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Comentario

La lectura más allá de la letra en la  
formación de lectores

La formación de lectores, una de las principales responsa-
bilidades sociales de los bibliotecólogos, constituye una 

problemática que alentó las primeras investigaciones realiza-
das en el ámbito bibliotecario conforme a métodos cualitati-
vos y cuantitativos de las ciencias sociales y la psicología. Nos 
referimos a estudios precursores realizados en las bibliotecas 
escolares de Francia (Oscar-Amédée de Watteville du Gra-
be, 1824-1901) y en las bibliotecas públicas de Rusia (Nikolai 
Roubakine, 1862-1946) a finales del siglo xix y, más tarde, en 
las primeras tres décadas de la centuria pasada, en las biblio-
tecas públicas de Alemania (Walter Hofmann, 1879-1952) y en 
el marco del naciente programa de Posgrado de Bibliotecolo-
gía de la Universidad de Chicago, en Estados Unidos (Douglas 
Waples, 1893-1978), con el propósito de examinar la práctica 
de la lectura entre los ciudadanos, identificar las obras más co-

La lectura del universo debe preceder siempre a la lectura  
de la palabra y la lectura de ésta implica la continuidad de aquél. 

En el propósito a que me referí antes, este movimiento del  
universo a la palabra y de la palabra al universo está siempre  

presente. Movimiento en que la palabra pronunciada nace del 
mismo mundo a través de la lectura que de él hacemos. 

Paulo Freire

La biblioteca es un lugar en donde uno puede  
consultar el mundo.

Charly *

*	 Charly es un niño entrevistado por Michèle Petit en Lecturas: del espacio ín-
timo al espacio público, México, fce, 2001, p. 57.
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4 múnmente leídas, determinar los efectos que éstas provocaban 

en los modos de pensar y actuar de los lectores y, con base en 
todo ello, elaborar una selección de libros capaces de generar 
los mejores beneficios posibles para su desarrollo así como di-
señar catálogos que ofrecieran información, más allá de los ele-
mentos bibliográficos, a fin de suscitar el interés de leer o ayu-
dar al público a seleccionar sus lecturas.

Después de la Segunda Guerra Mundial, los responsables 
de promover la lectura concibieron ésta como una forma de ex-
tender la educación y el acceso a la información, aunque tam-
bién como una actividad placentera apoyada en las bibliotecas 
públicas que impulsa la unesco en todo el mundo a partir de 
1949. Unos años después, empezaron a levantarse encuestas 
encaminadas a estimar la disposición a la práctica de la lectura 
por gusto entre las personas que habían concluido el ciclo de 
educación básica, y sus conclusiones resultaron poco optimis-
tas: la lectura realizada por placer era muy escasa e incluso pa-
recía que los esfuerzos realizados en el seno de la escuela para 
alentarla eran contraproducentes. Tal panorama se agravó al 
difundirse la televisión, por la cual las masas manifestaban un 
desmedido interés que incluso volvía incierto el futuro del libro. 
En respuesta a tales fenómenos se fortaleció la convicción de 
que las bibliotecas eran el espacio privilegiado para incentivar el 
placer de la lectura y convertir ésta en complemento fundamen-
tal de la formación de niños y jóvenes. En los últimos años se 
han extendido los programas de lectura a los adultos en general, 
y en particular a los estudiantes, dado que evaluaciones interna-
cionales de la ocde revelan una tendencia global decreciente 
de la práctica lectora por placer entre los jóvenes que egresan de 
la educación básica, lo cual se refleja en problemas en su desem-
peño escolar, incluso de naciones habitualmente consideradas 
potencias en materia educativa. 

Una certeza muy generalizada, pese a las múltiples eviden-
cias que la desmienten, es que todo aquél que ha sido alfabeti-
zado y, aun más, todo aquél que alcanza el nivel universitario, 
se encuentra capacitado para leer textos relativos a todos los te-
mas y géneros, y también para escribir sobre ellos. Así, muchos 
docentes han considerado que no es responsabilidad suya ni de 
la institución donde enseñan atender los problemas de lectura 
y escritura, y que corresponde a los propios estudiantes buscar 
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el modo de superar sus rezagos. Sin embargo, cada vez más los 
establecimientos de educación superior aplican hoy programas 
de alfabetización académica basados en la enseñanza de la lec-
tura y la escritura, de los géneros del discurso y del uso de ca-
da uno de éstos en el proceso cognoscitivo correspondiente a 
cada campo del conocimiento y a cada disciplina. Igualmente, 
se realizan esfuerzos sistemáticos para promover la lectura pla-
centera en las bibliotecas universitarias. 

Por otro lado, también en el presente, y en el contexto de 
la sociedad del conocimiento, la bibliotecología ha innovado la 
formación de lectores y usuarios al adoptar, en el desarrollo de 
esa tarea, modelos sumamente complejos que a la alfabetización 
informativa incorporan otras alfabetizaciones no circunscritas 
a códigos escritos, lo cual implica leer, más allá de los signos, 
multitud de lenguajes: digital, visual, sonoro, matemático, 
científico, social, histórico, cultural, financiero, musical, ce-
nestésico y espacial, entre otros. Asimismo, en algunos de esos 
modelos se han integrado capacidades relacionadas con la alfa-
betización relativa a los procesos de construcción del conoci-
miento propios de cada disciplina y los de carácter interdisci-
plinario (pensamiento crítico, razonamiento y creatividad), al 
igual que las habilidades que permiten manejar estos conoci-
mientos: exploración, selección, evaluación, valoración, uso y 
comunicación, conforme a códigos éticos de la información. 

Conviene señalar también que en el ámbito de la educación 
superior surgió desde hace más de tres décadas el concepto de 
la alfabetización académica. Esa idea y los estudios realizados a 
propósito de ella han modificado creencias muy arraigadas du-
rante siglos, vinculadas con lo que se llama cultura libresca, la 
cual ha orientado toda la educación conforme a la idea de que 
el saber se halla cifrado en los textos y simplemente ha de tras-
vasarse a la mente de los lectores. Aunque ya desde hace siglos 
diferentes pensadores provistos de una sólida experiencia lec-
tora han insistido en que leer libros no basta para comprender 
el mundo, la idea de que las claves cognitivas se encuentran en 
los documentos escritos ha presidido por demasiado tiempo los 
esfuerzos de la enseñanza. Por fortuna hoy ya se sabe que es 
necesario desarrollar las capacidades de los alumnos y tomar 
en cuenta constantemente el contexto para adquirir experien-
cias, así como crear por propia cuenta muchos conocimientos 
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dades de lectura más refinadas, ya que para leer más allá de la 
letra y los signos en general, para penetrar la superficie y alcan-
zar la hondura del contenido –para liberarse, pues, de la mera 
lectura literal– es necesario pasar a la lectura cultural; es decir, 
simbólica, así como a la lectura social, la de la realidad, la lec-
tura estética o artística. También para la lectura académica se 
precisan capacidades cognitivas, reflexivas, críticas, selectivas, 
dialógicas, creativas, imaginativas, afectivas, contemplativas, 
estéticas y lúdicas. Tal complejidad promete a cambio la posibi-
lidad de convertir la información y las experiencias en recursos 
verdaderamente valiosos para que cada persona contribuya al 
desarrollo de las sociedades del conocimiento del siglo xxi. 

Pero ahora, cuando esos afanes no rinden aún resultados, la 
cultura digital lanza un nuevo desafío que convoca a reflexio-
nar sobre el sentido de la lectura más allá de la letra en un con-
texto sin precedentes: parece estar herida de muerte la dispo-
sición o diseño de la página que reinó por centurias gracias a 
la tecnología tipográfica, es decir, el formato códice, símbolo 
de la cultura escrita desde el siglo iii de n. e., que obliga a una 
lectura lineal y progresiva dentro del marco de cada página y 
de la sucesión de folios ordenados con un principio y un final 
impuestos tanto al escritor como al lector. Buena parte de esa 
estructura impresa del discurso ha experimentado sin embar-
go profundos cambios debido al advenimiento del hipertexto, 
el cual obliga a reconocer nuevos códigos tipográficos vincula-
dos con múltiples referencias y contenidos “extratextuales”, y 
obliga también a jugar con los espacios alterando las secuencias 
habituales e imponiendo así nuevas capacidades para pasar de 
unos contenidos a otros. 

Se articulan así datos otrora aislados con enlaces abiertos a 
numerosas y amplísimas redes de información y comunicación, 
los cuales recurren tanto a letras y números como a muchos 
otros códigos, que suministran ejemplos y demostraciones me-
diante imágenes fijas y en movimiento provistas de innumera-
bles formas y colores, que a su vez remiten a amplias gamas de 
sonidos también codificados y que ofrecen al lector nuevas y 
desafiantes potestades, como elegir, merced a la interactividad, 
un orden y una secuencia personales para penetrar en las ma-
sas de datos y, por vía de las aplicaciones, crear nuevos cuerpos 
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informativos e inéditos objetos virtuales. Sin embargo, no debe 
perderse de vista que las capacidades del lector no se suplantan 
–al menos hasta ahora, aunque siempre quepa la posibilidad de 
que eso cambie en el futuro– y que hoy resulta indispensable 
ya no sólo desarrollar la habilidad para ir más allá de los signos 
en el documento impreso, sino también para leer más allá del 
hipertexto y de las pantallas de muy variados dispositivos. 

La realidad virtual, ese espacio lúdico, placentero y por tan-
to fácilmente adictivo donde cada vez pasamos más tiempo en 
nuestras vidas, no deja de representar serios riesgos, pues tira-
niza nuestros sentidos de la vista y el oído y cautiva imperio-
samente nuestra atención, la cual se mantiene fija en pantallas 
donde aparecen personas, animales, objetos y entelequias, así 
como inagotable y atractiva información que nos aleja más o 
menos tajantemente de las sensaciones y experiencias del mun-
do real y, peor aún, de las interacciones personales, además de 
inducirnos a buscar y prolongar de manera incesante el con-
fort, la diversión y el ocio. Hoy, la información disponible en 
los espacios cibernéticos crece de manera constante en canti-
dad y variedad, y ello, aunado a la hiperconectividad, crea el 
peligroso espejismo de la opulencia: es tan expedito el acceso 
a los datos que el esfuerzo personal, e incluso nuestras capaci-
dades, parecen ya irrelevantes y hasta innecesarias para lograr-
lo. Pero han surgido voces, que se suman a otras muy antiguas 
–ya Sócrates, en su diálogo con Fedro, expresaba el temor de 
que la escritura redujera las capacidades humanas de pensar, 
memorizar, dialogar y preguntar–, para alertarnos respecto a la 
amenaza de que la excesiva comodidad, la simplificación de las 
tareas y la trivialización de las habilidades cognitivas puedan 
acarrear el surgimiento de sociedades perezosas e ignorantes, 
cuyos miembros ansíen ser in-formados dócilmente en lugar de 
in-formarse volitiva, activa y fructíferamente, y alcanzar así la 
plenitud humana.

Durante siglos, la lectura se ha considerado una herra-
mienta indispensable para lograr el conocimiento. Pocos se 
atreverían a objetar que actualmente lo es, mas no por ello ha 
de perderse de vista que antes de la invención de la escritura, 
y también antes del surgimiento de la imprenta, que difundió 
exponencialmente la cultura escrita, el hombre recurrió a la 
vista, el oído, el olfato, el tacto y el gusto, así como a su racio-
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su experiencia para generar y comunicar saberes, herramientas, 
inventos, técnicas, ciencias, leyendas, mitos, historias, arte, for-
mas de sobrevivencia y de protección, sistemas de comunica-
ción; es decir, todo lo que forma parte de la civilización, donde 
sólo mucho más tarde en la larga escala del desarrollo humano 
surgiría la escritura. 

En el presente, la lectura sigue vinculada en buena medida 
con una cultura libresca heredada de las artes y los oficios que se 
cultivaron en la Edad Media, reafirmada después por la tecno-
logía tipográfica, que convirtió al libro en la piedra angular del 
progreso de la ciencia, la filosofía, las artes y, en general, de todo 
el pensamiento y la actividad del hombre. La importancia capi-
tal del libro ha perdurado hasta el presente siglo xxi, al punto 
de que hoy podríamos denominar “incunable electrónico” a ese 
texto exhibido por una pantalla de computadora, que todavía no 
se desprende de los rasgos del libro impreso, aunque ya nos abra 
la puerta a lecturas más allá de la letra, de la imagen y del sonido.

Deseable y necesariamente, en el futuro la lectura será muy 
distinta de la actual, pues la cultura digital, la hipertextuali-
dad, los multimedios interactivos, los soportes electrónicos y 
sus diversas pantallas, la conferencia telefónica en vivo y mu-
chas otras herramientas cibernéticas impondrán a las personas 
situaciones de lectura donde los textos aparecerán en una gran 
variedad de géneros, incluso algunos de ellos inéditos, y exten-
siones –desde la muy breve de 140 caracteres del tuit hasta un 
número ilimitado de ellos–, y que vendrán casi siempre acom-
pañados de imágenes, sonidos y enlaces que suponen la necesi-
dad de ir más allá de la letra escrita.

Esa nueva lectura, contrariamente a las ilusiones que des-
piertan los medios cibernéticos, requerirá esfuerzo y tiempo, 
e implicará el entendimiento de que la búsqueda del saber es 
una ardua tarea que se prolonga durante toda la vida; que para 
realizarla es preciso estar pendiente no de cuánto se sabe sino 
de cuánto se ignora, y al llevar a cabo esta tarea se puede gozar 
o padecer, aunque para vencer lo segundo bastará lo primero. 

Con el fin de promover las formas de lectura actualmente 
necesarias deberá tomarse siempre en cuenta algo que se ha ol-
vidado con frecuencia en la enseñanza de la lectura en general 
y que tiende a soslayarse todavía más a menudo a propósito de 
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la lectura en medios cibernéticos: el aprendizaje de la lengua 
escrita presupone experiencia directa con el mundo y un amplio 
bagaje lingüístico (oral) vinculado con ella. Dicho de otro modo, 
no puede haber aprendizaje de la lectura sin una mínima ex-
periencia previa con el mundo y sin las adquisiciones lingüís-
ticas orales que corresponden a esa experiencia. Y también es 
verdad que mientras más rica sea la experiencia previa con el 
mundo más fácil será el aprendizaje de la lectura, tanto en su 
comienzo como en su desarrollo a lo largo de toda la vida. Ello, 
porque si bien el saber es facultad del sujeto, también depende 
del objeto, y para conocer éste no basta leer sobre él; es necesa-
rio, ante todo, examinarlo e interrogarlo mediante los sentidos, 
experimentar con él hasta donde sea posible y racionalizar sus 
propiedades mediante los distintos lenguajes a nuestro alcance.

Así pues, antes de leer, paralelamente al acto lector y cuan-
do se acaba de leer, hay que observar, escuchar, oler, sentir y 
degustar el mundo; hay que explorarlo, descifrarlo y compren-
derlo siquiera parcialmente antes de leer su descripción y su ex-
plicación en los textos, y luego poner a prueba la validez de tal 
descripción y tal explicación volviendo a examinar el mundo; 
hay, pues, que percibir, interrogar, racionalizar y problematizar 
el mundo antes –sobre todo antes, aunque también después–
de leer información sobre él y, hasta donde podamos, hay que 
imaginar y crear nuevas posibilidades suyas para seguir leyen-
do textos relativos a ellas. Y, desde luego, para leer el mundo es 
preciso salir de la página y de la pantalla.

Leer es un proceso cognitivo para algunos y un arte para 
otros; muchos lo conceptualizan como una habilidad o destre-
za, y algunos simplemente como una práctica. Sin duda leer es 
todo eso, y también un proceso que no cesa de aprenderse, por-
que la plenitud lectora está en función del deseo y el placer, que 
nunca se satisfacen por completo y siempre compelen a seguir. 
Por otro lado, cuando el lector logra leer más allá de la letra y 
afloran su imaginación y sus emociones, echa mano del código 
lingüístico para introducirse, con todo lo que es, con todo lo 
que sabe y todo lo que desconoce, en el contenido de lo que lee. 
Entonces, si lee más allá de la letra o el código, se vuelve capaz 
de apropiarse de tal contenido, de transformarlo, de re-crearlo 
y, en esa medida, se transforma a sí mismo volviéndose cada vez 
más profundamente humano.
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4 Ante la necesidad de nuevos paradigmas para la lectura, la 

biblioteca cobra hoy una relevancia también nueva como espa-
cio de información, lectura y aprendizaje; como laboratorio de 
experiencias lúdicas y estéticas, como fuente de cohesión social 
y, en suma, como escenario de fructíferos descubrimientos. La 
formación de lectores en el espacio bibliotecológico tendrá que 
desplegarse de muy diversas maneras. Si el acto de leer se en-
tiende en su sentido más amplio, y si remite a la información 
y la comunicación, entonces el número de los objetos suscep-
tibles de lectura se multiplica y en vista de ello la necesidad 
de leer diferentes códigos resulta evidente. El concepto de la 
lectura y el de la correspondiente enseñanza de ésta se tornan, 
pues, más complejos, pues ya no remiten a un acto circunscrito 
al ojo, sino a un fenómeno en el que han de participar todos 
los sentidos. La biblioteca, que debe seguir siendo un espacio 
de aprendizaje y de formación, estará siempre en pos del noble 
propósito del que son responsables los bibliotecólogos: condu-
cir a los lectores a la plenitud de sus capacidades y al disfrute de 
los textos, sin que importe su formato.

Elsa M. Ramírez Leyva
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Resumen

Estudio del comportamiento, preferencias y nivel de 
satisfacción de la comunidad académica de la Universi-
dad de León con respecto al uso de las revistas electró-
nicas. Con la finalidad indicada, se analizan los datos 
y opiniones de los investigadores de 69 áreas de cono-
cimiento, recogidas en encuestas realizadas en 2012. 
Los resultados obtenidos se contrastan con análisis 
previos llevados a cabo por el equipo de investigación 
a partir de estadísticas de descargas y del análisis de 
datos de productividad. Se constata una frecuencia 
de uso intensa orientada fundamentalmente hacia las 
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55 tareas investigadoras. La media de artículos anuales 

consultados es considerable y manifiesta diferencias 
claras entre las áreas de humanidades, ciencias socia-
les y ciencias de la naturaleza y la salud. El número de 
títulos de revistas consultados de modo regular por los 
investigadores de la Universidad de León se sitúa en 
una media cercana a 10, resultado que supera el um-
bral hallado en otros trabajos.

Palabras clave: Bibliotecas universitarias; Encues-
tas; España; Hábitos de consumo; Lectura; Revis-
tas electrónicas; Satisfacción de los investigadores; 
Universidad de León; Uso.

Abstract

The use of electronic journals at the University of 
Leon (Spain): consumer habits and researcher satis-
faction 
Blanca Rodríguez-Bravo, María-Luisa Alvite-Díez and 
Isabel Olea-Merino

This study examines the behaviors, preferences and 
degree of satisfaction of the academic community of 
the University of Leon with regard to the use of elec-
tronic journals. Data and opinions from faculty under-
taking research in sixty-nine fields of knowledge were 
gathered by means of survey applied in 2012. Results 
were examined against those gathered in an analysis 
performed by the research team of download statistics 
and productivity data. Frequent, intense use of online 
journals is evident largely in the area of research tasks. 
The average number of articles consulted per year was 
significant, with marked differences between the fields 
of Humanities, Social Sciences, and Life and Health 
Sciences. The average number of journal titles regu-
larly consulted by faculty at the University of Leon was 
comes nearly to ten, a result that exceeds the average 
found in other studies.

Keywords: Academic Libraries; Electronic Jour-
nals; Habits of Consumption; Readings; Satisfac-
tion of Researchers; Spain; Surveys; University of 
Leon; Use.
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Introducción

El fin del presente trabajo se circunscribe a la identificación de las tenden-
cias emergentes en lo que se refiere al acceso y uso de las revistas elec-

trónicas. La exploración se lleva a cabo desde la perspectiva del usuario por 
mediación de la recopilación de datos en una encuesta y tratará de localizar 
los factores críticos que afectan el uso efectivo de los contenidos electrónicos.

Las revistas han sido tradicionalmente el principal canal de comunica-
ción de la información en la mayoría de las disciplinas, especialmente en las 
de ciencias experimentales. Cuando desean dar a conocer sus hallazgos o es-
tar informados de nuevos conocimientos, tanto los creadores como los con-
sumidores de contenidos recurren a las revistas científicas que se constitu-
yen en un cauce de expresión y de recepción de información imprescindible 
(Delgado López-Cozar, Ruiz-Pérez y Jiménez-Contreras, 2006). 

En los niveles de educación superior los recursos electrónicos se han con-
vertido en elementos fundamentales de un entorno de aprendizaje integra-
do. Su popularidad obedece principalmente a los beneficios de su utilización 
para el efectivo y eficiente desarrollo de las tareas de quien los emplea. Sus 
ventajas se pueden resumir en las siguientes: accesibilidad multiusuario sin 
restricciones temporales ni espaciales, riqueza y variedad de los recursos dis-
ponibles y facilidad de búsqueda a través de distintos motores (Deng, 2010).

El formato electrónico facilita la obtención de datos de uso en mayor me-
dida que las colecciones impresas. Las estadísticas de descargas, análisis de 
citas, ficheros logs y encuestas han demostrado la migración progresiva del 
formato papel al electrónico. Brady, McCord y Galbraith (2006) en su estu-
dio sobre la Washington State University señalan que el 94 % de las revistas 
se utiliza en formato electrónico.

En las últimas décadas se ha realizado una considerable inversión en la 
adquisición de recursos electrónicos por parte de las bibliotecas universita-
rias. El incremento de contenidos electrónicos ha sido especialmente signi-
ficativo en el caso de las revistas adquiridas mediante compra de paquetes 
siguiendo el modelo Big deal. Las investigaciones fundadas en estadísticas de 
uso corroboran la variedad y la amplitud de contenidos demandadas por los 
usuarios y los beneficios que en este sentido proporciona el modelo de com-
pra consorciada de paquetes. 

Resulta obvio que tanto las características del medio electrónico como el 
incremento en el volumen de información electrónica disponible están afec-
tando al comportamiento informativo de los investigadores y, como sugieren 
Massad, Brown y Tucker (2011), esto repercutirá en la evolución de la propia 
investigación científica. 
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55 Los diversos estudios realizados a partir de estadísticas sobre descargas 

de artículos han permitido constatar que la mayor disponibilidad de revistas 
electrónicas ha incidido positivamente en su utilización y admite una disper-
sión muy superior en el consumo. No obstante, los estudios derivados del re-
cuento de datos estadísticos presentan ciertas limitaciones, la principal de las 
cuales se refiere a que resulta discutible que las descargas equivalgan a lectu-
ras en el 100 % de los casos y, por tanto, impliquen unívocamente consumo. 
Como señalan Nicholas et al. (2008) las descargas significan accesos, no usos. 
El mismo Nicholas (2008) afirma que no existen evidencias al respecto que 
indiquen que todos los documentos descargados se lleguen a leer.

Por la razón expuesta, en los últimos años al análisis de los datos estadísti-
cos proporcionados por los agregadores se han sumado estudios sobre el com-
portamiento de los usuarios, utilizando el análisis de los ficheros logs y de datos 
recogidos en encuestas. Se trata de indagar el modo y la frecuencia de acceso a 
las revistas electrónicas en los hábitos de lectura y en la finalidad de la utiliza-
ción de los contenidos, bien monitorizando los pasos seguidos por los cientí-
ficos o bien preguntándoles directamente, ya que como apunta Town (2004) 
contar no sustituye a escuchar. 

Parece confirmarse en los estudios pioneros de Tenopir y King (2002), 
basados en encuestas a los científicos norteamericanos, que los investigado-
res no sólo leen más artículos que tiempo atrás sino que los leen de entre un 
abanico más amplio de títulos. 

No obstante, Nicholas (2008) argumenta que los investigadores consul-
tan y descargan más documentos que previamente, en un intento de abarcar 
un espectro similar de información al que accedían antes de disponer de las 
contrataciones por paquetes. Sin embargo, el tiempo disponible de lectura 
no puede extenderse ilimitadamente. En este sentido, se ha observado que se 
dedica menos tiempo que antes a la lectura de cada artículo y que se tiende a 
leer completos sólo los artículos de menor longitud (Nicholas y Huntington, 
2006). 

Generalmente se considera que son los investigadores de ciencias los que 
más utilizan las publicaciones electrónicas. Investigaciones tempranas han 
señalado que son los químicos, físicos, biólogos y biomédicos quienes hacen 
un mayor uso de las revistas electrónicas (Tenopir, 2002, 2003; Rusch-Feja 
y Siebeky, 1999). Trabajos más recientes confirman estos hallazgos, las in-
vestigaciones de Tenopir et al. (2005) subrayan que los principales usuarios 
de las revistas electrónicas son los científicos de ciencias exactas y de cien-
cias naturales. Eso parece lógico si consideramos que estas áreas han sido 
las principales usuarias de las revistas como vehículo de información y de 
comunicación. 
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Consideramos significativas las conclusiones del proyecto de ciber 
(2011) en el que se encontraron diferencias considerables entre el número de 
títulos empleados por los investigadores dependiendo de la disciplina; así, 
sólo un 11 % de los físicos manifiestan leer 10 o más revistas, mientras que 
para los químicos este porcentaje asciende a un 53 %. 

La línea de investigación que indaga sobre la utilización de revistas elec-
trónicas se ha consolidado en la última década. Cabe destacar los estudios de 
Nicholas, Tenopir, Rowlands, Huntington y Jamali en el ámbito anglosajón 
(Huntington et al., 2006; Nicholas et al., 2006; Nicholas et al., 2008 y Teno-
pir et al., 2009). En Europa, fuera del Reino Unido, resultan reseñables los 
estudios de Gargiulo (2003) y Boukacem-Zeghmouri y Schöpfel (2008). Por 
último, en España apuntamos los trabajos de Borrego et al. (2007), Borrego 
y Urbano (2007), Ollé y Borrego (2010), Rodríguez et al. (2008), Rodríguez y 
Alvite (2011) y Rodríguez, Alvite y Barrionuevo (2012).

El estudio que aquí presentamos, basado en el autoanálisis del comporta-
miento en la búsqueda de información de los investigadores, proporcionará 
datos útiles para las bibliotecas universitarias y los editores que les permitirán 
adaptar y mejorar colecciones y plataformas de distribución de contenidos.

Como señala Deng (2010), para proporcionar mejores servicios al usuario 
resulta imprescindible entender su comportamiento en el uso de los recursos 
electrónicos y, principalmente, su percepción, expectativas y experiencia en 
la utilización eficiente de los recursos y servicios que la biblioteca universita-
ria le ofrece.

Objetivos y metodología

El objetivo general del trabajo se dirige a realizar una primera aproximación 
a los hábitos de consumo de información electrónica de los científicos de la 
Universidad de León. Con esta finalidad utilizaremos las opiniones de los in-
vestigadores de diferentes campos científicos, recogidas en encuestas, las que 
nos suministrarán las explicaciones, motivaciones y conocimiento de su nivel 
de satisfacción que los métodos menos intrusivos de análisis de datos esta-
dísticos y monitorización del comportamiento reflejado en ficheros logs no 
alcanzan a identificar.

En concreto, el presente trabajo pretende analizar los hábitos de consu-
mo sobre el uso de las revistas electrónicas en la Universidad de León. Se 
realizará una aproximación al comportamiento de los científicos leoneses de 
distintos ámbitos disciplinares con respecto a la utilización de las revistas 
electrónicas.
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55 Es preciso subrayar que la colección de revistas de la Universidad de 

León se ha incrementado sustancialmente desde los inicios de la década pa-
sada merced a la contratación de los principales paquetes de revistas electró-
nicas disponibles en el mercado: Emerald, ieee/iee Electronic Library Onli-
ne, jstor, ScienceDirect, SpringerLink, Wiley, entre otros. El volumen total 
de revistas electrónicas suscritas en 2012 asciende a 18 228. 

Nuestra intención es recabar las opiniones y consideraciones de los in-
vestigadores y contrastar los datos obtenidos con los resultados hallados a 
partir del análisis de las estadísticas de uso y de los datos de visibilidad de la 
producción científica que se han obtenido como resultado de investigaciones 
desarrolladas paralelamente. 

Con base en la revisión de la literatura relevante planteamos una serie de 
interrogantes a las que intentamos dar respuesta:

1.	 ¿Quién está utilizando y accediendo a las revistas electrónicas?
2.	 ¿Por qué se usan las revistas electrónicas?
3.	 ¿Con qué finalidad se están utilizando las revistas electrónicas?
4.	 ¿Cómo se usan las revistas electrónicas?
5.	 ¿Desde dónde y cuándo se utilizan las revistas electrónicas?
6.	 ¿Qué repercusión está teniendo el uso de las revistas electrónicas en 

la investigación de los profesores?
7.	 ¿Qué títulos son los preferidos por la comunidad académica?

Considerando las interrogantes señaladas se elaboró una encuesta duran-
te el mes de enero de 2012 (Apéndice 1), que una vez testada por profeso-
res pertenecientes a las áreas implicadas en el estudio y realizados los ajustes 
consecuentes, se envió por correo electrónico a 348 profesores de las áreas de 
Ciencias experimentales, de la naturaleza y de la salud (ccee) y a 295 profe-
sores de Ciencias sociales (ccss) y Humanidades (cchh) de la Universidad 
de León en febrero de 2012. El envío se repitió otras dos veces en el mes de 
marzo intentando conseguir un número mayor de respuestas.

Habida cuenta de que en los últimos cursos el personal docente e investi-
gador se cifraba en poco más de 900, la encuesta llegó al 70 % del profesora-
do. Se excluyeron la mayor parte de los profesores de las áreas de ingenierías 
y los académicos de la Facultad de Derecho.

El cuestionario se dirigió a los docentes e investigadores pertenecientes 
a los departamentos y áreas de conocimiento listados en la Tabla I (Apéndice 
2). El personal docente e investigador seleccionado pertenece mayoritaria-
mente a la Escuela Superior y Técnica de Ingeniería Agraria y a las facultades 
de Ciencias Biológicas y Ambientales, Ciencias Económicas y Empresariales, 
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Filosofía y Letras y Veterinaria. En menor medida, a la Escuela Universitaria 
de Ciencias de la Salud, la Escuela de Ingenierías Industrial e Informática y 
la Facultad de Educación. 

La encuesta (Apéndice 1) estaba conformada por 25 preguntas, estructu-
radas en cuatro bloques principales que permitían considerar un buen nú-
mero de indicadores:

1.	 Análisis de los datos de procedencia y demográficos.
2.	 Análisis de los datos referentes a pautas de conducta en el consumo 

de información electrónica.
3.	 Análisis de los títulos de revistas de uso prioritario.
4.	 Comparación entre los títulos de uso prioritario identificados en la 

encuesta con las revistas electrónicas de más descargas en las prin-
cipales plataformas contratadas y con mayor visibilidad en bases de 
datos de producción científica.

Resultados y discusión

De las 643 encuestas enviadas se recabaron 135 respuestas que suponen un 
21 % del total. El número de encuestas recogidas puede considerarse sufi-
ciente para hacer un estudio cualitativo. 

Recogeremos en este apartado los resultados más significativos. Los ítems 
de la encuesta fueron analizados descriptivamente por porcentajes para las 
variables cualitativas.

Análisis de datos de procedencia y demográficos

Figura 1. Encuestas enviadas y respuestas obtenidas
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55 Las respuestas de las áreas de ccee, 84, suponen un 24.13 % del total de las 

encuestas enviadas, mientras que en las áreas de CCSS y CCHH la respuesta 
fue inferior; en concreto, 30 de ciencias sociales que suponen un 17.54 % y 21 
respuestas de profesores de humanidades que representan un 16.9 % (Figura 1). 

Consideramos que los datos obtenidos reflejan que los usuarios de las 
revistas electrónicas fueron los más proclives a contestar la encuesta. Asi-
mismo, resulta ampliamente constatado que los científicos de las áreas de 
ciencias humanas y sociales utilizan en mayor medida los contenidos mo-
nográficos y los recursos impresos. Cabe apuntar que esta situación puede 
atribuirse parcialmente a que las humanidades y las ciencias sociales no se 
encuentran representadas, en la oferta de contenidos de los proveedores 
electrónicos, al mismo nivel que las disciplinas de la naturaleza y la salud.

Fueron seis los investigadores que alegaron desconocer y/o no utilizar la 
oferta de revistas electrónicas de la universidad y sólo contestaron a la pre-
gunta 25. Por tanto, las respuestas a la mayor parte de los ítems se correspon-
den con 129 investigadores, 81 de ciencias experimentales, 30 de ciencias so-
ciales y 18 de humanidades. Cabe apuntar que todos los científicos de ccss 
que han respondido al cuestionario afirman conocer y utilizar las revistas 
electrónicas disponibles.

Figura 2. Categorías profesionales

Por categorías académicas (Figura 2), la respuesta más abundante proviene 
de los Profesores Titulares de Universidad en todas las áreas. Se trata de la 
categoría más representativa en la Universidad de León y por tanto consti-
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tuye más de un tercio del Personal Docente e Investigador (pdi) total. Los 
Catedráticos de Universidad son la segunda categoría más numerosa.

El personal en formación engloba ayudantes y las diferentes modalidades 
de contratos dirigidos al personal de reciente titulación que se encuentra rea-
lizando su tesis doctoral.

Minoritarias han sido las respuestas de docentes adscritos a otras catego-
rías como Catedráticos de Escuela Universitaria, Titulares de Escuela Uni-
versitaria, Ayudantes Doctores, Profesores Colaboradores, etcétera. 

Ha resultado significativo el número de encuestas recibidas de Catedráti-
cos de Universidad en las áreas de humanidades, que han constituido la ter-
cera parte de las respuestas totales recabadas en estas áreas específicamente.

Las respuestas de hombres y mujeres se hallan igualadas, 68 y 67 respec-
tivamente, si bien cabe apuntar que en las áreas de ciencias experimentales 
predominan las respuestas de los varones (58 %), mientras que en las áreas 
de ciencias sociales y humanidades priman las de mujeres (62 %). 

Figura 3. Reparto por edades

Con respecto a los tramos de edad de los que se obtuvieron mayor número 
de contestaciones, como se observa en la Figura 3, se corresponden con los 
profesores de edades comprendidas entre 41 y 60 años (65 %). Las franjas de 
menor incidencia corresponden a los investigadores más jóvenes y de más de 
60 años.

No se apreciaron diferencias significativas en los hábitos de consumo de 
información electrónica entre las categorías profesionales de personal fijo, ni 
por edad, ni por género.
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profesores de mayor edad, resistencia a los cambios tecnológicos. Así, cabe 
apuntar una utilización especialmente intensiva de las revistas electrónicas 
por parte de los Catedráticos de Universidad, en franjas de edad de entre 51 
y 60 años y por encima de los 60. Este resultado no permite confirmar los 
hallados en otros estudios como es el de Armstrong et al. (2001) y el de Ollé 
y Borrego (2010), que identifican a los investigadores más jóvenes como los 
principales usuarios. 

Con carácter general se ha venido considerando a las generaciones últimas 
como más afines a los recursos electrónicos por su mayor familiaridad con las 
tecnologías emergentes. Sin embargo, sobre este particular ponen de relieve 
Nicholas et al. (2007) que las habilidades tecnológicas y los equipamientos no 
afectan significativamente la utilización de los recursos electrónicos dado que 
la tecnología web y las herramientas de búsqueda son comunes y fáciles de usar.

En buena lógica, por su dedicación parcial a las labores académicas que 
se concretan principalmente en tareas docentes, los Profesores Asociados 
parecen realizar un menor uso de los recursos disponibles.

Consideramos prioritario profundizar en el comportamiento diferen-
ciado de los investigadores en las diversas etapas de la vida académica. Las 
diferencias de las necesidades de información entre los distintos tipos de 
investigadores y su comportamiento en la búsqueda de información son in-
cuestionables. Tanto es así que el informe de rluk (Aukland, 2012) incide 
en la necesidad de que bibliotecarios especializados temáticamente se ocu-
pen de las necesidades de aprendizaje de los investigadores para cada etapa, 
entendiendo las diferencias y evaluando cuidadosamente las necesidades in-
dividualizadas de los diferentes grupos. 

Análisis de los datos referentes a pautas de conducta en el consumo de 
información electrónica

El análisis que se presenta a continuación parte de 129 respuestas correspon-
dientes a 81 profesores de ciencias experimentales, de la naturaleza y de la 
salud; a 30 de ciencias sociales y a 18 de ciencias humanas.

Como resultado general cabe señalar que se aprecia una mayor intensi-
dad de uso entre los investigadores de los departamentos de Biodiversidad 
y Gestión Ambiental, Biología Molecular, Higiene y Tecnología de los Ali-
mentos y Medicina, Cirugía y Anatomía Veterinaria que entre los del pdi de 
los cinco departamentos restantes de las áreas de ciencias experimentales. Se 
aprecia también una superior intensidad de uso entre los investigadores de 
ciencias sociales con respecto de aquellos de humanidades.
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La vinculación entre el uso de las revistas electrónicas y las disciplinas es 
una circunstancia ampliamente contrastada, en la que los investigadores de 
ciencias resultan ser los usuarios más dedicados. Cabe señalar, no obstante, 
que la menor disponibilidad de suscripciones en las áreas de ciencias sociales 
y principalmente de las humanidades resulta un factor que juega en detri-
mento de su uso.

En relación al conocimiento que el pdi tiene de las revistas electrónicas, 
cabe apuntar que es alto y su consideración hacia ellas muy positiva. Pode-
mos afirmar que las revistas electrónicas se han convertido en una herra-
mienta de trabajo esencial entre el profesorado universitario. El estudio de 
Pinto, Fernández-Marcial y Gómez-Camarero (2010) que recoge las opinio-
nes de investigadores de las áreas de ciencias puras, de la naturaleza y técni-
cas de 19 universidades españolas así lo constata.

Los investigadores que han respondido a la encuesta confirman conocer 
la oferta disponible y utilizar las revistas electrónicas, y consideran que éstas 
presentan fortalezas con respecto a las revistas en papel, entre estas ventajas 
señalan su facilidad de acceso y el ahorro de tiempo en la consecución de los 
artículos que se requieren. 

El estudio de Deng (2010), basado en una encuesta que indaga la utiliza-
ción de los recursos electrónicos por parte de toda la comunidad académi-
ca de una universidad australiana, muestra que las revistas electrónicas son, 
después de la consulta del catálogo, el recurso más empleado por los univer-
sitarios, con un porcentaje de utilización superior al 80 %. Este mismo autor, 
tras revisar la literatura sobre este particular, identifica cinco motivaciones 
principales para el uso de los recursos electrónicos: la facilidad de acceso, el 
ahorro de tiempo, la variedad de oferta, la disponibilidad de herramientas de 
búsqueda y la ausencia de limitaciones espaciales. En el trabajo menciona-
do resulta también la facilidad de acceso la razón esgrimida principalmente 
(86.2 %), y el ahorro de tiempo ocupa una segunda posición con un 73.1 % 
de las respuestas. En el trabajo de Pinto, Fernández-Marcial y Gómez-Ca-
marero (2010) la facilidad de acceso a las revistas es el segundo ítem más va-
lorado después de la facilidad de utilización de la web de la biblioteca y por 
delante de la variedad y adecuación de la oferta de revistas electrónicas, que 
se posiciona en el tercer lugar.

En el caso de los seis profesores que no utilizan las revistas, las razones 
alegadas son en tres casos el desconocimiento de la oferta de contenidos di-
gitales disponibles. Dos investigadores señalan que se encuentran satisfechos 
con la colección disponible en papel en su departamento. Por último, un pro-
fesor de humanidades aduce dificultades tecnológicas y señala que la curva 
de aprendizaje requerida para acceder a las revistas electrónicas no lo com-
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línea de investigación.
El conocimiento de la oferta es un factor esencial para lograr un uso efec-

tivo, como se constata en numerosos estudios (Rehman y Ramzy, 2004). Por 
tanto, parece imprescindible potenciar las tareas de promoción de los conte-
nidos disponibles por parte de las bibliotecas universitarias.

Son escasos los docentes que han realizado un curso de formación pro-
gramado por la biblioteca para familiarizarse con el uso de las revistas elec-
trónicas, si bien en el área de ciencias sociales este número es superior (7). 
Parecen constatarse, de un lado, las suficientes habilidades tecnológicas de 
los investigadores, y, del otro, la transparencia de los diversos sistemas de ac-
ceso empleados para acceder a las revistas electrónicas. 

En cuanto a la utilidad de las revistas electrónicas, se confirma que el uso 
destinado a la investigación es el prioritario, e incluso se señala como fin exclu-
sivo en muchos casos. Un significativo porcentaje de los investigadores encues-
tados considera que la mayor disponibilidad de contenidos electrónicos, que ha 
sido proporcionada por la contratación por parte de las bibliotecas universita-
rias de los paquetes de revistas, ha favorecido su productividad científica. Los 
profesores de mayor edad y superior categoría así como los más jóvenes son los 
menos positivos en esta cuestión, como resulta natural por haber desarrollado 
su carrera investigadora sin disponer de recursos electrónicos, en el primer ca-
so, o por haberse incorporado a ella cuando ya eran accesibles, en el segundo.

El modo de acceso a los contenidos electrónicos es variado, dominan las 
respuestas en las que los encuestados afirman acceder a través de buscadores 
y por medio de la página de la biblioteca. Los investigadores de ciencias so-
ciales muestran una decidida preferencia por la página web de la biblioteca 
como medio de acceso a los recursos electrónicos. Con frecuencia, en su con-
junto, afirman acceder también a través de bases de datos y, con menos regu-
laridad, directamente por medio de las páginas de los distribuidores.

Se suele hacer uso de las revistas desde el despacho de la facultad y en 
el horario habitual de trabajo. Casi el 100 % de los encuestados señalan es-
ta respuesta, si bien algunos profesores acceden también desde su domicilio 
fuera del horario laboral usual. El acceso desde el domicilio parece ser un 
hábito más frecuente entre los investigadores de ciencias sociales y humani-
dades, quizá porque las características de su investigación les permiten una 
menor permanencia en el centro de trabajo. 

En cualquier caso, se demuestran las ventajas que tienen los recursos 
electrónicos con respecto a su accesibilidad independiente de su ubicación 
física (Hayati y Jowkar, 2008) y se constata la cada vez mayor desvinculación 
entre investigadores y biblioteca. 
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La intensidad de uso es alta, predominan quienes afirman utilizar las 
revistas con frecuencia diaria o semanal. Algunos investigadores señalan 
una periodicidad variable en función de sus necesidades del momento. Esta 
respuesta es dominante entre los profesores de humanidades y muy común 
entre aquellos de ciencias sociales. Consideramos que la frecuencia variable 
guarda relación con el predominio de la búsqueda temática como mecanis-
mo de actualización que se constata en este estudio.

Consultados acerca de si tienen periodos de mayor actividad, un porcen-
taje significativo de los investigadores, cercano al 40 %, manifiesta que no. 
Ésta es la respuesta más frecuente entre los docentes de ccss y cchh.

Entre los profesores que contestan afirmativamente, el 34 % apunta que 
esta época se corresponde con el curso académico, circunstancia elegida por 
el 50 % de los docentes de las áreas de ciencias sociales. Algunos profesores 
indican específicamente la preferencia por los periodos sin docencia dentro 
del año escolar.

Cuestionados sobre las revistas que consultan, la respuesta mayoritaria se 
corresponde con la que señala que utilizan las mismas que ya disponían en 
papel y otras diferentes accesibles ahora en formato digital. Se constata, así 
pues, la flexibilidad de la demanda a la vez que la fidelidad a las publicacio-
nes utilizadas previamente.

Figura 4. Estrategias para mantenerse informado

Consultados en relación a la estrategia que utilizan para mantenerse actuali-
zados sobre los desarrollos de su campo de interés y para llevar a cabo su in-
vestigación, las respuestas son variadas, si bien son mayoría quienes afirman 
realizar búsquedas temáticas cuando necesitan reunir información (Figura 4); 
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das temáticas automatizadas. En la Universidad de León es frecuente tam-
bién el uso de citas y referencias bibliográficas y la utilización de sumarios. 
El estudio de Ollé y Borrego (2010) parece constatar que el browsing ha sido 
sustituido, en gran medida, por las alertas recibidas por correo electrónico. 

En la Universidad de León el seguimiento de los nuevos números de de-
terminadas revistas es limitado en todos los sectores analizados, resultado 
que se corrobora en otra pregunta de la encuesta referida a las estrategias 
que utilizan los investigadores para localizar artículos, en la que las contes-
taciones privilegian la utilización de los formularios de búsqueda frente a 
los listados alfabéticos, tal y como se observa en la Figura 5. La excepción la 
constituyen los profesores de humanidades quienes parecen utilizar ambos 
mecanismos de búsqueda por igual.

Figura 5. Estrategias para la localización de artículos

Los resultados de diferentes investigaciones fundadas en encuestas ilustran 
una tendencia entre los usuarios de revistas electrónicas a buscar más que 
a navegar (Boyce et al., 2004; Sathe, Grady y Giuse, 2002; Voorbij y Onge-
ring, 2006; Tenopir y King, 2008; Tenopir et al., 2009). No obstante, resul-
ta evidente que los usuarios se comportan de forma diferente en función de 
sus objetivos. Utilizarían la navegación para realizar su puesta al día de las 
novedades publicadas y la búsqueda para reunir información sobre un tema 
específico.

La duración de las sesiones de acceso varía entre 15 minutos y algo más 
de una hora, como varía también el número de artículos descargados por se-
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sión que mayoritariamente oscila entre 1 y 10 en las áreas de ciencias sociales 
y ciencias experimentales. Entre los profesores de humanidades resulta más 
frecuente la respuesta que señala que las descargas se limitan a entre 1 y 3 
artículos por sesión. 

En este sentido, Nicholas et al. (2008) señalan que en OhioLink el 49 % 
de los usuarios ha visualizado una media de un artículo por sesión, algo más 
del 36 % visualizó de 2 a 4 artículos diferentes, el 10 % entre 5 y 10 y un 2 % 
más de 21 artículos.

El mismo grupo de investigación (Nicholas et al., 2007) discute sobre los 
aspectos positivos y negativos que caracterizan el comportamiento de boun-
cing (rebote) identificado a través de exhaustivos análisis de ficheros logs en 
los que se evidencia que una alta proporción de usuarios ve escasos ítems o 
páginas durante la visita a una sede web concreta y, en muchas ocasiones, no 
vuelven a ese sitio o no lo hacen de modo asiduo. 

En relación con los hábitos de consulta de artículos, muchos profesores 
indican leer en pantalla superficialmente el artículo para comprobar si es de 
su interés. Prácticamente todos los investigadores afirman descargar en su 
computadora los artículos que les interesan, y aproximadamente el 50 % de 
los docentes de las tres áreas termina imprimiendo el documento si va a reali-
zar una lectura más profunda.

Figura 6. Consulta anual de artículos

Como se aprecia en la Figura 6, la consulta anual de artículos es elevada, 
todos los investigadores de ciencias experimentales afirman consultar más 
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los investigadores que respondieron a la encuesta. En el caso de los docentes 
de humanidades y ciencias sociales la respuesta más común se circunscribe 
al tramo 50-100 con algunos profesores que descargan más artículos, en el 
caso fundamentalmente de los académicos de ciencias sociales, y otros me-
nos, con mayor incidencia en las áreas de humanidades. 

Figura 7. Descargas anuales

Esta respuesta guarda relación con el número de artículos descargados 
anualmente (Figura 7), que por lo general son menos que los consultados. La 
respuesta dominante de los profesores de ciencias experimentales se corres-
ponde con el tramo de 50-100, la de humanidades con el tramo de 25-50, pre-
sentándose la circunstancia de que ningún profesor de cchh afirma realizar 
más de 100 descargas anuales. Por su parte, los profesores de ciencias socia-
les ofrecen una respuesta muy diversificada.

Las ratios de descargas de artículos de ScienceDirect, SpringerLink y Wi-
ley en la Universidad de León entre 2006 y 2010, como muestra la Tabla ii 
(Apéndice 2), confirman los datos de la encuesta.

Con respecto a la lectura de artículos, la mitad de los investigadores en-
cuestados de todas las áreas afirman leer más artículos que hace unos años. 
Un 25 % de los investigadores de ciencias experimentales y un 30 % de los 
de ciencias sociales reconocen leer los artículos con menor profundidad. Asi-
mismo, hay profesores que manifiestan no leer algunos de los artículos des-
cargados.
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Predomina la lectura de los documentos impresos sobre la lectura en 
pantalla, si bien los datos se presentan bastante semejantes, de hecho en cien-
cias experimentales son prácticamente la mitad los investigadores quienes 
manifiestan leer en pantalla. Tenopir et al. (2009) apuntan que un 89 % des-
carga en la computadora los artículos que selecciona en pantalla para leerlos 
posteriormente.

En relación al tiempo de lectura, Tenopir et al. (2009) indican que la me-
dia de tiempo invertido varía según el formato de la fuente consultada, don-
de la media es de 26 minutos para la consulta de revistas impresas y de 40 
minutos para las revistas electrónicas. Nicholas et al. (2008) señalan que el 
tiempo empleado en la lectura en línea de un artículo completo fue de alre-
dedor de un cuarto de hora entre el personal docente e investigador, pero 
que la mayoría de las veces las visitas a un texto completo son muy cortas, de 
tres minutos o menos, por lo que se puede hablar de lecturas superficiales. 

Indagando en los factores que, aparte de la temática, tienen mayor tras-
cendencia para la selección de un artículo, los investigadores apuntan a los 
objetivos y la metodología empleada en el estudio, al prestigio o impacto de 
la revista, y al reconocimiento de los autores. Los investigadores de huma-
nidades valoran los resultados que se obtienen por encima de los criterios 
anteriores.

En el trabajo llevado a cabo por Ollé y Borrego (2010) el contenido se 
destaca como aspecto clave para determinar el valor y la relevancia de un ar-
tículo. La mitad de los entrevistados confían en el resumen y en el autor co-
mo principales criterios de selección. Asimismo mencionan el prestigio de la 
revista y la metodología empleada en el artículo como factores a considerar.

Con respecto a la antigüedad de los artículos que se seleccionan, la ma-
yoría de los investigadores de ciencias experimentales señala que suelen con-
sultar artículos de menos de cinco años de antigüedad. En ciencias sociales 
también resulta mayoritaria esta respuesta si bien un 40 % manifiesta consul-
tar también artículos de más de cinco años de antigüedad, respuesta predo-
minante entre los profesores de humanidades. Se constata el distinto grado 
de obsolescencia de la investigación de las áreas analizadas. En este senti-
do, Tenopir et al. (2009) apuntan que cada vez se leen más artículos antiguos 
debido a la disponibilidad de los mismos en formato electrónico a través de 
backfiles.

Preguntados sobre la utilización de gestores bibliográficos, la mayoría 
respondió negativamente. RefWorks y EndNote Web son los gestores más 
utilizados. La biblioteca mantiene licencia de ambas aplicaciones y oferta 
cursos de formación presenciales y en línea. En este sentido, Ollé y Borre-
go (2010) señalan que los usuarios de las bibliotecas universitarias catalanas 
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petas o bien no utilizan ningún sistema; quienes usan gestores se decantan 
por RefWorks por la misma razón que lo hacen los usuarios de la Universi-
dad de León: la posesión de una licencia para su uso. 

Solamente los investigadores de ciencias experimentales manifiestan un 
reconocimiento claro de las revistas electrónicas de los paquetes multidisci-
plinares de ScienceDirect, Springer y Wiley. Esta circunstancia obedece a que 
los tres suministradores distribuyen contenidos mayoritariamente de cien-
cias experimentales, ciencias de la naturaleza y de la salud. 

En cuanto a la preferencia por los contenidos de estos proveedores, los 
investigadores encuestados de ccee muestran su inclinación por ScienceDi-
rect y, en segundo lugar, por las revistas de Springer (Figura 8). 

Figura 8. Preferencias de los investigadores de CCEE

Los datos de descargas de artículos de estos proveedores en la Universidad 
de León, como se señala en la Tabla iii (Apéndice 2), confirman la preferencia 
de los investigadores leoneses por el paquete de Elsevier y el uso destacado 
que hacen de los contenidos de Springer con respecto a los de Wiley en la ma-
yoría de los años estudiados. 

Los investigadores de ccss que responden a esta pregunta manifiestan 
una preferencia por ScienceDirect y Emerald, paquetes especializados en 
ciencias sociales y en tercer lugar señalan los contenidos de Springer.

Los investigadores de humanidades no muestran una clara inclinación 
por ninguno de los paquetes mencionados, siendo, no obstante, el de Wiley 
el que recaba mayor aquiescencia con 4 respuestas. Otros cuatro investigado-
res señalan la utilización de Dialnet y jstor. 

La encuesta finalmente indagaba sobre la cantidad de títulos usados prio-
ritariamente para solicitar a los investigadores en las siguientes cuestiones 
que explicitasen sus títulos preferidos para desarrollar su investigación y pa-
ra publicar sus resultados. Los profesores leoneses presentan una respuesta 
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bastante diversificada, que oscila entre el seguimiento de menos de 5 títulos 
y más de 20 (Figura 9). En las tres áreas predominan las respuestas que seña-
lan la consulta sistemática a menos de diez revistas. 

Figura 9. Número de títulos de uso prioritario

En estudios basados en estadísticas de uso de revistas se ha constatado que 
el grueso de las descargas se realiza a partir de un porcentaje reducido de 
publicaciones. Esta considerable concentración de uso se muestra coherente 
con los resultados hallados en investigaciones previas de Nicholas y su grupo 
de investigación ciber, que confirman el hábito de un importante número 
de investigadores a concentrar su uso en un número limitado de títulos, si 
bien en el trabajo aquí presentado se supera el umbral de 3 revistas hallado 
por Nicholas y Huntington (2006). 

Análisis de los títulos de uso prioritario y comparación con el Top 25 de 
descargas y de visibilidad

El número de respuestas recabadas de las preguntas 23 y 24, en las que se 
solicitaba a los investigadores que apuntasen los títulos que más leían y los tí-
tulos en que más publicaban, son más limitadas. En el primer caso contestan 
98 investigadores; a la segunda pregunta responden 83 profesores.

Se incluyen en la Tabla iv (Apéndice 2) los títulos por los que han mostra-
do preferencia en la encuesta más de dos investigadores. Se trata de un total 
de 29 revistas: 22 son títulos de ciencias experimentales, de la naturaleza y de 
la salud, y 7 son títulos de humanidades y ciencias sociales. 
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vestigación de los científicos leoneses, se aprecia una extraordinaria variedad 
y dispersión. Son escasas las revistas utilizadas prioritariamente por más de 
dos investigadores. Las coincidencias, si bien mínimas, son más comunes en-
tre profesores pertenecientes a la misma área de conocimiento, y se constatan 
preferencias más homogéneas en el departamento de Higiene y Tecnología 
de los Alimentos. En las áreas de ciencias sociales y humanidades el grado 
mayor de acuerdo se observa en Biblioteconomía y Documentación, Historia 
del Arte y Psicología.

La correspondencia entre títulos consultados y revistas elegidas para co-
municar la investigación es limitada, circunstancia que consideramos tiene 
su origen en el hecho de que, en muchas ocasiones, los académicos leen re-
vistas más reputadas que aquellas en que publican posteriormente su inves-
tigación (Tabla iv, Apéndice 2). No obstante, sí se aprecia cierta coherencia 
en las respuestas de los investigadores entre las revistas que leen y aquellas 
que utilizan para publicar, fundamentalmente en el caso del departamento 
de Higiene y Tecnología de los Alimentos.

En la Tabla iv (Apéndice 2) se observa la escasa coincidencia mencionada 
de ambas prioridades que se circunscribe a 7 títulos, lo que supone un 25 % 
de los títulos que se consideran prioritarios para más de dos investigadores. 
Se trata de las revistas siguientes: El Profesional de la Información, Food Mi-
crobiology, Forest Ecology and Management, International Journal of Food Mi-
crobiology, Journal of Applied Microbiology, Journal of Food Protection y Plant 
Ecology. De estos títulos, cinco están disponibles en formato electrónico en 
los suministradores de contenidos suscritos por la Universidad de León. En 
concreto, tres son distribuidos por ScienceDirect, uno por Springer y otro por 
Wiley. A ellos se suma la revista El Profesional de la Información, que dispone 
de versión electrónica, y Journal of Food Protection, editada por la Internatio-
nal Association for Food Protection (iafp).

Con respecto a la coincidencia de los títulos preferentes de consulta ex-
traídos de las encuestas y los títulos seleccionados por el número de descargas 
acumulativas 2006-2010 (Top 25) de los suministradores pluridisciplinares 
ScienceDirect, SpringerLink y Wiley, cabe señalar que son 6 las revistas coin-
cidentes. Se trata de Applied and Environmental Microbiology, Food Micro-
biology, Forest Ecology and Management, International Journal of Food Mi-
crobiology, Journal of Food Protection y Meat Science. En concreto, la revista 
International Journal of Food Microbiology ocupa la primera posición con 
7 655 descargas y Meat Science la tercera con 6 014. Por su parte, Theriogeno-
logy ocupa la segunda posición con 6 671 descargas acumulativas y aparece 
mencionada en la encuesta como revista preferida para la comunicación cien-
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tífica. Los tres títulos están distribuidos por ScienceDirect. Como puede ob-
servarse se trata de revistas mayoritariamente de ciencias de la alimentación, a 
las que se suma un título de microbiología y otro de ecología. 

En relación con la correspondencia entre los títulos preferentes para di-
fundir la investigación y las revistas seleccionadas de mayor visibilidad en las 
bases de datos WoS y Scopus entre 2006 y 2011 (Top 25), la coincidencia es 
de 9 publicaciones, 6 de las cuales son también las más leídas que citamos 
arriba. A estos títulos cabe añadir Atmospheric Research, Journal of Pineal Re-
search y Theriogenology. Se suman a las revistas preferidas dos títulos de cien-
cias de la salud y otra publicación de ecología. Theriogenology y Atmospheric 
Research ocupan la segunda y la quinta posición, respectivamente, en el nú-
mero de artículos publicados por investigadores de la Universidad de León.

Las revistas identificadas muestran un predominio de temáticas relacio-
nadas con las ciencias de la alimentación, botánica, ecología, medio ambien-
te, microbiología y producción vegetal en consonancia, en gran medida, con 
el más elevado número de respuestas procedentes del departamento de Bio-
diversidad y Gestión Ambiental, en concreto del área de conocimiento de 
Botánica, y el mayor grado de aquiescencia entre los científicos del departa-
mento de Higiene y Tecnología de los Alimentos. 

En los estudios que hemos realizado a partir de las estadísticas de uso 
proporcionadas por los proveedores, se observa un perfil de consumo con un 
sesgo marcado por el peso de los estudios de veterinaria en León. Esta situa-
ción no se aprecia en este trabajo debido a la escasez de respuestas por parte 
de los investigadores de algunas de las áreas de la Facultad de Veterinaria, 
como es el caso de Producción Animal y Sanidad Animal, en las que se ha 
constatado el más elevado nivel de productividad en WoS en la Universidad 
de León, posicionándose por encima de áreas como Microbiología, Ecología 
y Medicina y Cirugía Animal, que conforman el top 5 de productividad cien-
tífica en esta institución. 

Con la excepción de dos revistas españolas del ámbito de las humanida-
des, el Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte e Hispania: 
Revista Española de Historia, los restantes títulos seleccionados se hallan re-
cogidos en las bases de datos Web of Science y disponen de Factor de Impacto 
en el jcr. En el caso de Scopus se observan las mismas ausencias, a las que se 
suma la de la revista Journal of Biological Chemistry.

Finalmente queremos mencionar las sugerencias recogidas en el apartado 
que se facilitaba al final de la encuesta. Los investigadores que lo utilizaron, un 
total de 10 entre los que figura un profesor de humanidades y los restantes de 
ciencias experimentales, solicitan mayoritariamente la suscripción a más revis-
tas de su ámbito. Se hace mención en varias ocasiones a las revistas de Nature.
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ciente a la categoría Contratado Doctor, realiza la siguiente reflexión: “Ne-
cesitaríamos mejores revistas en calidad, como Nature. No hace falta tener 
cientos de revistas porque muchas de ellas tienen el mismo valor científico 
que la hoja parroquial de una localidad rural”.

Asimismo, son dos los investigadores que hacen referencia a la necesidad 
de renovar el equipamiento tecnológico ya que resulta difícil el acceso y la 
descarga de artículos porque las interfaces son poco intuitivas. 

Conclusiones

El estudio presentado nos ha permitido aproximarnos al comportamiento, 
las preferencias y el nivel de satisfacción de la comunidad académica de la 
Universidad de León con respecto a las revistas electrónicas. El análisis de 
los resultados de la encuesta, a la que dieron respuesta 135 investigadores de 
esta institución, creemos que revela un notable grado de aceptación y conoci-
miento de los contenidos electrónicos contratados; solamente seis de los do-
centes que respondieron a la encuesta manifestaron no utilizar las revistas 
científicas electrónicas. Estos resultados se corresponden con la línea mostra-
da en el trabajo de Borrego (2005) en relación a las universidades catalanas, 
donde un 95 % de los encuestados señalaba conocer las revistas electrónicas.

Como pone de relieve Deng (2010) el conocimiento de la oferta y la ca-
lidad de los contenidos electrónicos disponibles son los dos factores princi-
pales para hacer un uso efectivo y eficiente de los recursos electrónicos. Por 
su parte, la incapacidad para explotar el potencial al alcance se debe atribuir 
a la falta de conocimiento de los recursos disponibles, a la ausencia de com-
petencia tecnológica, a la falta de entrenamiento y/o a la carencia de tiempo 
suficiente para utilizar la oferta de recursos electrónicos.

Atendiendo al área de conocimiento y a los datos demográficos expre-
sados, podemos identificar como usuarios mayoritarios de e-revistas a pro-
fesores titulares de entre 41 y 60 años pertenecientes al ámbito de ciencias 
experimentales. Cabe indicar que el 50 % de las respuestas proceden de este 
campo, predominantemente de las especialidades de Botánica, Ecología y 
Microbiología. No se han apreciado disparidades en los hábitos de uso entre 
hombres y mujeres ni se ha detectado rechazo al formato electrónico por par-
te de los investigadores de mayor edad.

Se observa un empleo más intenso de las revistas electrónicas por parte de 
los investigadores de ciencias experimentales, de la naturaleza y de la salud. 
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Asimismo, se manifiesta mayor grado de uso por parte de los docentes del 
campo de las ciencias sociales respecto a aquellos de humanidades. 

Estudios realizados con anterioridad, fundados en las estadísticas de uso 
de varias universidades del noroeste español (Rodríguez y Alvite, 2006a, 
2006b; Rodríguez et al., 2008; Rodríguez y Alvite, 2011; Rodríguez, Alvite y 
Barrionuevo, 2012), han permitido comprobar que son los científicos de las 
áreas de ciencias experimentales y de la salud los usuarios más dedicados, a 
juzgar por el volumen de descargas de artículos y el número de publicaciones 
de estos campos temáticos. 

Los resultados hallados en el presente estudio confirman que el empleo 
prioritario de las revistas electrónicas se orienta a tareas relacionadas con la 
investigación, tendencia ya señalada en buena parte de la literatura. Sirven de 
ejemplo los trabajos de Tenopir y King (2000), quienes señalan un porcentaje 
del 75 % de usuarios que se decantan por el uso de e-revistas con un finali-
dad investigadora, frente al 41 % que apuntan a fines docentes. Dilek-Kayao-
glu (2008) sitúa esa prioridad investigadora en un 67.5 %. 

Nuestro estudio revela una frecuencia de uso intensa, en la que predomi-
nan las respuestas que señalan un empleo diario o semanal de revistas elec-
trónicas. El estudio de Deng (2010) confirma esta tendencia, ya que más del 
59 % de las respuestas a la encuesta efectuada señalan una frecuencia de uti-
lización superior a una vez a la semana. 

Los investigadores encuestados confirman, de un lado, la elasticidad de uso, 
consustancial a la oferta de paquetes de revistas electrónicas; del otro, la concen-
tración del empleo masivo en un limitado número de títulos. Asimismo, se ob-
serva fidelidad a títulos reputados que ya se venían usando en formato impreso. 

En cuanto al modo de acceso, hemos de resaltar la heterogeneidad de res-
puestas aportadas. Los investigadores de ciencias sociales manifestaron una cla-
ra predilección por el acceso a través del portal de la biblioteca, si bien en el res-
to de las áreas predominaron las respuestas que indican el uso preferente de los 
motores web para el acceso a las revistas electrónicas y una utilización poco fre-
cuente de las plataformas de los distribuidores. Esta inclinación por los motores 
web se constata igualmente en un buen conjunto de trabajos; así, Ollé y Borrego 
(2010) corroboran un mayoritario acceso a través de Google debido a la mayor 
facilidad de uso del motor frente a la web de la biblioteca. Por su parte, Rowlands 
(2007) confirma que el profesorado hace un escaso uso de la página web de la bi-
blioteca. Creemos que la tendencia observada llama la atención sobre una cierta 
desafección hacia la biblioteca por parte de la comunidad académica. 

Nicholas (2008) alerta sobre el éxodo de los usuarios desde las bibliotecas 
hacia los editores, que se acelerará con el desarrollo de la oferta bibliotecaria de 
e-books al sumarse al proceso migratorio los estudiantes y los investigadores 



40

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

9,
 N

úm
. 6

6,
 m

ay
o/

ag
os

to
, 2

01
5,

 M
éx

ic
o,

 IS
SN

: 0
18

7-
35

8X
, p

p.
 1

7-
55 de las áreas de ciencias sociales y humanidades, menos proclives al uso de las 

revistas. 
Resulta elocuente, en este mismo sentido, el escaso número de profesores 

que responden a nuestra encuesta manifestando haber seguido cursos de for-
mación para optimizar el uso de las revistas electrónicas. Parece que es una 
tendencia extrapolable al ámbito de la investigación en España; así, Pinto, 
Fernández-Marcial y Gómez-Camarero (2010) constatan que los académicos 
se muestran reticentes con respecto a la adopción, por parte de los bibliote-
carios, de un papel más activo en la mediación de información y conceden 
poco valor al rol que el bibliotecario puede jugar en cuanto a su formación en 
competencias informativas. Tampoco los investigadores catalanes recurren 
a los bibliotecarios para filtrar el exceso de información que reciben (Ollé y 
Borrego, 2010). Como señala Chiu (2000), los investigadores parecen con-
fundir el conocimiento de su campo de dedicación con la habilidad para en-
contrar información útil sobre un tema determinado. 

Convenimos con las sugerencias del informe reciente de rluk (Auc-
kland, 2012), en el que se plantean nuevas estrategias para dar respuesta, por 
parte de la biblioteca, a las necesidades de los investigadores, haciendo hin-
capié en la necesidad acuciante de contar con bibliotecarios especializados 
por materias. Se trata de que la biblioteca entienda a la comunidad inves-
tigadora como un grupo heterogéneo, con necesidades de información que 
difieren atendiendo a la disciplina en la que trabajan, la cultura y praxis in-
vestigadora, y el estadio de la carrera en el que se encuentran. Los investiga-
dores demandan servicios personalizados adaptados a sus particulares flujos 
de trabajo.

Consideramos que la respuesta de la biblioteca en los últimos años se ha 
basado más en el desarrollo tecnológico y en la integración de los contenidos 
que se le ofertaban desde las editoriales que en un conocimiento riguroso de 
los usuarios a los que dirige sus servicios.

Los resultados de la Universidad de León inciden en mostrar una clara 
preferencia por el empleo de estrategias de búsqueda para el acceso a la in-
formación frente a las técnicas de navegación; además, las búsquedas temáti-
cas resultan la opción mayoritariamente elegida por los investigadores de esta 
universidad para mantenerse informados. Dilek-Kayaoglu (2008) señala un 
porcentaje del 80.3 % de usuarios que muestran una clara inclinación hacia 
la búsqueda por materias frente a la navegación por listas de títulos. Nicholas, 
Huntington y Jamali (2007) matizan en su trabajo ciertos aspectos sobre las 
técnicas de búsqueda, indicando que el 52 % se corresponde con búsquedas 
simples, 41 % con búsquedas avanzadas y un 7 % emplea ambas. Considera-
mos igualmente relevante la distinción observada por estos mismos autores 
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en Ohiolink que señala una predilección por los mecanismos de navegación 
en las universidades de investigación extensiva y una preferencia por las utili-
dades de búsqueda en las universidades orientadas a la docencia. 

La media de artículos anuales consultados recogida en la encuesta es 
considerable, con diferencias manifiestas entre las áreas de humanidades, 
ciencias sociales y ciencias experimentales, siendo en esta última donde el 
volumen supera en muchos casos los 200 artículos. El número de títulos de 
revistas consultado de modo regular se sitúa en una media inferior a 10. En 
cuanto a la descarga anual de ítems, la encuesta confirma estudios estadísti-
cos previos en los que la ratio por investigador en el año 2010 se fijó en 111.47.

Las respuestas de la encuesta manifiestan que la mitad de los profeso-
res leen más artículos que años atrás; además, entre un 25 % y un 30 % ha-
blan de una lectura con menor profundidad. En este sentido, el estudio de 
Rowlands (2007) indica que el profesorado lee una media de 384 documen-
tos al año, de los que 161 son artículos de revista. Por su parte, el trabajo 
de Wang (2010), centrado en el comportamiento de los docentes del área de 
ciencias sociales en la National Cheng-chi University de Taiwán, alerta sobre 
las importantes diferencias en los hábitos de uso localizados en esta comuni-
dad académica con respecto a los establecidos en los trabajos de Tenopir et 
al. (2005 y 2009), centrados en el área de ciencias experimentales. Las ratios 
señaladas por Wang se fijan en 195 artículos leídos anualmente por investiga-
dor y una dedicación media de lectura de 135 minutos por artículo.

Los investigadores del área de ciencias experimentales de la Universidad 
de León muestran que identifican claramente los paquetes de revistas elec-
trónicas de los proveedores multidisciplinares contratados por la bibliote-
ca. Las preferencias manifestadas concuerdan con los datos de descargas ya 
observados en trabajos previos (Rodríguez, Alvite y Barrionuevo, 2012). El 
paquete de ScienceDirect es el favorito, seguido de Springer en el campo de 
ccee y Emerald en el de ccss.

En cuanto a los títulos de revista de uso prioritario, puestos en correla-
ción los títulos que los propios investigadores especifican en la encuesta con 
aquellos procedentes de las estadísticas de descargas y los recogidos en las 
bases de datos de productividad científica, se evidencia una gran disparidad 
que consideramos guarda relación con la especialización de la investigación 
del personal docente y con la dispersión en el consumo de información pro-
piciada por las propias características de las plataformas de contenidos elec-
trónicos. 

Trataremos de profundizar en los hábitos de consumo de las distintas 
áreas científicas, conocimiento esencial para que las bibliotecas y los gran-
des grupos editores puedan ofrecer servicios y productos más adaptados que 
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do, las bibliotecas universitarias deberán perseguir el equilibrio en la contra-
tación de contenidos temáticos para poder satisfacer a los investigadores de 
las áreas peor cubiertas, como las humanidades. 

Consideramos conveniente indagar la desvinculación observada entre los 
investigadores y la biblioteca en cuanto al acceso concreto a las revistas elec-
trónicas, en tanto interesa ahondar en los posibles cambios de percepción de 
la biblioteca derivados de la incorporación de herramientas tecnológicas de 
búsqueda única –plataformas de descubrimiento o de búsqueda federada–
así como en los valores añadidos que pudiesen aportar bibliotecarios espe-
cializados o cursos de formación realmente adaptados a las áreas de conoci-
miento de la comunidad académica.

Asimismo, seguiremos analizando la interrelación existente entre la uti-
lización de las revistas electrónicas y la calidad docente e investigadora. Si 
bien las compras consorciadas de paquetes han sido un éxito a juzgar por 
los datos de utilización y de satisfacción de los usuarios, especialmente en 
universidades pequeñas y medianas como las que nos ocupan, nos interesa 
profundizar en el retorno de la inversión en productividad que el incremento 
de las adquisiciones y el tiempo ahorrado por la facilidad de acceso a los re-
cursos electrónicos supone.
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ENCUESTA

Facultad:
Departamento:
Área de conocimiento:
Categoría profesional:

Edad
¨ 21–30	 ¨ 41–50	 ¨ 61–70
¨ 31–40		  ¨ 51–60

Sexo
¨ Hombre		  ¨ Mujer

Por favor señale con una cruz las afirmaciones con las que se encuentre de acuerdo.

1.	 Conocimiento de la oferta de revistas electrónicas accesible en la Universidad de León  
(Si no conoce o no utiliza las revistas electrónicas pase a la pregunta 25).

¨	Conozco la oferta de revistas electrónicas existente.
¨	Utilizo las revistas electrónicas de la universidad.
¨	Resulta sencillo acceder a las revistas electrónicas.
¨	He realizado algún curso de formación de la biblioteca para familiarizarme con el ac-

ceso a las revistas electrónicas.
¨	Considero que las revistas electrónicas presentan ventajas con relación a las revistas 

en papel.

2.	 Razones de la utilización de las revistas electrónicas.

¨	Su fácil acceso.
¨	El ahorro de tiempo.
¨	La abundancia de títulos.
¨	Otros: ________________________________

3.	 Finalidad de la utilización de las revistas electrónicas.

¨ Docencia
¨ Investigación
¨ Otros: ________________________________

4.	 La mayor disponibilidad de contenidos de los últimos años ha favorecido mi productividad 
científica. He publicado más.

¨ Sí
¨ No
¨ Otros: ________________________________

Apéndice 1 
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5.	 Modos de acceso a los contenidos electrónicos.

¨ A través de la página de la biblioteca.
¨ Por medio de Google u otros buscadores.
¨ A través de bases de datos.
¨ Por medio de los distribuidores de revistas electrónicas.
¨ Otros: ________________________________

6.	 Lugar y periodo preferente de acceso a las revistas electrónicas.

¨ Desde mi despacho del departamento en mi horario habitual de trabajo en la facultad.
¨ Desde mi domicilio a otras horas durante los días laborables.
¨ Desde mi domicilio los fines de semana.
¨ Otros: ________________________________

7.	 Frecuencia de acceso a las revistas electrónicas.

¨ Diariamente.		  ¨ Trimestralmente.
¨ Semanalmente.		 ¨ Una o dos veces al año.
¨ Quincenalmente.	 ¨ Periodicidad variable.
¨ Mensualmente.

8.	 Época al año de mayor actividad.

¨ Ninguna.
¨ Durante el curso académico.
¨ En los periodos sin docencia durante el curso académico.
¨ En periodos vacacionales.
¨ Otros: ________________________________

 
9.	 Consulta de revistas específicas.

¨ Las mismas de que disponía en papel.
¨ Revistas diferentes en formato digital.
¨ Las mismas de que disponía en papel y otras diferentes en formato digital.
¨ Otros: ________________________________

10.	 Estrategias empleadas para mantenerse al día en su campo de conocimiento y para de-
sarrollar su investigación.

¨ Consulto sistemáticamente los números nuevos de las mismas revistas.
¨ Realizo búsquedas temáticas cuando necesito información sobre un tema concreto.
¨ Utilizo alertas y sumarios.
¨ Utilizo citas y referencias bibliográficas.
¨ Por medio de listas de distribución y/o contacto con compañeros.
¨ Otros: ________________________________

11.	 Hábitos de consulta de artículos. 

¨ Leo en pantalla el resumen u otras partes del documento de manera superficial para 
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comprobar que me interesa el artículo.
¨ Guardo en mi ordenador los artículos que me interesan.
¨ Imprimo los artículos que me interesan.
¨ Algunos de los artículos descargados no llego a leerlos nunca.

12.	 Número de artículos electrónicos consultados anualmente (en pantalla o impresos).

¨ 1–25		  ¨ 100–200
¨ 25–50		  ¨ Más
¨ 50–100

13.	 Número de artículos descargados anualmente (guardados y/o impresos).

¨ 1–10		  ¨ 50–100
¨ 10–25		  ¨ Más de 100
¨ 25–50

14.	 Duración de las sesiones de acceso.

¨ 15 minutos.
¨ Media hora.
¨ Una hora.
¨ Más de una hora.

15.	 Número de artículos descargados por sesión.

¨ 1–3	 ¨ 4–10	 ¨ Más de 10

16.	 Estrategias empleadas para la localización de artículos.

¨ Utilizo los formularios de búsqueda.
¨ Utilizo los listados alfabéticos.
¨ Ambos indistintamente.
¨ Otros: ________________________________

17.	 Criterios para la selección de artículos de la temática de su interés.

¨ Publicados en revistas con alto factor de impacto y/o prestigio.
¨ Publicados en mis revistas preferidas.
¨ Reconocimiento de sus autores.
¨ Objetivos y metodología empleados.
¨ Resultados obtenidos.
¨ Otros: ________________________________

18.	 Antigüedad de los artículos seleccionados.

¨ De dos o menos años de antigüedad.
¨ De cinco o menos años de antigüedad.
¨ En ocasiones consulto artículos de una antigüedad superior a cinco años.
¨ Otros: ________________________________
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19.	 Hábitos de lectura de artículos.

¨ Leo más artículos que hace unos años.
¨ Leo menos artículos que hace unos años.
¨ Leo los documentos que me interesan en pantalla.
¨ Leo los artículos impresos.
¨ La lectura de los artículos que realizo es menos detallada que antes por la abundancia 

de contenidos de que dispongo.

20.	Utilización de gestores bibliográficos.

¨ RefWorks		  ¨ Otros gestores: ______________________________
¨ EndNote		  ¨ No utilizo gestores.

21.	 Preferencia por distribuidor de revistas electrónicas.

¨ Emerald
¨ Science de Elsevier
¨ Springer
¨ Wiley
¨ Otros: ________________________________

22.	Número de títulos de revista de consulta habitual.

¨ De 1 a 5.		  ¨ De 11 a 20.
¨ De 6 a 10.		  ¨ Más de 20.

23.	Mencione los títulos que más utiliza (indique un máximo de cinco).

24.	Mencione los títulos en que publica con mayor frecuencia los resultados de su investiga-
ción (indique un máximo de cinco).

Sólo para los investigadores que no tienen hábito de utilización de las revistas electrónicas.

25.	Razones por las que no hace uso de las revistas electrónicas.

¨ Desconocimiento de la oferta de contenidos digitales disponible.
¨ Satisfacción con la colección disponible en papel en mi departamento.
¨ Dificultades de manejo de la tecnología que me suponen una inversión de tiempo y 

esfuerzo que no me compensan.
¨ Otros: ________________________________

Para finalizar escriba por favor sus comentarios o sugerencias
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Apéndice 2

Tabla I. Datos de procedencia de los académicos que recibieron/contestaron  
la encuesta en la Universidad de León

Departamento Áreas de conocimiento Docentes Encuestas 
recibidas

Biodiversidad y Gestión 
Ambiental

Antropología Física 50 23

Botánica

Ecología

Zoología

Biología Molecular Biología Celular 58 19

Bioquímica y Biología Molecular

Genética

Microbiología

Ciencias Biomédicas Farmacología 49 10

Fisiología

Medicina Preventiva y Salud Pública

Toxicología

Dirección y Economía de la 
Empresa

Comercialización e Investigación de Mercados 74 9

Economía Financiera y Contabilidad

Organización de Empresas

Economía y Estadística Economía Aplicada 37 2

Estadística e Investigación Operativa

Fundamentos de Análisis Económico

Historia e Instituciones Económicas

Filología Hispánica y Clásica Didáctica de la Lengua y la Literatura 35 4

Filología Griega

Filología Latina

Lengua Española

Lingüística General

Literatura Española

Teoría de la Literatura y Literatura Comparada

Filología Moderna Filología Francesa 35 3

Filología Inglesa

Traducción e Interpretación

Geografía y Geología Análisis Geográfico Regional 23 4

Geodinámica Externa

Geografía Física

Geografía Humana

Paleontología

Higiene y Tecnología de los 
Alimentos

Nutrición y Bromatología 24 7

Tecnología de los Alimentos

Historia Antropología Social 25 5

Arqueología

Historia Antigua
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55 Historia Contemporánea

Historia de América

Historia Medieval

Historia Moderna

Prehistoria

Ingeniería y Ciencias 
agrarias

Economía, Sociología y Política Agraria 25 9

Edafología y Química Agrícola

Fisiología Vegetal

Ingeniería Agroforestal

Producción Vegetal

Medicina, Cirugía y 
Anatomía Veterinaria

Anatomía y Anatomía Patológicas Comparadas 30 6

Medicina y Cirugía Animal

Patrimonio Artístico y 
Documental

Biblioteconomía y Documentación 27 15

Ciencias y Técnicas Historiográficas

Historia del Arte

Producción Animal Producción Animal 31 2

Psicología, Sociología y 
Filosofía

Filosofía 39 9

Historia del Pensamiento y Movimientos Socia-
les y Políticos

Lógica y Filosofía de la Ciencia

Métodos de Investigación y Diagnóstico en Edu-
cación

Personalidad, Evaluación y Tratamiento Psico-
lógico

Psicología Evolutiva y de la Educación

Psicología Social

Sociología

Química y Física Aplicadas Física Aplicada 52 5

Ingeniería Química

Química Analítica

Química Física

Sanidad Animal Inmunología 29 3

Sanidad Animal

Tabla II. Ratios de descargas de artículos por investigador en la Universidad de León

Años 2006 2007 2008 2009 2010

Total profesores 986 1.038 1.045 1.001 908

Total descargas 73.218 80.214 125.337 74.152 100.312

Ratio por profesor 76.66 84.43 126.85 67.84 111.47
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Tabla III. Descarga de artículos completos en la Universidad de León

Distribuidor 2006 2007 2008 2009 2010

ScienceDirect 66 825 68 491 110 027 62 121 77 778

SpringerLink 3 063 7 651 10 381 7 349 10 792

Wiley 3 330 4 072 4 929 4 682 11 742

Tabla IV. Revistas de uso y comunicación científica preferente

Revistas de uso 
preferente

Revistas preferidas 
para publicar

Editor/Distribuidor JCR 
5-Year

SJR 2011 Materia

Anuario del  
Departamento 
de Historia y 
Teoría del Arte

Universidad Autónoma 
de Madrid

�� History of Art

Applied and 
Environmental 
Microbiology

American Society for 
Microbiology

4.529 0.306 �� Biotechnology &  
Applied Micro-
biology

�� Microbiology 

Atmospheric 
Research

ScienceDirect 1.743 0.088 �� Meteorology & 
Atmospheric 
Sciences

Ecological Engi-
neering

ScienceDirect 2.807 0.100 �� Ecology 
�� Engineering 
Environmental

�� Environmental 
Sciences

Ecology Ecological Society  
of America

6.218 0.315 �� Ecology

Hispania: Revista 
Española de 
Historia

Consejo Superior 
de Investigaciones 
Científicas

�� History

El Profesional de 
la Información

El Profesional de la 
Información

EPI 0.375* 0.027 �� Information 
Science & Library 
Science

Food Microbio-
logy

Food Microbiology ScienceDirect 3.473 0.135 �� Biotechnology 
& Applied Microbio-
logy

�� Food Science & 
Technology

�� Microbiology

Forest Ecology 
and Manage-
ment

Forest Ecology and 
Management

ScienceDirect 2.507 0.080 �� Forestry 

Hepatology Wiley 11.044 1.278 �� Gastroenterology & 
Hepatology
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Journal of 
Climatology

Wiley 3.913 0.133 �� Meteorology & 
Atmospheric 
Sciences

International 
Journal of Food 
Microbiology

International 
Journal of Food 
Microbiology

ScienceDirect 3.557 0.150 �� Food Science & 
Technology

�� Microbiology

Journal of 
Applied  
Microbiology

Journal of Applied 
Microbiology

Wiley 2.798 0.135 �� Biotechnology 
& Applied Microbio-
logy

�� Microbiology

Journal of Biologi-
cal Chemistry

American Society 
for Biochemistry and 
Molecular Biology

5.498 �� Biochemistry & 
Molecular Biology

Journal of  
Documentation

Emerald 1.407 0.046 �� Information 
Science & Library 
Science

Journal of Food 
Protection

Journal of Food 
Protection

International 
Association for Food 
Protection

2.001 0.109 �� Biotechnology 
& Applied Microbio-
logy

�� Food Science & 
Technology

Journal of 
Hepatology

ScienceDirect 7.404 0.765 �� Gastroenterology & 
Hepatology

Journal of Pineal 
Research

Wiley 4.823 0.244 �� Endocrinology & 
Metabolism

�� Neurosciences 
�� Physiology 

Meat Science ScienceDirect 3.000 0.095 �� Food Science & 
Technology

Molecular Plant Oxford University 
Press

4.307 0.718 �� Biochemistry & 
Molecular Biology

�� Plant Sciences

Physiologia 
Plantarum

Wiley 2.947 0.240 �� Plant Sciences

Phytochemistry ScienceDirect 3.335 0.173 �� Plant Sciences

Plant Ecology Plant Ecology Springer 2.184 0.075 �� Plant Sciences
�� Ecology 
�� Forestry 

Plant Physiology American Society of 
Plant Biologists

7.016 0.739 �� Plant Sciences

Planta Springer 3.451 0.243 �� Plant Sciences

Psicothema Colegio Oficial de Psi-
cólogos de Asturias

1.018 0.040 �� Psychology, Multi-
disciplinary

Revista Española 
de Documenta-
ción Científica

Consejo Superior 
de Investigaciones 
Científicas

0.489* 0.031 �� Information 
Science & Library 
Science
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Serials Review ScienceDirect 0.582 0.033 �� Information 
Science & Library 
Science

Theriogenology ScienceDirect 2.506 0.081 �� Reproductive 
Biology

�� Veterinary Sciences 

*Factor de impacto del año 2010
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La evaluación de la investigación: 
criterios de evaluación en 
Humanidades y el caso de la 
Traducción e Interpretación

Ximo Granell Zafra *

Resumen

En este artículo abordamos los criterios de evaluación 
que determinan la calidad de la productividad investi-
gadora en el campo de las Humanidades con el objeti-
vo de comprobar su aplicación al área de conocimien-
to de la Traducción e Interpretación. Partimos de un 
análisis de los criterios establecidos por dos de los or-
ganismos encargados de evaluar la producción científi-
ca española: aneca y cneai. Uno de los principales 
problemas en la aplicación de los criterios que afecta 
a todos los campos de las Humanidades es la utiliza-
ción de indicadores de calidad procedentes del ámbito 
de las ciencias experimentales, centrados en la pro-
ducción publicada en revistas científicas incluidas en 
determinados índices y bases de datos. Por este moti-
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que representa esta manera de evaluar las publicacio-
nes para la investigación producida habitualmente en 
Traducción e Interpretación y qué alternativas pueden 
darse para incrementar la visibilidad de la producción 
investigadora.

Palabras clave: Evaluación de la Investigación; 
Criterios de Evaluación; Producción Científica; 
Investigación en Traducción e Interpretación; In-
dicadores de Calidad.

Abstract

Evaluating Research: assessment criteria in Humanities 
and the profession of Translation and Interpretation
Ximo Granell-Zafra

This paper examines the criteria used to assess the 
quality of research productivity in the Humanities 
with the aim of testing how these gauges are applied to 
the field of Translation and Interpretation. Research-
ers first made an analysis of the assessment criteria in 
use in aneca and cneai, the agencies charged with 
evaluating the scientific production of scholars in 
Spain. The central problem of applying such criteria to 
Humanities subject areas stems from using quality as-
sessment indicators designed to measure the scientific 
productivity largely focused on publications in jour-
nals listed in specific indexes and databases. The study 
aims to gain further insights into the problems arising 
from this assessment approach to the field of Transla-
tion and Interpretation and to propose alternatives to 
increase its visibility.

Keywords: Research Evaluation; Assessment Cri-
teria; Scientific Production; Translation and Inter-
pretation Research; Quality Indicators.

Introducción

En la actualidad la producción científica española del profesorado uni-
versitario se encuentra sometida a la evaluación llevada a cabo por dos 
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agencias: aneca y cneai. Mientras que la primera de ellas se centra en 
los procesos de acreditación para acceder a figuras contractuales (Ayudante 
Doctor y Contratado Doctor) o funcionariales (Titular y Catedrático) de la 
carrera académica, la segunda se ocupa, en principio, de reconocer la labor 
investigadora dentro del sistema público en los tramos comúnmente deno-
minados sexenios. No obstante, pese a que el objetivo de esta evaluación es 
reconocer a los investigadores en función de su productividad científica, en 
la actualidad está pasando a tener un carácter acreditativo para el profeso-
rado que ya forma parte del sistema de investigación público, puesto que se 
está exigiendo justificar la dedicación a la investigación por medio de estos 
tramos de investigación.

Ante este panorama de continua evaluación de la función investigadora, 
cabe reconocer que la importancia de estas agencias y los criterios que es-
tablecen para determinar si la investigación realizada es válida y suficiente 
es fundamental, sin entrar a valorar críticamente lo que ello implica. Por lo 
tanto, los datos publicados oficialmente acerca de estos criterios suponen un 
punto de partida necesario para garantizar que se reconozca esta parte del 
trabajo del profesorado.

Los criterios utilizados por estas agencias se concentran principalmen-
te en valorar la actividad investigadora por medio de las publicaciones en 
revistas científicas (aneca, 2007, 2008), sobre todo aquéllas consideradas 
como de mayor prestigio por estar incluidas en determinados índices, como 
Journal Citation Reports (jcr), y bases de datos, como Web of Science (WoS), 
que incorporan bases de datos específicas de ciencias experimentales (sci), 
ciencias sociales (ssci) y ciencias humanas (ahci), desarrollados y pensados 
para medir una serie de indicadores de la producción científica en el ámbi-
to de las ciencias experimentales. Estas fuentes de información acerca de la 
producción científica forman parte de la plataforma isi Web of Knowledge 
(wok), propiedad de la empresa Thomson Reuters en la actualidad, de ahí 
que coloquialmente se suela hablar de “revistas isi”. Como consecuencia, la 
aplicación de estos criterios supone un problema cuando se evalúa la produc-
ción científica en los campos de conocimiento de las Humanidades, donde 
no existen los mismos indicadores para la mayoría de revistas científicas, se 
publica una buena parte de la producción en forma de libros, capítulos de 
libro y comunicaciones en congresos y no existe un consenso tan claro a nivel 
cuantitativo como en el caso de las ciencias experimentales por lo que toca 
a los criterios que determinan la calidad de la investigación que se publica. 
Además de la desigualdad en los criterios de inclusión en estas fuentes des-
de los distintos campos, las limitaciones por cobertura geográfica también 
hacen que las revistas procedan mayoritariamente del ámbito anglosajón, lo 
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como en el caso español (Borrego y Urbano, 2006).
Si bien es cierto que, como analizamos más adelante, tanto aneca como 

cneai han intentado adaptar parte de los criterios a los indicadores de ca-
lidad existentes en las Humanidades, los principales avales (o criterios que 
más pesan cuantitativamente) siguen siendo los artículos publicados en re-
vistas de reconocido prestigio según el criterio general de si una revista se 
encuentra indizada en las fuentes isi o no.

Ante esta situación, el ámbito de las Ciencias Humanas en España ha in-
tentado paliar este problema, tanto por parte de los comités editoriales de las 
revistas españolas –que intentan que sus revistas cumplan con el mayor nú-
mero de criterios– (Franco Aixelá, 2012) como por medio de proyectos e ini-
ciativas de grupos de investigación dedicados a evaluar la investigación. Fruto 
de estos esfuerzos son los resultados que persiguen mejorar la visibilidad y el 
impacto de las revistas científicas españolas en Ciencias Humanas y Sociales 
(Giménez-Toledo, 2011), como bases de datos (dice o carhus), plataformas 
(resh o miar) o clasificaciones de revistas científicas (circ o in-rech).

A continuación examinamos los principales criterios establecidos para 
evaluar la investigación en Humanidades que hacen las agencias de evalua-
ción mencionadas anteriormente y los criterios que definen para valorar el 
impacto de las revistas científicas. Comentamos también algunas propuestas 
de evaluación de las revistas más enfocadas a las Humanidades. Posterior-
mente, nos centramos en los indicadores de calidad utilizados y cómo afec-
tan, en concreto, al área de conocimiento de Traducción e Interpretación 
(ti). Finalmente discutimos los aspectos a tener en cuenta para adaptarse al 
sistema de evaluación actual y algunas de las posibles alternativas que mejo-
ran la visibilidad y evaluación de la producción científica de las Humanida-
des y de la Traducción e Interpretación en particular.

Criterios de evaluación en Humanidades

Los criterios exigidos por las agencias de evaluación se publican en los docu-
mentos oficiales correspondientes a los programas definidos por éstas o en 
los boletines oficiales donde se anuncian las convocatorias. 

Criterios de ANECA para la evaluación de las publicaciones científicas

En el caso de aneca (Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acre-
ditación), los criterios que examinamos se encuentran definidos en los docu-
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mentos “Principios y orientaciones para la aplicación de los criterios de eva-
luación” del programa pep, para figuras contractuales (aneca, 2007), y del 
programa Academia, para figuras de Titular y Catedrático/a (aneca, 2008).

En primer lugar, se identifican una serie de criterios de aplicación general 
a todas las áreas de conocimiento para medir la actividad investigadora por 
medio de publicaciones en revistas científicas y se establecen dos niveles de 
reconocimiento:

1.	 Publicaciones científicas en revistas indizadas con índice de calidad 
relativo. 

2.	 Publicaciones científicas no indizadas o sin índice de calidad relativo. 

El primer grupo incluye como revistas de reconocido prestigio aquellas 
incluidas en los listados por ámbitos científicos del Journal Citation Reports 
(jcr), del Science Citation Index (sci), del Social Sciences Citation Index (ss-
ci) y del Arts and Humanities Citation Index (ahci); es decir, las llamadas 
“revistas isi”, además de mencionar otros listados como Philosopher’s Index 
o Répertoire Bibliographique de Louvain. Los subcriterios definidos para va-
lorar las publicaciones de este grupo son el índice de impacto (a pesar de que 
este indicador sólo está disponible en jcr y el resto de listados simplemente 
enumeran las revistas incluidas en cada ámbito), el lugar que ocupa la revista 
en el conjunto de las que corresponden a un mismo ámbito de conocimiento 
(de nuevo, el único listado que ordena en función de criterios de valoración 
es el jcr, puesto que el resto de listados siguen un orden alfabético por nom-
bre de la revista), el número de autores, la posición que ocupa entre ellos el 
solicitante, el tiempo transcurrido desde la lectura de la tesis doctoral y la 
coherencia de una línea de investigación bien definida y mantenida a lo largo 
del tiempo. Cabe destacar, además, que el principal índice de referencia, jcr, 
sólo incluye revistas de las Ciencias Experimentales (jcr Science Edition) y 
las Ciencias Sociales ( jcr Social Sciences Edition).

Toda aquella producción científica no incluida en “revistas isi” forma 
parte del segundo grupo de reconocimiento, más concretamente, se especifi-
can los siguientes tipos de publicación:

•• Artículos publicados en revistas no indizadas o sin índice de calidad 
relativo, de prestigio en la especialidad.

•• Artículos de divulgación científica.
•• Artículos publicados en revistas profesionales.
•• Fichas de catálogos y voces de diccionarios y enciclopedias.
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criterios objetivos de aplicación general que se consideren “indicios de cali-
dad” y vayan más allá de la inclusión de las revistas en bases de datos propias 
de cada campo del saber o de referencia general en el ámbito geográfico es-
pañol, como la base de datos dice, que evalúa y clasifica las revistas cientí-
ficas españolas en Humanidades y Ciencias Sociales. Lamentablemente, este 
indicador de calidad está en peligro en la actualidad, puesto que desde fe-
brero de 2013 ha dejado de actualizarse al perder la financiación estatal que 
hacía posible su desarrollo.

Como ya hemos comentado en la introducción, las bases de datos de la 
WoS se crearon a partir de un modelo de evaluación de la actividad investi-
gadora para los ámbitos de las ciencias experimentales, donde un gran núme-
ro de revistas contaban con indicadores cuantitativos como los que utiliza el 
índice jcr. Como consecuencia, la cobertura de revistas científicas es muy 
desigual entre los ámbitos de las Ciencias y las Humanidades, o incluso las 
Ciencias Sociales. La Figura 1 muestra el número de revistas en cada una de 
las bases de datos de la WoS y en ella se puede observar que del total de re-
vistas incluidas en la WoS sólo un 13 % corresponde a Humanidades (ahci), 
mientras que las revistas del ámbito de las Ciencias Experimentales (sci) re-
presenta un 64 % del volumen total.

Figura 1. Representatividad de revistas de Humanidades en la WoS

En un intento por paliar los problemas originados al utilizar los criterios de 
revistas isi para evaluar la producción científica en Humanidades, aneca 
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incorporó una serie de criterios específicos para el campo de las Humanida-
des: los denominados indicios de calidad (aneca, 2007, 2008). Para la pro-
ducción publicada en forma de artículos de revista se considera poseedora 
de más calidad la que se encuentra incluida en una serie de bases de datos1 y 
la que, como ya se indica en los criterios generales, está incluida en la base de 
datos dice para el caso de las revistas españolas. En el caso de que no se en-
cuentren incluidos en estas bases de datos, también se consideran indicios de 
calidad que las revistas cumplan los siguientes criterios: la existencia de eva-
luación externa por pares, que dispongan de un comité científico internacio-
nal, que publiquen un porcentaje elevado de artículos cuyos autores no man-
tengan vinculación directa con la revista a través del consejo de redacción 
o de la institución editora, que tengan una periodicidad y una antigüedad 
superior a tres años, que contengan exclusivamente trabajos de investigación, 
que aparezcan reseñadas en los repertorios y boletines bibliográficos más 
vinculados a su especialidad y que publiquen trabajos en más de una lengua.

Las otras dos formas de publicación habituales en las Humanidades, en 
relación a contribuciones a congresos y libros o capítulos de libro, también 
se tienen en cuenta por parte de aneca en estos criterios específicos de las 
Humanidades. Se contemplan los trabajos correspondientes a congresos or-
ganizados por asociaciones internacionales o nacionales, de periodicidad fija 
y sede variable, que publican regularmente como libros de actas las contri-
buciones seleccionadas mediante evaluación externa y de forma completa, 
siempre y cuando tengan isbn. En el caso de los libros y capítulos de libro, 
la calidad viene avalada por el número de citas, el prestigio de la editorial, 
los editores, la colección en la que se publica la obra, las reseñas en las revis-
tas científicas especializadas, la extensión y las traducciones a otras lenguas. 
Además, se indica que se valoran preferentemente los libros que tengan isbn 
y que se publiquen en editoriales especializadas de reconocido prestigio que 
garanticen un riguroso proceso de selección y evaluación de los originales.

Criterios de CNEAI para la evaluación de las publicaciones científicas

La cneai (Comisión Nacional Evaluadora de la Actividad Investigadora) es 
la agencia encargada de evaluar la actividad investigadora de los funcionarios 
de carrera que constituyen los cuerpos docentes universitarios (profesores 

1	 francis, International Bibliography of the Social Sciences, Arts and Humanities Citation 
Index, Social Science Citation Index, Bibliography of the History of Arts (rlg), Historical 
Abstracts, International Medieval Bibliography, Index Islamicus, rilms Abstracts of Music 
Literature, Philosopher’s Index, Répertoire Bibliographique, International Bibliography of 
Periodical Literature in Humanities and Social Sciences (ibz), Bibliographie Linguistique/
Linguistic Bibliography (BL), Library and Information Science Abstracts.
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mento de productividad (sexenio). Los criterios establecidos a este fin se pu-
blican anualmente en el Boletín Oficial del Estado, por lo que en la última 
convocatoria se aplicaron los criterios publicados en la Resolución del 19 de 
noviembre de 2012 (boe, 2012).

En primer lugar se establecen una serie de criterios de carácter general 
que se aplican a todos los campos del conocimiento. Concretamente, en lo 
que se refiere a la validez de las aportaciones, éstas tienen que significar un 
progreso real del conocimiento y no ser trabajos puramente descriptivos o 
reiterativos de trabajos previos, y además el profesorado solicitante tiene que 
haber participado activamente y presentar un mínimo de cinco aportacio-
nes. A continuación se matizan los criterios generales para cada uno de los 11 
campos de conocimiento, que en el caso del campo 11 (Filosofía, Filología y 
Lingüística) determinan lo siguiente: que las aportaciones representen algún 
tipo de avance del conocimiento o una innovación de carácter metodológico, 
que presenten estudios analíticos y comparados preferentemente frente a los 
puramente descriptivos, que no sean reiteraciones de trabajos previos a no 
ser que contengan elementos innovadores, que no exista un número elevado 
de autores (salvo justificación por complejidad y extensión) y que contengan 
una serie de indicadores de calidad referentes a las publicaciones en revistas 
y en libros, los cuales detallamos a continuación.

Además de la inclusión en las bases de datos isi (jcr, ahci y ssci), se va-
lora la inclusión en el listado del European Reference Index for the Humanities 
(erih) de la European Science Foundation (esf), así como en la base de da-
tos Scopus, y en otras bases de datos nacionales o internacionales (por ejem-
plo, inrecs, dice) o en los listados de revistas acreditadas por la fecyt, 
siempre y cuando cumplan con los criterios de calidad (editorial, científica y 
de difusión) definidos en el apéndice I de la resolución (Figura 2).

Para los trabajos publicados en libros y capítulos de libro también se va-
loran los criterios de la Figura 2 y se detallan los siguientes indicadores de 
calidad: número de citas recibidas, prestigio de la editorial, los editores, la 
colección en la que se publica la obra, las reseñas en las revistas científicas 
especializadas, las traducciones a otras lenguas y su inclusión en bibliografías 
independientes del autor y de su entorno. Además, también se valoran como 
investigación las ediciones críticas de libros; es decir, aquéllas que presenten 
un estudio razonado de la fijación del texto, con la correspondiente mención 
de las fuentes y las variantes textuales.
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Figura 2. Criterios de calidad en los medios de difusión de la investigación de la CNEAI

En el campo de las Humanidades se ha intentado elaborar directrices 
que permitan clasificar las revistas siguiendo criterios similares a los de la 
cneai. En un informe elaborado por un grupo de trabajo de la fecyt y 
la anep se partió de los esfuerzos parciales, ya realizados por administra-
ciones e instituciones públicas, para reaprovecharlos y determinar criterios 
de categorización para las revistas científicas españolas de Humanidades que 
conciernen a su calidad, tanto editorial como de gestión científica, y a su di-
fusión en bases de datos internacionales (Ley y Pérez Sedeño, 2007). En este 
informe se clasifican las revistas en cuatro categorías (a+, a, b y c) en fun-
ción de criterios formales o editoriales. 

Otros estudios han demostrado que según los índices de calidad que 
clasifican las revistas españolas en función de su impacto, en el campo de 
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tuadas en la categoría B (Rodríguez-Bravo, Alvite-Díez y Barrionuevo, 2009).
También cabe destacar otros esfuerzos por aunar criterios, como el reali-

zado por Torres-Salinas et al. (2010), que proponen una clasificación cualita-
tiva de revistas científicas especializadas en ciencias sociales y humanas que 
integren los indicadores bibliométricos de las diversas bases de datos (Figura 
3) y que denominan Clasificación Integrada de Revistas Científicas (circ).

Figura 3. Bases de datos e índices de CIRC (Torres-Salinas et al., 2010)

Los indicadores de calidad en Traducción e Interpretación 

Al evaluar la productividad investigadora en el área de conocimiento de Tra-
ducción e Interpretación, como ocurre de manera generalizada en el resto 
de las áreas de Humanidades, se presentan dos problemas principales en el 
sistema de evaluación de publicaciones que hemos comentado: por un lado, 
la escasez de revistas científicas incluidas en los índices de calidad isi; por el 
otro, la utilización habitual de canales de difusión de los resultados de inves-
tigación que sean distintos a los artículos de revista, como la publicación de 
libros, de capítulos de libro o en actas de congresos.
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Estudios sobre las revistas científicas en TI

Se han realizado pocos estudios al respecto, pero destacan dos trabajos re-
cientes que se han ocupado del estado de las revistas de ti: uno centrado en 
revistas españolas (Franco Aixelá, 2012) y otro sobre las revistas de TI inclui-
das en bases de datos ISI (Rovira Esteva y Orero, 2011).

El estudio de Franco Aixelá parte tanto del trabajo iniciado en el ámbito 
(Franco Aixelá, 2010) y que se refleja en la base de datos bibliométricos bi-
tra (Bibliography of Interpreting and Translation), que recopila sistemática-
mente la producción en ti, como del hecho de que existen numerosas revis-
tas españolas en el ámbito, lo que es atribuido en parte a la proliferación de 
universidades en las que se imparten estos estudios (Franco Aixelá, 2012). El 
estudio analiza los criterios de 19 revistas españolas, desde septiembre de 
2011, en las bases de datos dice, Latindex, carhus y erih. La principal con-
clusión del trabajo es la falta de visibilidad internacional y un factor de im-
pacto reducido. Esta falta de visibilidad y la inclusión de las revistas en los ín-
dices de revistas internacionales han provocado un mayor esfuerzo editorial 
por parte de los comités de las revistas españolas del ámbito académico para 
cumplir con los requisitos formales y editoriales que les permitan ser indiza-
das (por ejemplo, véanse en la Figura 4 los criterios de calidad editorial de la 
revista Monti (Franco Aixelá, 2009) en la base de datos resh), aunque no 
ocurre así entre aquellas revistas con orientación más profesional. También  

Figura 4. Criterios de calidad editorial en la base de datos RESH
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nacional: la política lingüística de las revistas de ti españolas, que hace que 
la presencia del contenido en inglés sea inferior al 10 %, y la encarecida re-
comendación de hacer uso de la publicación de las revistas en línea bajo una 
política de acceso abierto.

El estudio llevado a cabo por las investigadoras Rovira Esteva y Orero, en 
colaboración con la Biblioteca de Humanidades de la Universitat Autònoma de 
Barcelona, analiza algunos parámetros objetivos de las 9 revistas de ti incluidas 
en las bases de datos ahci y ssci (Rovira Esteva y Orero, 2011). Se parte de un 
análisis de representatividad de las revistas de ti en los índices y bases de datos 
de evaluación internacionales que se sirve de un listado de 90 revistas de ti, y de 
otro que amplía este número a 141 con revistas del ámbito de la lingüística y la co-
municación. Destaca aquí la baja presencia de revistas de ti en las bases de datos, 
y en las conclusiones se destaca también el hecho de que la mayoría de las fuentes, 
entre las que se encuentran las “fuentes isi”, incluyan las revistas de ti dentro de 
categorías muy amplias (como Filología o Lingüística), por lo que su presencia y 
peso representativo se diluye en un mar de disciplinas afines, pero considerable-
mente distintas a la ti. Además, delimitan su corpus a 38 revistas de ti que se en-
cuentran en algunas de estas bases de datos y realizan un análisis más detallado 
de las 9 revistas de ti que sí están contempladas en esta categoría (Tabla 1). Como 
resultado se concluye que, pese a la heterogeneidad de criterios de evaluación ob-
jetivos y subjetivos, es importante publicar en revistas que estén indizadas y que 
es necesario contar con listados de revistas que reflejen la inclusión en índices y 
bases de datos de evaluación.

Tabla 1. Revistas de ti indizadas en ahci o ssci (Rovira Esteva y Orero, 2011)

Revista Base de datos

Across Languages and Cultures: A Multidisciplinary Journal for Translation 
and Interpreting Studies 

ahci/ssci

Interpreter and Translator Trainer ahci/ssci

Language & Communication: An Interdisciplinary Journal ssci

Language and Intercultural Communication ahci/ssci

Meta : Journal des Traducteurs ahci

Multilingua: Journal of Cross-cultural and Interlanguage Communication ahci/ssci

Perspectives: Studies in Translatology ahci

Translation Review ahci

Translator: Studies in Intercultural Communication ahci/ssci
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Aplicación de los criterios de evaluación a TI

¿Cómo afectan los criterios de evaluación al área de ti en lo que se refiere 
a la publicación de artículos de revistas y libros? Si tenemos en cuenta los 
criterios de evaluación de las agencias españolas (mencionados en apartados 
anteriores) y tratamos de aplicarlos a la realidad particular de ti, nos encon-
tramos con que la ya mencionada baja presencia de revistas (en particular es-
pañolas) en los índices de calidad y bases de datos de primer nivel supone un 
importante escollo si se quiere publicar según los cauces de mayor reconoci-
miento. A pesar de que no existen revistas de ningún área de conocimiento 
de las Humanidades en el principal índice, jcr, sí se incluyen revistas en las 
bases de datos ahci y ssci, así como en otras bases de datos y listados de me-
nor reconocimiento, como Scopus, Latindex, Dialnet, Redalyc, dice (Figura 
5), resh y el listado de revistas acreditadas de la fecyt.

Figura 5. Revistas de TI en DICE

El número de citas recibidas por los trabajos publicados en ti es impor-
tante tanto para los artículos de revista como para los libros o capítulos de 
libro. En el primer caso, hay que tener en cuenta que aunque un artículo no 
esté publicado en una revista indizada en bases de datos de WoS o Scopus, 
estas bases de datos sí pueden incluir otros artículos con citas a ese artículo. 
Estas fuentes incluyen funciones de búsqueda de citas, como Cited Reference 
Search en WoS, o para crear avisos que informen automáticamente a los au-
tores cuando se publica una cita de su trabajo, como las funciones Set alert o 
Set feed de Scopus. En el caso de los libros, además de las funciones de bús-
queda de citas en artículos incluidos en las bases de datos de WoS también se 
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acerca de las publicaciones en forma de libro, como Google Books y Google 
Scholar (Torres-Salinas et al., 2009; Kousha et al., 2011).

La producción investigadora publicada en libros o capítulos de libro tam-
bién está experimentando una mayor atención por parte de grupos de traba-
jo centrados en la evaluación de la investigación, como es el caso del grupo 
de investigación epuc (Evaluación de Publicaciones Científicas), que ha de-
sarrollado SPI Scholary Publishers Indicators in Humanities and Social Science 
(Giménez-Toledo et al., 2012), un ranking de editoriales basado en la opinión 
de expertos españoles en Humanidades y Ciencias Sociales. El objetivo de es-
ta herramienta no es ofrecer un ranking de evaluación definitivo, sino reali-
zar una aproximación a la evaluación de la calidad de las editoriales de libros 
científicos y “ayudar a objetivar la utilización del indicador ‘prestigio de la edi-
torial’ al que se refieren las agencias de evaluación” (Giménez-Toledo et al., 
2012: s. pág.). Para ofrecer esta medida objetiva clasifican las editoriales en un 
ranking general y otro por disciplinas en dos categorías, “Editoriales españo-
las” y “Editoriales extranjeras”, en función de un valor que han denominado 
“Indicador de Calidad de Editoriales según los Expertos (icee)” y que se cal-
cula a partir de los datos recogidos de investigadores españoles (Figura 6).

Figura 6. Ranking de editoriales de Lingüística, Literatura y Filología

Las empresas que elaboran las bases de datos internacionales también pa-
recen estar avanzando en este sentido, como Thomson Reuters que ha in-
corporado a WoS una base de datos específica para incorporar el contenido 
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de libros académicos: Book Citation Index (bci). La cobertura de esta herra-
mienta a enero de 2013 es de 30 000 libros de contenido científico incluidos 
desde el año 2005 y con énfasis especial en Ciencias Sociales y Humanida-
des. Según un estudio publicado recientemente por el equipo de investiga-
dores del ec3, las cifras correspondientes al área de conocimiento Language 
& Linguistics son de 760 libros y 10 708 capítulos de libro, con un total de 7 
932 citas recibidas (Torres-Salinas et al., 2012). Este estudio destaca varios 
problemas especialmente importantes en el caso de las Ciencias Sociales y 
Humanas: 1) la predominante presencia de editoriales comerciales en len-
gua inglesa (y escasa presencia de editoriales universitarias); 2) la escasa re-
presentación de países con un historial considerable en estos campos, como 
Francia, Italia o Alemania; y 3) la ausencia de las editoriales de mayor presti-
gio en cada país, como Ariel o Alianza en España, o incluso a nivel interna-
cional, como John Benjamins o Peter Lang (Torres-Salinas et al., 2012).

Adaptación al sistema de evaluación y alternativas posibles

Queda claro que para tener éxito dentro de los sistemas de evaluación de la 
investigación vigentes es necesario publicar y, a ser posible, hacerlo en revis-
tas científicas que cuenten con los indicadores de calidad prioritarios para 
las agencias de evaluación. Esto no quiere decir que la producción en otros 
canales habituales en las Humanidades y la ti no cuenten o vayan cobran-
do cada vez más peso. De una manera u otra, la exigencia de justificar tanto 
lo que se publica y dónde se publica como la repercusión científica de esta 
producción hace que cada vez sea más necesario tener bajo control los meca-
nismos que nos permitan acreditar el valor de esta producción investigadora.

Necesidad de gestión del impacto científico de la producción investigadora

Este trabajo de control de la producción implica tanto saber si las publicacio-
nes cuentan con el valor añadido de la presencia en índices de calidad de las 
revistas científicas como hacer uso de aquellos indicadores de calidad que 
también añaden valor a los trabajos científicos, como el factor de impacto o 
el número de citas recibidas. En este sentido, conviene tener en cuenta las 
siguientes prácticas:

•• Ejercer una vigilancia continuada de las publicaciones para saber si están 
incluidas en los índices y bases de datos consideradas de calidad por los 
sistemas de evaluación. Es importante, por tanto, contar con esta infor-
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cambios o movimientos en estas fuentes que afecten a las revistas en 
las que se ha publicado o se va a publicar, o si los criterios exigidos por 
las agencias de calidad se modifican o amplían su cobertura, sobre to-
do en lo que respecta a campos como las Humanidades.

•• Ejercer una vigilancia continuada de citas sobre nuestros trabajos que in-
crementen su valor añadido (es decir, su impacto). Para ello es práctico 
hacer uso de los avisos automáticos de las bases de datos de evaluación 
(mediante el envío de alertas por correo electrónico o la suscripción 
a canales rss) y utilizar perfiles investigadores en línea que permitan 
mejorar la difusión de la producción, como, por ejemplo, los ofrecidos 
por Researcherid, Academia.edu o Google Scholar.

•• En caso de contar con publicaciones en revistas que estén incluidas en el 
jcr, realizar una consulta anual en octubre. El motivo de este momento 
del año se debe a que este índice se publica anualmente cada junio y se 
actualiza en septiembre, por lo que es recomendable consultarlo tras 
esta última modificación por si ha habido salidas o entradas que pue-
dan afectar directa o indirectamente –desplazando a las revistas en las 
que tenemos trabajos publicados– a nuestras publicaciones.

•• En caso de contar con publicaciones en el jcr, utilizar convenientemente 
el Factor de Impacto (fi). Como este indicador se calcula a partir de la 
media de veces que en un año determinado fueron citados los artículos 
publicados por esta revista en los dos años anteriores, conviene tener 
en cuenta el fi del año en el que se publica el artículo, pero también el 
de los dos años siguientes –si cabe con más razón–, puesto que durante 
ese tiempo es cuando el artículo publicado está contribuyendo a incre-
mentar el fi.

•• Destacar si el número de citas es alto en comparación con otros artículos de 
la revista. En línea con lo expuesto en el párrafo anterior, si un artículo 
recibe citas es uno de los responsables de que se incremente el fi de la 
revista, por lo tanto el número de citas respecto a la media de citas de 
la revista puede ser un dato que dote a una publicación de mayor valor 
añadido.

•• Utilizar la posición relativa de la revista en los índices de calidad relativos 
de la forma más beneficiosa. Además de la posición absoluta de una re-
vista en un índice, los cuartiles en los que se dividen los listados deter-
minan las distintas categorías de las revistas. A pesar de que la mayoría 
de recursos que ofrecen evidencias de calidad sobre las publicaciones 
las ordenan en cuartiles, en ocasiones se pide el tercil, por lo que con-
viene tener esto presente y si no se pide una posición según una di-
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visión determinada puede interesar utilizar un punto de referencia u 
otro (cuartil o tercil). Además, conviene tener en cuenta el riesgo que 
supone la publicación en revistas próximas al límite entre un tercil/
cuartil y otro, y que, por tanto, puedan ser desplazadas por la entrada 
de otras revistas o cambios en el fi de la misma revista. En este senti-
do, algunos indicadores como la tendencia del fi pueden darnos pistas 
acerca de la variabilidad de la posición de cada revista.

También hay que destacar que la publicación en revistas multidisciplina-
res puede ser una opción más que interesante para la mayoría de investigado-
res, más si cabe en un ámbito ya de por sí multidisciplinar como es la ti. Pese 
a este carácter interdisciplinar las revistas de traducción no tienen práctica-
mente presencia en bases de datos de campos afines de las Ciencias Sociales 
(Rovira Esteva y Orero, 2012), lo que refuerza todavía más la necesidad de 
aprovechar canales de publicación de otras disciplinas que cuenten con ma-
yor reconocimiento que los de ti o de Humanidades en general.

Consulta de las bases de datos que se utilizan para evaluar la producción 
investigadora y de las alternativas posibles

No cabe duda de que si se pretende defender la producción científica ante 
un sistema de evaluación es necesario saber consultar los índices y bases de 
datos que nos permitan aportar los indicios de calidad más favorables para 
nuestros trabajos. No obstante, como en el caso de las Humanidades y de la 
ti en particular, esto puede resultar un tanto complicado debido a la esca-
sez de lugares en los cuales publicar con indicadores considerados de calidad 
por las agencias. Por lo tanto no sólo es necesario saber consultar y encontrar 
la información correspondiente en las fuentes de la WoS, sino también en 
otras secundarias, como Scopus, o alternativas que puedan ir cobrando cada 
vez más peso o al menos proporcionen indicadores alternativos que sí reco-
jan la producción investigadora de esta área. Un ejemplo de este último caso 
podrían ser bases de datos como in-rech (Revistas Españolas de Ciencias 
Humanas), que no contabiliza citas, pero añade valor a los trabajos por estar 
indizados y distribuir las revistas en cuartiles.
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Figura 7. Índice de impacto de revistas de Lingüística general y aplicada en IN-RECH

Google Scholar, pese a no contar con suficiente reconocimiento por parte de 
las agencias de evaluación, puede ser una de las alternativas que cobre ma-
yor fuerza con el tiempo (Cabezas-Clavijo y Torres-Salinas, 2012). De hecho, 
ya se han realizado propuestas que destacan los beneficios de utilizar este 
recurso para evaluar la producción (Torres-Salinas et al., 2009). Este grupo 
de investigadores destaca el potencial de Google Scholar por su amplia co-
bertura de la producción científica, por la gran capacidad y velocidad de cre-
cimiento que tiene y por contar con la transparencia frente al control como 
medida de autorregulación.

Otras alternativas para medir el impacto de las revistas de Humanidades 
también se aprovechan de recursos como Google Scholar con iniciativas co-
mo la presentada por el grupo de investigación ec3 mediante la herramienta 
Journal Scholar. Esta propuesta sugiere una alternativa internacional, gratuita 
y de libre acceso que permite medir el impacto de las revistas de Arte, Hu-
manidades y Ciencias Sociales (Delgado López-Cózar et al., 2012).

Iniciativas para promover la visibilidad de la producción científica

Finalmente cabe destacar que las prácticas llevadas a cabo por los investigado-
res deben acompañarse de esfuerzos que permitan incrementar la visibilidad 
de la producción científica en ti. Un claro ejemplo lo representa la base de da-
tos bitra, que además de recoger la producción científica del área también lle-
va un tiempo incluyendo información sobre las citas recibidas (Franco Aixelá, 
2012). 
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De manera más general, la realización de jornadas y congresos centrados en 
la calidad de la investigación deben continuar impulsando la producción cien-
tífica en Humanidades, como la I Jornada de revistas científicas de la Univer-
sidad de Murcia (2011), la 2ª Conferencia sobre calidad de revistas de ciencias 
sociales y humanidades (CRECS 2012) celebrada en Valencia el 10 de mayo de 
2012 o el x Foro Internacional sobre la Evaluación de la Calidad de la Investi-
gación y de la Educación Superior organizado desde la Universidad de Grana-
da en junio de 2013.

Igualmente, cabe destacar la promoción de publicación científica de ac-
ceso abierto como canal de mayor visibilidad, ya que el acceso abierto contri-
buye decididamente a situar los trabajos en el escenario internacional (Fran-
co Aixelá, 2009, 2012).

Conclusiones

En los procesos de evaluación de la producción científica a los que se encuen-
tra sometida la comunidad académica se valora esta producción, principal-
mente en función de las revistas académicas en las que se publica. Es decir, 
prima en qué revista se publica por encima de lo que se publica, además de 
menospreciar desde el punto de vista cualitativo otros canales de difusión 
del conocimiento habituales en las Ciencias Humanas, y que en su mayor 
parte surgen como fruto de investigaciones de largo recorrido, como los li-
bros y las ponencias en congresos.

En este escenario, existen tres indicadores fundamentales que se utilizan 
para medir la calidad de la producción científica: la presencia en determina-
dos índices y bases de datos publicados por isi Thomson Reuters, el factor 
de impacto de las revistas en las que se publica, que determina la posición 
en los rankings de esta empresa, y el número de citas que reciben los trabajos 
publicados. En ausencia de estos indicadores, como ocurre para la mayoría 
de revistas científicas, libros y ponencias en congresos de Humanidades, se 
tienen en cuenta otros (como la presencia en bases de datos o el cumplimien-
to de ciertos criterios), pero se les otorga un valor menor en las evaluaciones.

Además, los indicadores como la cantidad de citas que recibe un traba-
jo en las fuentes isi se valoran en las Ciencias Humanas del mismo modo 
que en Ciencias Experimentales: sólo añaden valor las recibidas durante los 
dos años siguientes a su publicación al considerarse que tras este plazo habrá 
quedado obsoleto (ventana de citación). Sin embargo, el conocimiento gene-
rado en las áreas de conocimiento de las Humanidades (Giménez-Toledo y 
Torres-Salinas, 2011), como la Traducción e Interpretación (Franco Aixelá, 
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do válidos y citados después de este plazo, en especial los de carácter teórico.
Como punto y seguido a este trabajo nos planteamos una serie de interro-

gantes abiertas que puedan permitirnos avanzar en la promoción de la visibi-
lidad de la producción científica en Traducción e Interpretación y el recono-
cimiento del trabajo de investigación realizado:

•• ¿Existen alternativas posibles? ¿Conviene fijarse en lo que se ha hecho 
en Ciencias Sociales, con un problema similar, pero más camino anda-
do apoyándose en la Bibliometría?

•• ¿Se debería reivindicar que otras fuentes de indicadores de calidad 
con mayor cobertura o criterios más afines a las Humanidades (Scopus, 
Google Scholar, in-rehs, Latindex…) tengan tanto valor como las 
“fuentes isi”?

•• ¿Es necesario adaptarse al sistema y jugar con las mismas reglas que en 
las Ciencias Experimentales, que claramente no son naturales para el 
ámbito humanístico, o intentar trabajar en propuestas e iniciativas que 
luchen por defender la tradición académica de las Humanidades y de 
la Traducción e Interpretación en particular?

•• Aunque se intente funcionar como una “ciencia pura”, ¿seguirá pesando 
la perspectiva de que las Ciencias Humanas no generan conocimiento 
científico? ¿Qué consecuencias puede tener el no considerar la traduc-
ción (y la labor investigadora y docente que se realiza en las universida-
des) como una actividad científico-técnica que produce resultados?
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Resumen

Se describen las principales funciones y competen-
cias de la nueva figura profesional que ha surgido en 
el marco de la documentación audiovisual televisiva 
y cinematográfica: el Production Research. Además de 
realizar un repaso por los principales roles existentes 
en la gestión de la información audiovisual de manera 
sucinta, el trabajo se centra en identificar cuáles de las 
actividades de estos perfiles son también propias del 
Production Research, centrándonos muy especialmen-
te en aquéllas que son novedosas y en las herramientas 
que hay que crear para la realización de su función. El 
Production Research es un analista, buscador de mate-
rial audiovisual y experto en la gestión de derechos del 
material audiovisual.
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fesionales; Funciones Profesionales; Información 
Audiovisual; Televisión.

Abstract

Production Research: an emerging professional role in 
the new age of audiovisual information management
Jorge Caldera-Serrano

This study examines the functions and competencies 
of the Production Research, an emerging professional 
figure within the field of television and film audiovi-
sual documentation. In addition to a concise review of 
current audiovisual information management roles, 
the study attempts to identify activities and duties 
that define the typical Production Research, focusing 
on those that are new and the tools needed for such 
functions. The Production Research is an analyst and 
searcher of audiovisual materials; moreover he is an 
expert in management of television broadcasting and 
reproduction rights to the audiovisual material.

Keywords: Production Research; Professional Pro-
files; Professional Functions; Audiovisual Infor-
mation; Television.

Los archivos audiovisuales televisivos

La memoria individual es efímera. Todos conservamos elementos que po-
tencian dicha memoria, como son recuerdos en forma de imágenes y so-

nidos, todo con tal de que nuestra memoria no caiga en el olvido y de poder 
aferrarnos a un soporte del pasado que nos devuelva la memoria.

Pero aún más efímera es la memoria colectiva, y los documentos en los 
que se plasma dicha memoria son aún más valiosos, ya que no son sólo útiles 
para una persona sino para un colectivo o país.

La importancia de la conservación del patrimonio audiovisual de un pue-
blo se deriva de la conservación de la memoria colectiva y su valor potencial 
futuro para investigadores de diversas disciplinas y diversas finalidades. La 
Conferencia General de la unesco proclamó el 27 de octubre de cada año 
como el “Día Mundial del Patrimonio Audiovisual”, con el fin de concien-
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tizar sobre la necesidad de tomar medidas urgentes para la salvaguarda de 
información que pudiera perderse de forma permanente e irremediable.

No obstante, si existen los archivos de televisión no es por todo lo seña-
lado con anterioridad, ya que su principio y su fin es mucho más pragmático. 
Los archivos de televisión existen porque abaratan los procesos de produc-
ción de nuevos productos audiovisuales y gracias al uso de estos servicios la 
calidad de la información difundida es mucho mayor. Por lo tanto, los archi-
vos audiovisuales televisivos existen porque tienen rentabilidad empresarial, 
económica y funcional.

Sería raro encontrar una cadena que tuviera cierto prestigio y no contara 
con un departamento de documentación. Tal es así la realidad, que la figura 
del gestor de información audiovisual en las cadenas de televisión tiene un 
papel relevante en los procesos de producción de los nuevos productos au-
diovisuales. Son un pieza fundamental, si no vital, en el entramado sistémico 
de las cadenas de televisión.

Los sistemas de información documental son además entes vivos y en con-
tinua mutación hacia nuevas realidades y nuevos requerimientos, por ello los 
gestores han ido adaptando sus quehaceres a modas, formas y políticas de ha-
cer y entender la televisión. Sin lugar a dudas el cambio fundamental ha sido 
la migración de los archivos y la producción a formatos digitales, lo cual ha 
transformado el panorama de los archivos de televisión y de sus profesionales.

Un nuevo perfil profesional, híbrido y evolución de homo videns anteriores, 
es el Production Research, perfil ciertamente polivalente e incluso ambiguo que 
abarca cada vez más labores, ciertamente algunas de ellas fuera de los límites 
tradicionales de las realizadas por los gestores de información en los medios au-
diovisuales. 

La realidad televisiva consiste en ofrecer resultados y resolver los reque-
rimientos del periodista, quien debe tener preparado el material para el si-
guiente informativo o el siguiente programa, de ahí su necesidad de mutar 
rápidamente a lo que necesitan las actuales empresas de información.

Perfiles profesionales en la labor documental en televisión

Antes de tratar de explicar las labores y capacidades del Production Research, 
se desea mencionar los diferentes perfiles profesionales, al menos los más im-
portantes, que han destacado en la breve historia de la gestión de la informa-
ción audiovisual, muy especialmente en los medios televisivos. 

Bailac y Català (2003) señalan que el documentalista audiovisual es una 
especialización vinculada y surgida en el ámbito de la imagen en movimien-
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Archivist, Video Librarian y Researcher. Destacan tres subespecialidades en 
dicha materia: documentalista o archivero audiovisual, que sería aquél que 
realiza el análisis de la información audiovisual; el bibliotecario o documen-
talista, que gestionaría la información audiovisual de instituciones no espe-
cialmente vinculadas a los medios de comunicación; y el especialista en recu-
peración de información de lo audiovisual para empresas audiovisuales, en la 
mayor parte de los casos, y para la generación de nuevos productos.

De acuerdo con estas autoras, la realidad nos muestra una hibridación de 
los perfiles descritos previamente, siendo algunos de ellos propios del medio 
televisivo, otros del cinematográfico y otros incluso se nos presentan como 
perfiles absolutamente transversales.

El perfil tradicional del analista (Archivist) ha evolucionado en cierta ma-
nera al del Media Library, quien no sólo realiza labores propias del análisis de 
la información, sino que también lleva a cabo la recuperación y generación 
de informes, búsquedas de información, labores de coordinación con los pe-
riodistas, etc. y al mismo tiempo realiza labores propias del investigador que 
interroga y accede a bancos de imágenes remotos para adquirir su material. 

También parece oportuno dividir los perfiles de los gestores de infor-
mación en los servicios informativos de las cadenas y de quienes trabajan en 
programas de otra índole. Su labor no es coincidente: mientras que en los 
primeros prima la descripción de imágenes (Caldera-Serrano y Arranz-Es-
cacha, 2012), el segundo perfil tiene muchas más labores de recuperación de 
información e incluye perfiles más hibridizados desde el punto de vista de los 
soportes y consultas sobre material textual, audiovisual, sonoro y fotográfico 
(Ripoll-Mont y Todosa-Robledo, 2009).

El perfil de Researcher (López de Solis, 2007), tal y como se aprecia, está pre-
sente en algunos de los perfiles anteriores. No obstante su máxima expresión 
está presente en el Film Researcher, aquel que consigue la información interro-
gando bancos de imágenes externos a la propia institución, independientemente 
de su ámbito geográfico (López de Solis, 2013). La incorporación de este profe-
sional a los equipos de trabajo tanto de cine como de televisión ha hecho que sus 
actividades y labores se hayan incrementado de manera exponencial.

Otros nuevos perfiles más integrales son los relacionados con los Media 
o Multimedia Asset Management (mam) para plataformas analógicas y su 
evolución en los Digital Asset Management (dam). Son perfiles más flexibles 
en sus labores, que vienen de la mano de los cambios generados en los me-
dios audiovisuales debido a la evolución al entorno digital. La gestión de esta 
nueva tecnología conlleva inclusión de metadatos, gestión de la información, 
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búsqueda y recuperación en los sistemas y, muy especialmente, el almacena-
miento de datos digitales.

El Production Research: definición y funciones

No siempre es fácil detectar cuándo se implanta un nuevo perfil profesional 
en una disciplina, ya que este hecho es el resultado de la evolución lógica de 
las labores profesionales. Por tanto cualquier nuevo perfil y su identificación 
nominal viene avalado por la praxis profesional que requiere de nuevas labo-
res para alcanzar los logros y objetivos fijados.

Habrá entre los potenciales lectores profesionales de la información quie-
nes se identifiquen con esta nueva figura, ya que realizan sus funciones desde 
hace algún tiempo; no obstante, hemos de destacar que realmente no está 
tan estandarizada la figura que estamos analizando desde el momento en que 
se trata de un rol mucho más activo e integrado en las labores de realización, 
control y producción de la información audiovisual.

Incluso se podría abrir el debate sobre cuál es el perfil más acertado 
del egresado que pueda conseguir los objetivos marcados para la figura del 
Production Research. Sin querer entrar en polémica, el perfil requiere cono-
cimientos, competencias, habilidades y destrezas de los egresados tanto en 
Ciencias de la Información como en Ciencias de la Comunicación, pues al-
gunas de sus labores son transversales y exigen las destrezas propias de una 
persona ágil e inteligente, independientemente de su preparación previa. 

No obstante, y a la vista de lo considerado, se estima que el perfil más apro-
piado sería el de un egresado de Ciencias de la Información (Documentación), 
aunque hemos de aceptar que muchos de los conocimientos necesarios no es-
tán siendo facilitados por las academias universitarias para esta disciplina.

Puede observarse cómo muchas labores de los productores están incluidas, 
en mayor o menor medida, en este nuevo perfil (Simpson, 1999). Dejando al 
margen posibles discrepancias gremiales, parece oportuno señalar que existen 
titulaciones conjuntas donde se conjugan ambas disciplina en una sola, y que es-
te camino es el que debieran recorrer quienes quieren dedicarse a la labor de la 
gestión de la información en los medios de comunicación.

A la vista de los diferentes perfiles marcados con anterioridad, se obser-
vará que el Production Research es heredero de algunas de las labores previas, 
aunque algunas de ellas son especialmente novedosas y se enmarcan en el 
ámbito, sobre todo, del control de los derechos de autor y los derechos de 
explotación.
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(British Brodcasting Corporation), cadena pública de televisión británica 
que desde 2011 imparte un curso de formación con la denominación de Pro-
duction Research.

Los conocimientos que debe incluir este perfil profesional son:

•• Conocer las diferentes tipologías de fuentes de información audiovi-
sual: sus características físicas, estructura, producción y generación, y 
sus formas de acceso y uso (Caldera-Serrano y León-Moreno, 2010). 
Especialmente importante es determinar que no sólo es necesario el 
conocimiento, control y acceso a las propias fuentes de información 
audiovisual de la organización en la que ejecute su actuación, sino que 
es también especialmente relevante e importante que se conozcan y 
manejen las principales colecciones audiovisuales que puedan servir 
como fuente de información para las distintas producciones. En defi-
nitiva, tal profesional debe ser experto y conocedor de las colecciones 
audiovisuales, así como de su contenido temático y su alcance.

•• Identificar las herramientas para satisfacer las necesidades de investi-
gación en el ámbito audiovisual y detectar las diferentes necesidades 
que acarrea un proyecto de investigación y/o de producción audiovi-
sual. 

•• Determinar las mejores fórmulas para la búsqueda de información 
tanto de carácter audiovisual como de carácter textual; en definitiva, 
ha de ser capaz de buscar la información requerida independiente-
mente de su naturaleza (Caldera-Serrano y Arranz-Escacha, 2012). Pe-
ro no sólo basta con la capacidad de búsqueda, rastreo y recuperación 
de información, igualmente es necesario contar con las habilidades 
suficientes y necesarias para poder evaluar de forma oportuna la infor-
mación recuperada. En un mundo donde la abundancia informativa es 
una realidad, y por lo tanto un problema, el gestor de información –en 
nuestro caso del Production Research– debe contar con la capacidad de 
discernir entre lo veraz y lo incierto y, muy especialmente, ponderar 
aquello que es más útil y relevante.

•• Contar con las destrezas para conocer las estructuras documentales, es 
decir, ser un buen usuario de los servicios de información de las dife-
rentes entidades audiovisuales independientemente de su naturaleza. 
La gestión documental no es la misma en televisiones que en produc-
toras audiovisuales, en agencias de información que en colecciones au-
diovisuales públicas o privadas. 
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Son tantos los tipos de posibles fuentes que es necesario que el Production 
Research sepa conocer, de la manera más exhaustiva posible, los sistemas de 
información de las diferentes empresas. No obstante, para la bbc el Produc-
tion Research debiera contar con aún más conocimiento y no sólo conocer 
la gestión de la información audiovisual sino ser un agente capacitado para 
llevar adelante su realización, como usuario y también como gestor. 

En este caso se incluiría por completo el perfil tradicional del Media Li-
brary, perfil que en sí mismo es bastante complejo y que suele ser realizado a 
tiempo completo por el personal encargado de esta labor. Ahora bien, el Pro-
duction Research podría crear y mantener en un sistema documental aquellos 
productos que se van generando en el desarrollo de su actividad, convirtien-
do por tanto el material generado en potenciador de nuevos productos como 
fuente de información.

Tal profesional debe contar también con la capacidad de organizar, crear 
y realizar proyectos y resúmenes de proyectos audiovisuales especialmen-
te diseñados en lo referente a la recuperación y utilización de información 
audiovisual de diversas procedencias. Y tiene que controlar las normativas 
sobre derecho de autor y explotación, y contar con la capacidad de identi-
ficarlas correctamente. Sin lugar a dudas esto es uno de los elementos dife-
renciadores más importantes del Production Research. No sólo el control de 
la información, conocer su ubicación y saber cómo acceder a la misma, sino 
determinar hasta qué punto la empresa audiovisual puede utilizar dicha in-
formación o cuáles son los pasos necesarios para hacer uso de la misma. 

Son múltiples los derechos involucrados en las imágenes (Rodríguez y 
Nuño, 2004) y es necesario controlarlos de forma contundente, tanto des-
de el momento de su compra a terceros como en su posterior difusión. El 
descontrol sobre esta información puede acarrear graves problemas legales 
y cuantiosos gastos y sanciones si hay un uso indebido del material audiovi-
sual. 

El derecho a la propia imagen, el derecho a la infancia, los derechos de 
autor, los derechos de difusión, entre otros, deben analizarse concienzuda-
mente para confrontarlos con el derecho a la información. No se está exi-
giendo al Production Research que sea un experto en legislación en general, 
pero sí en legislación en materia de información audiovisual. Esta labor en 
cierta manera la han estado controlando figuras anteriores que en algunas 
cadenas eran los encargados de avisar sobre el uso inapropiado de un ma-
terial, pero la decisión última deben tomarla otros miembros del equipo de 
producción y nunca el documentalista. 

Ahora bien, el gestor de información era conocedor de estos derechos 
siempre y cuando le fuera notificado por parte de la empresa, y así lo que úni-
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Últimamente, en algunas empresas, los documentalistas controlaban inclu-
so los acuerdos contractuales para los derechos de explotación del material 
audiovisual. Pero al Production Research se le está encargando ahora absolu-
tamente toda la labor: el conocimiento de la legislación y las normativas que 
limitan el acceso, el uso y la difusión de la información; la aplicación correcta 
de esa información; la solicitud de permisos y autorizaciones para el uso de 
dicho material y el control y la actualización de los permisos de acceso y el 
uso de la información. 

Este profesional se ha convertido así en el máximo responsable de la emi-
sión de información. Labor que, en la actualidad, tiene un panorama tan 
cambiante legislativamente, que se deben analizar las diferentes legislaciones 
de los países implicados en la compra-venta de imágenes, donde los costos y 
tarifas no suelen estar claramente estipulados; el trabajo en todo esto es im-
portante e ingente.

En cuanto a la capacidad de trabajo en equipo, el Production Research no 
es sino un eslabón más de un equipo de trabajo necesario para la creación de 
productos audiovisuales, por lo que debe ser capaz de entender esta labor co-
mo un trabajo grupal, como un sistema integrado por diferentes componen-
tes obligados a entenderse y coordinarse de tal manera que el producto final 
sea planteado y consensuado por el equipo. El perfil debe integrarse clara-
mente en los equipos de trabajo, y no es labor secundaria sino fundamental 
para el desarrollo de la labor del grupo. 

Además, a veces el Production Research deberá liderar grupos de traba-
jo dependiendo del tipo de labor que se tenga que desarrollar. Millerson 
(2001), referente en la producción y realización televisiva, señala lo funda-
mental de dicho trabajo desde el diseño y desarrollo de la idea hasta la crea-
ción del producto final.

También son necesarios los conocimientos sobre control presupuesta-
rio. Aunque no es ésta una labor prioritaria, sí es necesario, al trabajar como 
freelance, ser capaz de controlar los gastos y determinar a priori la inversión 
necesaria para llevar a cabo la labor del Production Research en un proyecto 
audiovisual.

Herramientas del Production Research

Este perfil, tal y como está planteado, está orientado a profesionales libres 
(freelance) que trabajan para productoras o cadenas de televisión consiguien-
do información y generando proyectos audiovisuales. Por tanto el interesado 
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debe contar con un conocimiento exhaustivo no sólo de lo indicado anterior-
mente, sino también de las empresas audiovisuales televisivas, de su entorno, 
su industria, su financiación y su problemática. Asimismo, y aunque centrado 
en el ámbito televisivo, este profesional sin lugar a dudas será igualmente re-
levante y útil para la producción cinematográfica, ya que todos los elementos 
señalados como útiles y válidos anteriormente son también relevantes tanto 
en el ámbito televisivo como en el cinematográfico.

El Production Research necesitará diferentes herramientas de control para 
desarrollar correctamente la gestión de su labor, entre ellas se encuentran las 
siguientes:

•• Directorio de fuentes y colecciones. Al igual que el Film Researcher, se 
encarga de las funciones de búsqueda, localización y adquisición de 
material audiovisual, tanto de la propia cadena como de otras fuentes y 
colecciones externas, por lo que deberá controlar las principales fuen-
tes de información a este respecto. Al final, los Production Research 
también se especializan, en cierta manera, en una temática, por lo 
que deberán tener controlados los fondos que temáticamente son más 
acordes a sus requerimientos informativos.

•• Directorio de personas. Debe contar con una cartera de contactos im-
portantes con el fin de poder conseguir la información oportuna en 
el momento adecuado. Deberá conocer las colecciones audiovisuales 
así como a las personas que o bien las dirigen o le pueden facilitar los 
contactos para el acceso a dicha información; esto es fundamental. 
Y no solamente nos facilitará y contará con dicha información, sino 
que además deberá ser conocedor de los derechos de autor para po-
der conseguir los permisos de la imagen, ya sea por medio de acuerdos 
contractuales o de permisos. Por lo tanto, habrá de relacionarse con 
diferentes elementos de la cadena productiva de cualquier producto 
audiovisual, y ser conocedor no sólo de las personas sino de las técni-
cas para la realización de la entrevista (la adquisición del material, la 
contratación de personal del equipo, etcétera).

•• Base de datos de gestión de derechos por países. El Production Research 
debe conocer la legislación en materia de información audiovisual de 
cada uno de los países con los que pueda tener relación contractual en 
algún momento de su carrera profesional, por lo que parece oportuno 
que cuente con bases de datos actualizadas respecto de las diferentes 
legislaciones.

•• Agenda de previsiones. En el caso de que la forma de trabajo de este 
profesional sea además la de ofrecer productos y posibilidades a enti-
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cias de publicidad, etc.) también deberá contar con una agenda de pre-
visiones que lo ayude a determinar cuáles van a ser los hechos, noticias 
y personajes que pueden convertirse en la pieza fundamental para la 
creación de productos audiovisuales futuros.

•• Herramienta de control presupuestario. Aunque dicha labor es siempre 
tediosa, es importante para un freelance que trabaja para otras entida-
des tener un adecuado conocimiento de la información económica y 
presupuestaria del proyecto.

•• Gestor de análisis documental de material audiovisual. Ya se ha iden-
tificado con anterioridad que no todos los autores y cadenas están de 
acuerdo en otorgar al Production Research la labor de creación y man-
tenimiento de bases de datos documentales del material audiovisual. 
No obstante, se estima interesante el hecho de facilitar este servicio, 
muy especialmente como elemento de valor añadido en los posibles 
pliegos de contratación. Además, entendemos que para la gestión de 
materiales no relacionados con los servicios informativos es ésta una 
prioridad como tantas otras labores. Eliminamos el material para in-
formativos por el hecho de que la totalidad de las grandes cadenas 
cuentan con servicios de información que analizan el material de tales 
informativos, lo cual no ocurre con programas de entretenimiento en 
el caso de que esto se tenga externalizado por medio de la producción 
y gestión a productoras audiovisuales, donde es en muchos casos la 
productora la que tendrá que hacerse cargo de esta labor.

Conclusiones

El Production Research es un experto buscador de información y un experto 
en las fuentes de información audiovisual, fuentes que serán tanto públicas 
como privadas, institucionales como personales. El Production Research debe 
controlar, conocer y catalogar las diferentes colecciones audiovisuales que le 
pueden ser útiles y rastrear entre otras colecciones para determinar si pue-
de encontrar material que sirva para su proyecto audiovisual. No sólo habrá 
de controlar información audiovisual, sino rastrear aquella información tex-
tual, sonora y fotográfica que será necesaria para su labor de investigación. 
Un elemento distintivo de este perfil será su especialización y control de los 
derechos de imágenes, siendo el responsable de las licencias y permisos para 
poder utilizar el material audiovisual.
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Es por lo tanto un trabajador independiente (en la mayor parte de los ca-
sos) que ofrece y facilita servicios a otras personas y/o instituciones; una pie-
za fundamental en el engranaje para la creación de un producto audiovisual, 
especialmente el televisivo y el cinematográfico.
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Resumen 

Se presenta un análisis de los 15 años de la revista 
mexicana relime (1997-2011), centrándose dicho 
análisis en la colaboración entre investigadores y paí-
ses así como en la temática de los artículos publica-
dos. Se halló que la producción de la revista proviene 
principalmente de México, España y Argentina. Los 
patrones de coautoría son similares a otras revistas de 
investigación en Matemática Educativa. Los aspectos 
más tratados en la revista son los procesos cognitivos 
así como las contribuciones teóricas y filosóficas a la 
Educación Matemática.
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4 Palabras clave: Revista relime; Educación Mate-
mática; Colaboración; Coautoría científica; Análi-
sis de redes académicas; Bibliometría.

Abstract

Bibliometric analysis of the relime journal (1997-2011) 
Alexander Maz-Machado, Noelia Jiménez-Fanjul, Nati-
vidad Adamuz-Povedano and Rafael Bracho-López

This paper presents an analysis of the degree and 
nature of collaboration among researchers from di-
verse countries publishing over a fifteen-year period 
from 1997 to 2011 in the Mexican journal relime. 
The study also looks at topics of published papers. 
We found that the research papers published in the 
journal come largely from Mexico, Spain and Argen-
tina. Moreover, co-authorship patterns are similar to 
those found in mathematics education journals. The 
research areas most often addressed in relime are 
cognitive processes, and theoretical and philosophical 
contributions to mathematics education.

Keywords: relime Journal; Mathematics Educa-
tion; Collaboration; Scientific Co-authorship; Aca-
demics Network Analysis; Bibliometrics.

Introducción

La construcción y difusión del conocimiento científico es un proceso so-
cial en el que de manera coordinada un colectivo de investigadores pre-

senta a la comunidad científica los nuevos hallazgos, las estrategias novedo-
sas o los nuevos planteamientos teóricos de una disciplina. De tal forma que 
se da origen a redes académicas de carácter social y científico, tanto en cola-
boración personal como institucional o a nivel de países o regiones geográ-
ficas, las que se hacen visibles a través de las revistas especializadas. En este 
sentido la Revista Latinoamericana de Investigación en Matemática Educativa 
(relime) ocupa un lugar destacado y de suma importancia en el ámbito de 
la Matemática Educativa (o Educación Matemática) en Latinoamérica.

Desde 1987 se venían realizando, de forma anual, reuniones Centroame-
ricanas y del Caribe sobre Formación de Profesores e Investigación en Ma-
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temática Educativa, en las que se observó que existía en la región un amplio 
colectivo de investigadores sobre este tema, así como un volumen de investi-
gación que requería de un canal de difusión más amplio y formal. Todo esto 
llevó a constituir en 1996 el Comité Latinoamericano de Matemática Educa-
tiva (clame). Luego, en el año 1997 se funda la revista relime para servir 
como órgano de publicación oficial del clame. El objetivo era promover y 
fomentar la escritura de artículos de investigación de alta calidad en la re-
gión. Como indica Cantoral (2011), la revista pasa por tres etapas: los inicios 
o nacimiento (un par de años), la maduración y la consolidación e internacio-
nalización, que es la etapa actual. Para el futuro parece que el camino debe-
ría ser la consolidación mediante el impacto y repercusión en la investigación 
internacional de la revista.

Esta iniciativa de la revista relime de trascender al campo internacional 
fue pionera en Latinoamérica y dio inicio a su recorrido con un solo artículo 
publicado en aquel primer número del volumen 0, del año 1997, que culmi-
na hoy con la celebración de sus 15 años de edición ininterrumpida con su 
inclusión en las bases de datos internacionales más prestigiosas (ssci de la 
WoS, Latindex, Scielo, Redalyc, Dialnet, zdm y erih), estrenando además 
factor de impacto (fi) en el Journal Citation Reports (jcr) Social Sciences Edi-
tion: 0.083. Para reconocer la dimensión y trascendencia internacional de es-
te hecho es conveniente recordar que en el jcr del año 2010 solamente había 
tres revistas específicas de Educación Matemática (Cantoral, 2010) y relime 
era la única editada en idioma español, aunque aceptaba artículos en inglés, 
francés y portugués. Por esta razón consideramos pertinente y necesario ha-
cer un balance de la revista, desde su origen hasta obtener fi, mediante in-
dicadores objetivos como los que brinda la bibliometría. Este fi si bien es 
importante para la revista debe tomarse con precauciones, puesto que en-
tre los muchos aspectos que los investigadores cuestionan de este indicador 
(Bordons, Fernández y Gómez, 2002) está el hecho de que sólo se consideran 
las citas recibidas por las revistas fuentes de las bases de datos sci y ssci, sa-
biéndose que existe en ellas un marcado sesgo negativo hacia las revistas de 
habla no inglesa (Gámez, 2011).

El objetivo del presente estudio es caracterizar la producción científica 
de la revista relime, desde su creación hasta el año 2011, mediante un aná-
lisis bibliométrico, con el propósito de estudiar dicha producción así como 
la colaboración científica entre los investigadores y países. A nivel interna-
cional es frecuente el estudio de las revistas especializadas en todas las áreas 
científicas (Nebelong-Bonnevie y Faber-Frandsen, 2006; Thanuskodi, 2010; 
Peñaranda, Quiñones y López, 2005) porque permite detectar frentes de in-
vestigación, tendencias y patrones de publicación. La Educación Matemática 
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4 no es ajena a esta tendencia y prueba de ello son los recientes estudios publi-
cados (Maz-Machado et al., 2009; Bracho-López et al., 2012; Maz-Machado 
et al., 2011).

Método

Se han considerado todos los artículos científicos publicados por relime, 
descartando así los editoriales, a lo largo del periodo 1997-2011. Se ha anali-
zado desde el número 1 del volumen 0 hasta el número 3 del volumen 14. Se 
accedió a todos los números publicados desde la página web de la revista. La 
información bibliográfica de los registros ha sido introducida manualmente 
en una base de datos ad hoc de tipo relacional. A continuación se ha llevado a 
cabo un proceso de normalización de las distintas variantes en las firmas de 
un mismo autor, así como la asignación del sexo para conocer la participa-
ción por género. Algunas de las variantes en las firmas surgen porque en oca-
siones los autores firman con un solo apellido y en otras con dos, lo mismo 
sucede en el caso de los nombres compuestos. 

Los datos fueron representados por una matriz de afiliación en la que los 
valores de cada una de las celdas ij x pueden ser 1 o 0 en función de si se ha 
firmado o no como autor. La matriz de afiliación refleja las relaciones entre 
los autores en función del número de coautorías. Este diseño metodológico 
se ha aplicado en otras investigaciones bibliométricas centradas en la Educa-
ción Matemática, por lo que consideramos que tiene un buen grado de vali-
dez y fiabilidad (Bracho-López et al., 2012).

Se tomaron como variables de investigación las siguientes:

a)	 Año de publicación.
b)	 Nombres y apellidos de los autores.
c)	 Número de firmas.
d)	 Filiación institucional de los autores.
e)	 País donde trabaja cada uno de los autores firmantes.
f)	 Género de los autores.
g)	 Temática del artículo.

Para determinar la variable temática se recurrió a la categorización que 
realiza la base de datos MathEduc, la cual es ampliamente conocida y acepta-
da por la comunidad científica internacional (Ruffer-Henn y Wegne, 2010).

La colaboración científica de los investigadores se ha determinado a par-
tir de dos indicadores, índice de coautoría (ic) (Lawani, 1980) y grado de co-
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laboración (gc) (Subramanyam, 1983). Así, para una colección k de artículos 
publicados en una revista, estos indicadores quedan definidos como:

Donde 0 ≤ GC ≤ 1 
f1 = Número de artículos con un solo autor en una colección k.
n = Número total de artículos en k.
a = Número total de firmas en una colección k.

Se identificaron los grupos de investigación o redes de autores que han 
publicado en la revista, para lo que se han cuantificado todas las coautorías 
de los artículos, considerándose la existencia de un grupo cuando éste está 
integrado al menos por cuatro investigadores, siguiendo un proceso seme-
jante al utilizado por Lima (2011). Para la representación de la red global de 
los grupos de investigación se utilizó el algoritmo Kamada-Kawai (Kamada y 
Kawai, 1988). También se identifica la red de colaboración internacional en 
la disciplina. Para construir las redes se ha utilizado el programa Pajek (Bata-
gelj y Mrvar, 2001).

Resultados

Se han analizado 182 artículos en los que han participado 233 autores dife-
rentes, de los cuales 107 son hombres y 126 mujeres. Estos autores son res-
ponsables de 329 firmas, de las que 168 (51.06 %) corresponden a hombres y 
161 (48.94 %) a mujeres, lo que indica que no hay sesgo de género en la auto-
ría de artículos en relime, sino una representación casi paritaria (Tabla I).

Tabla I. Distribución anual del número de artículos y de firmas en relime desglosada por sexos

Año Núm. artículos Número de firmas Total 
de firmasH % M %

1997 1 0 0 1 100 1

1998 4 2 50 2 50 4

1999 8 5 50 5 50 10

2000 15 14 53.85 12 46.15 26

2001 11 7 41.18 10 58.82 17

2002 11 12 63.16 7 36.84 19

2003 10 9 47.37 10 52.63 19

2004 11 8 53.33 7 46.67 15
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4
2005 17 8 40 12 60 20

2006 31 34 54.84 28 45.16 62

2007 15 16 55.17 13 44.83 29

2008 12 13 46.43 15 53.57 28

2009 12 11 40.74 16 59.26 27

2010 12 11 44 14 56 25

2011 12 18 66.67 9 33.33 27

Total 182 168 161 329

Podemos ver en la Tabla ii que son México, España y Argentina los países 
que aportan más de la mitad de los artículos, si bien cada uno de los dos pri-
meros duplica la producción argentina. En esta misma tabla vemos que el 
21 % de los países contribuyen con un único artículo. Lotka (1926) señala 
que los autores con 10 o más publicaciones en un campo determinado de-
ben ser considerados como grandes productores. Si realizamos una analogía 
entre los autores y los países de los autores podríamos afirmar que México, 
España, Argentina e Italia son grandes productores (n ≥ 10) en términos de 
Lotka.

Tabla II. Número de artículos publicados por país

País Núm. artículos % sobre 182 País Núm. artículos % sobre 182

México 56 30.77 % Francia 5 2.75 %

España 44 24.18 % Portugal 4 2.20 %

Argentina 22 12.09 % Chile 3 1.65 %

Italia 12 6.59 % Alemania 2 1.10 %

Brasil 10 5.49 % Perú 2 1.10 %

USA 9 4.95 % Dinamarca 1 0.55 %

Canadá 7 3.85 % Grecia 1 0.55 %

Colombia 7 3.85 % Inglaterra 1 0.55 %

Venezuela 7 3.85 % Sudáfrica 1 0.55 %

Cuba 5 2.75 %      

Se puede observar que el total de artículos de esta tabla (199) es algo supe-
rior al número real de artículos incluidos en el estudio (182), esto es debido 
a que en un mismo artículo pueden colaborar países distintos. Precisamente 
es en esta colaboración internacional en lo que a continuación nos vamos a 
centrar.

En la Figura 1 podemos ver de forma más clara cómo se da la colabora-
ción entre los distintos países en la producción de artículos científicos en 
Educación Matemática. Cada país está representado por un nodo cuya área 
es proporcional al número de artículos que aporta respecto del total. Las lí-
neas enlazan países que han colaborado en la producción de artículos, sien-
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do su grosor directamente proporcional al número de artículos en los que 
han colaborado. Así vemos que hay países como Estados Unidos, Canadá, 
Cuba, Alemania, entre otros, que han aportado artículos sin colaborar con 
otros. 

Figura 1. Red de colaboración internacional

Los vínculos o lazos de colaboración más fuertes son México con España y 
México con Argentina. Observamos una componente de la red de colabora-
ción de tipo estrellado y algunos nodos aislados. Existen dos nodos centra-
les de esta componente, a saber, México y España, que actúan como enlaces 
principales de la misma, si bien cabe destacar a México como el mayor pro-
ductor. Esta componente estrellada está integrada casi en su totalidad por 
países iberoamericanos, siendo Francia e Italia los dos únicos países no ibe-
roamericanos. Destacamos que, curiosamente y pese a ser Francia un país 
europeo, encuentra su enlace a través de México y no a través de España, 
como ocurre con Italia y Portugal. Otro aspecto reseñable es que México 
está directamente vinculado sólo con dos países latinoamericanos, mientras 
que España lo está con cinco, lo cual puede deberse a los vínculos que se es-
tablecen cuando los investigadores latinoamericanos cursan sus estudios de 
doctorado en España. 

Tras ver los artículos producidos por cada país y la red de colaboración 
internacional, el paso siguiente es analizar las firmas que aporta cada país 
y detectar qué relación guarda con el número de artículos de cada uno. Los 
182 artículos tienen un total de 329 firmas, lo que supone un promedio de 
1.81 firmas por artículo (índice de coautoría), lo que denota la escasa colabo-
ración entre autores. Este índice es semejante al obtenido para otras revistas 
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4 latinoamericanas de Educación Matemática: Enseñanza de las Ciencias (1.84) 
y Suma (1.74). Estos índices empiezan a vislumbrar un patrón en la coautoría 
iberoamericana de la disciplina (Maz-Machado et al., 2009). 

México, que aporta el 30.77 % de los artículos aproximadamente, sólo es 
responsable del 26.44 % de las firmas. En cambio España, que es responsa-
ble del 24.18 % de las firmas contribuye sólo en el 25.53 % de los artículos. 
Los países que más amortizan su participación en la producción de artículos 
son Grecia, Estados Unidos y Brasil, duplicando (y triplicando en algunos 
casos) el número de firmas en relación al de artículos publicados (Tabla III).

Tabla III. Relación entre el número de firmas y el número de artículos por país

País Núm. artículos A % sobre 182 Núm. firmas B % sobre 329 B/A

Grecia 1 0.55 % 3 0.91 % 3.00

usa 9 4.95 % 19 5.78 % 2.11

Brasil 10 5.49 % 21 6.38 % 2.10

Colombia 7 3.85 % 14 4.26 % 2.00

Portugal 4 2.20 % 8 2.43 % 2.00

Inglaterra 1 0.55 % 2 0.61 % 2.00

España 44 24.18 % 84 25.53 % 1.91

Argentina 22 12.09 % 39 11.85 % 1.77

México 56 30.77 % 87 26.44 % 1.55

Cuba 5 2.75 % 7 2.13 % 1.40

Chile 3 1.65 % 4 1.22 % 1.33

Canadá 7 3.85 % 9 2.74 % 1.29

Venezuela 7 3.85 % 8 2.43 % 1.14

Italia 12 6.59 % 13 3.95 % 1.08

Francia 5 2.75 % 5 1.52 % 1.00

Alemania 2 1.10 % 2 0.61 % 1.00

Perú 2 1.10 % 2 0.61 % 1.00

Dinamarca 1 0.55 % 1 0.30 % 1.00

Sudáfrica 1 0.55 % 1 0.30 % 1.00

Aproximadamente el 44 % de los artículos está firmado únicamente por 
un autor, siendo el grado de colaboración (gc) de 0.5604, lo que indica que 
prácticamente el número de artículos escritos en colaboración y los escritos 
de manera aislada es el mismo, mientras que el 4.4 % de los artículos están 
firmados por cuatro o más autores. El artículo con mayor número de autores 
tiene seis firmas. El gc de relime es muy cercano al 0.61 hallado para un 
conjunto de cuatro revistas de Educación Matemática en JCR (Jiménez-Fan-
jul, Maz-Machado y Bracho-López, 2013).

La colaboración en el periodo estudiado para la revista relime queda 
reflejada de manera más clara al realizar y visualizar de forma gráfica la red 



99

ANÁLISIS BIBLIOMÉTRICO DE LA REVISTA RELIME...

de colaboración entre autores (Figura 2). El tamaño del nodo representa el 
número de artículos de cada autor.

De la Figura 2 destacamos que existen componentes de la red más impor-
tantes en cuanto a volumen de producción y número de integrantes de las 
mismas, aunque existen numerosos componentes pequeños (n<4) e incluso 
autores aislados (no mostrados en la figura). Las principales componentes de 
la red son de tipo estrellado, con uno o dos autores que lideran y constituyen 
el enlace entre los autores.

Figura 2. Red de coautoría (total)

Realizando una serie de reducciones nos quedamos con las principales com-
ponentes de la red de coautoría en las que al menos intervienen 4 autores 
(Figuras 3 y 4, p. siguiente). El grosor y color de la línea se corresponde con el 
número de colaboraciones entre los autores.

En la Figura 3 se observa que la mayor componente de la red de colabora-
ción está integrada en su gran mayoría por investigadores mexicanos, entre los 
que destacan los de la Universidad Autónoma de Guerrero y el cinvestav 
ipn. Esta colaboración se da alrededor de Rosa María Farfán, Ricardo Canto-
ral, Gustavo Martínez y Crisólogo Dolores, que son los principales autores de 
esta componente de tipo estrellado y le dan una cohesión que, pese a incorporar 
a una investigadora de Argentina y otro de Canadá, es fundamentalmente local.

La segunda componente en tamaño de la red es española e italiana con 
una presencia mexicana y otra venezolana. El núcleo de colaboración está al-
rededor de Juan D. Godino y Ángel Contreras. En ella se observa que Bru-
no D’Amore, pese a ser el autor más productivo (esto es, con más artículos 
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Figura 3. Principales componentes de la red de coautoría (podada)

publicados) no genera a su alrededor una gran conexión de colaboración, lo 
que indica que firma de manera individual la mayoría de sus artículos.

Figura 4. Componentes secundarias de la red de coautoría (podada)

El resto de las componentes importantes identificadas de la red generalmen-
te no son componentes de tipo no estrellado (Figura 4), no destacando nin-
gún autor especialmente como líder y colaborando todos de forma similar. 
Apreciamos que la mayor componente de éstas es únicamente española y más 
concretamente de la Universidad de la Laguna.

En la base de datos MathEduc (http://www.zentralblatt-math.org/mathe 
duc/), que es específica de Educación Matemática, hay indexados y clasifica-
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dos solamente 135 artículos de la revista, correspondientes a un periodo entre 
el año 2001 y 2011. Este análisis corresponde a una muestra de los artículos  
de nuestro periodo de estudio que suponen un 74.17 %.

Un análisis temático, según la clasificación temática de la base de datos Ma-
thEduc, señala que el 38 % de las investigaciones publicadas en relime no 
tratan sobre un nivel educativo específico, mientras que aquellas relacionadas 
con aspectos de la Educación Matemática específicos, tanto en la Universidad 
como en los últimos años de la secundaria, alcanzan juntas el mismo porcen-
taje (Figura 5). Es llamativo el hecho de que no se publiquen investigaciones 
sobre la Educación Matemática en la etapa infantil. De igual manera, las inves-
tigaciones relacionadas con la formación del profesorado son mínimas.

Un aspecto importante al analizar una revista científica es identificar cuá-
les son las tendencias temáticas dentro de su área de conocimiento, esto de-
termina los ámbitos o agendas de investigación. Por tal razón y a partir de 
la clasificación temática que realiza MathEduc se obtiene que los “Procesos 
cognitivos. Teorías de aprendizaje” y las “Contribuciones filosóficas y teóricas 
(Educación Matemática)” son los temas más tratados en la revista (Tabla iv). 
Las primeras diez categorías temáticas representan un 61.89 % del total, sien-
do evidente el peso de las categorías D: Educación e instrucción en matemá-
ticas y C: Psicología de la Educación Matemática. Investigación en Educación 
Matemática. De forma global estas dos temáticas son el 50 % del total. La 
suma de los artículos por categoría es mayor que el número de artículos pu-
blicados en relime porque algunos pueden estar en más de una categoría.

Figura 5. Nivel educativo sobre el que se investiga y publica en RELIME
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Tabla IV. Clasificación temática de los artículos de relime según MathEduc

Clasificación temática Núm. %

C30: Cognitive processes. Learning theories 49 14.94

D20: Philosophical and theoretical contributions (math didactics) 49 14.94

C70: Teaching-learning-processes 19 5.79

I20: Mappings and functions 19 5.79

C60: Sociological aspects of learning 15 4.57

D30: Objectives and goals 12 3.66

D40: Teaching methods and classroom techniques 12 3.66

E20: Philosophy and mathematics 10 3.05

A30: History of mathematics and mathematics education 9 2.74

B50: Teacher education 9 2.74

Conclusiones

Comparando el número de autores y autoras se concluye que las aportaciones 
científicas de la revista relime no evidencian sesgo debido al género. 

A lo largo de sus 15 años la revista ha publicado un número variable de 
artículos por año, teniendo el mínimo en el primer año (1) y un máximo en 
el 2006 (31), pero en los últimos cuatro años se ha estabilizado en 12 por año.

Algo más del 42 % de los países cuyos autores han publicado en relime 
lo han hecho de manera aislada, sin colaborar internacionalmente. Esto es 
indicio de un localismo académico, algo que va en contra de las actuales ten-
dencias de colaboración global y los equipos de investigación de carácter su-
pranacionales. La colaboración que se da a nivel internacional es ocasional, 
siendo México y España los países principales de dicha red internacional.

Las campos temáticos más estudiados por las contribuciones realizadas 
en la revista relime son los “Procesos cognitivos. Teorías de aprendizaje” y 
las “Contribuciones filosóficas y teóricas (Educación Matemática)” con casi 
un 30 % del total de artículos. Esto las señala como las temáticas que copan 
las agendas de investigación de los países iberoamericanos. 

El 15 % de los países aportan más de la mitad del total de artículos, esto indi-
ca que la revista está enfocada a países iberoamericanos, siendo los más produc-
tivos México, España y Argentina. Estos datos revelan que el propósito inicial 
de relime de ser el mecanismo de difusión de la investigación en Matemática 
Educativa que se realiza en la región se ha conseguido parcialmente, puesto que 
sólo nueve países de los 23 iberoamericanos han publicado en la revista. De este 
hecho no es responsable la propia revista sino que es la consecuencia de los dife-
rentes estados de madurez y desarrollo de la disciplina en la región.
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Como el origen de relime obedeció a ser el medio de difusión del cla-
me, la inclusión en su título de “Revista Latinoamericana” respondía a las 
expectativas planteadas por la comunidad investigadora de esa región; sin 
embargo, el 14.83 % de los artículos publicados provienen de fuera de La-
tinoamérica. Con la inclusión de la revista en diversas bases de datos e ín-
dices internacionales se ha generado un efecto llamada de autores de diver-
sas regiones del mundo y esto irá en crecimiento según aumente su factor de 
impacto. Por lo tanto, parece razonable que el Consejo Editor de relime 
reflexione acerca de si el título de la revista refleja la procedencia de la au-
toría de los artículos que publica. Si bien el prestigio que ha adquirido en el 
campo de la Educación Matemática sería un aspecto de peso a considerar 
sobre dicho cambio.

Como tarea pendiente para el futuro queda analizar el impacto interna-
cional que la revista ha podido adquirir tras su ingreso en el jcr, en terminos 
de citación, para poder así compararla con otras revistas de mayor tradición y 
prestigio dentro de su área de conocimiento.
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Resumen

La historia de la imprenta tipográfica en la Nueva Es-
paña es un tema aparentemente bien conocido y por 
tanto bien trabajado, pero lo cierto es que todavía falta 
mucho por conocer y, en parte, se debe a que los impre-
sores no dejaron muchos testimonios de sus actividades 
y otros más se han perdido con el tiempo. Este texto 
analiza el nivel de conocimiento que actualmente tene-
mos sobre esta práctica profesional que fue responsable 
de la producción bibliográfica durante casi trescientos 
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37 años. Nos interesa enfatizar aquellas certezas que se 
han repetido con el tiempo, y de las cuales no tenemos 
ninguna noticia documental o bibliográfica conservada 
como la actividad gremial o la aplicación de las leyes de 
imprenta en territorio americano. Se pretende trasladar 
nuestra interpretación histórica hacia las prácticas cul-
turales de los hombres y las mujeres que producían una 
mercancía tanto alabada como perseguida.

Palabras clave: Imprenta Tipográfica Novohispa-
na; Impresores Novohispanos; Cultura Escrita en 
la Nueva España.

Abstract

Printers in New Spain: behind the scenes of printing 
and typesetting
Idalia García

The history of the typographic printing press in the 
New Spain is a well-known topic that has been thor-
oughly examined. It is remarkable, however, that 
printers did not leave behind many first-hand reports 
of their professional practice. This study examines 
current knowledge of New Spain printing and typeset-
ting practices, which is responsible for three-hundred 
years of bibliographic production. The study, more-
over, takes a critical look at those accepted “certain-
ties” regarding printing and typesetting, which in fact 
have little bibliographical or documentary support, for 
example, the wide-spread assumptions regarding guild 
practices. The study proposes a historical interpreta-
tion of the cultural practices of men and women. 

Keywords: Typographic print in New Spain; Jour-
neymen-Printers in New Spain; Cultural Written 
in New Spain.
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Introducción

Los libros, como muchos objetos culturales, formaron y forman parte de 
la vida cotidiana de las personas en muchas sociedades. Por esa razón 

han sido objeto de interés para la investigación especializada, que ha desa-
rrollado un campo de conocimiento muy especial: el de la cultura escrita. 
En este campo, en el que interviene la participación de múltiples discipli-
nas, el libro es analizado en función de los modos de producción, las redes 
comerciales que hicieron posible su circulación y comercio, la conformación 
de bibliotecas o gabinetes de lectura, el intrincado mundo de los lectores y la 
transmisión de los objetos bibliográficos hasta su custodia contemporánea. 
De esta manera los diferentes países se han acercado al conocimiento de la 
cultura escrita de su pasado, al mismo tiempo que han valorado la produc-
ción de impresos antiguos que se han conservado en los repositorios públicos 
y privados. Por esta razón no resulta extraño que en el siglo xix se favore-
ciera el desarrollo de grandes proyectos de catalogación de documentos y de 
libros que dan testimonio de las características de esa cultura.

En nuestro país el conocimiento de esa cultura escrita no ha generado tan-
to interés como en otras latitudes, a lo que se suma una situación desigual en 
los procesos de registro en los archivos y bibliotecas de todo el escenario na-
cional, especialmente en el caso de esos archivos donde el registro no se reali-
za de forma homogénea y en conformidad con las tendencias internacionales. 
Tal condición dificulta, mas no imposibilita, la investigación, pues varios de 
estos temas históricos no cuentan con numerosas fuentes documentales por 
motivos diferentes a la conservación o la valoración de los documentos. Bási-
camente se trata de la localización de los testimonios históricos y de la garan-
tía de su permanencia en las instituciones de custodia. En efecto, una parte 
considerable de la investigación tiene poco interés en recuperar nuevas fuen-
tes históricas, o en su defecto de verificarlas, y es probable que esta situación 
se vea afectada precisamente por la realidad institucional de los repositorios.

Dicha condición, desastrosa en algunos casos, no puede compararse con 
el avance que han alcanzado los repositorios de otras latitudes, en donde se 

…sin los libros faltara la noticia y la  
memoria… Son viandas muy provechosas y  

saben a todo. De ellos procede la conformidad,  
y quietud del animo, necesaria en los tiempos, y 

ocasiones de aprieto. Obran consuelo en la
melancolia, en las aflicciones y en los trabajos.

Melchor de Cabrera, 1675
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37 cuenta con buenos instrumentos de consulta en tanto que son confiables pa-
ra la investigación, o porque garantizan la permanencia de los testimonios 
custodiados. Podemos citar varios ejemplos de estas piezas “flotantes o desa-
parecidas” que algunos investigadores de los repositorios mexicanos siguen 
buscando con esperanza, o los casos en los que el objeto conservado no coin-
cide con el registro. Problemática institucional de gran importancia que aquí 
no podemos abordar por no ser la intención de esta reflexión. Sólo queremos 
apuntar que este es uno de los aspectos que podrían explicar el tipo de desa-
rrollo que tienen los estudios de historia escrita en nuestro país, y que quizá 
también influyan en que la cultura escrita no sea una temática común en la 
formación profesional de algunas disciplinas humanísticas y de las ciencias 
sociales.

En esta orientación queremos referirnos al conocimiento histórico que 
tenemos sobre las personas que participaron en la producción y circulación 
de los libros en la Nueva España. Ciertamente no conservamos muchos do-
cumentos de la actividad profesional y familiar de estas personas, cuyas evi-
dencias históricas también se verían afectadas por los riesgos que esas activi-
dades implicaban, básicamente debido al control inquisitorial que ejerció el 
Santo Oficio. La mayoría de los testimonios localizados han sido publicados 
en varias ocasiones desde principios del siglo xx. Sin embargo, los archivos 
nacionales y extranjeros todavía deparan sorpresas sobre la actividad tipo-
gráfica en la Nueva España, pues no debemos olvidar que éstos se ocupaban 
de una de las mercancías más vigiladas y que se consideraba el vehículo pro-
picio de la herejía: el texto escrito, fuese éste impreso o manuscrito. No en 
vano ciertos periodos fueron críticos para los operarios de prensa o para los 
libreros, muchos de los cuales no pudieron evitar los juicios inquisitoriales 
pues estaban “en el peor de los sitios y de los momentos”.1

Esta realidad marcada por la denuncia y la sospecha afectaba a un núme-
ro importante de personas dedicadas al mundo del libro. Realidad que, hasta 
donde tenemos noticia, tuvo prácticamente las mismas características legales 
que se practicaban en la península ibérica. La Nueva España fue un territorio 
bajo el gobierno de la monarquía española y por tanto sujeto a las leyes que 
de ésta emanaron, ya fuesen generales o específicas. Además de esta realidad 
jurídica y comercial, se imponía otra de naturaleza sociocultural que también 
influyó notablemente en las mentalidades de la época. Nos referimos al ya 
mencionado Tribunal del Santo Oficio o más comúnmente conocido como la 
Inquisición. Durante el siglo xvi, esta institución de origen medieval había 
cobrado un enorme poder político que le permitió imponer mecanismos pa-

1	 Clive Griffin, Oficiales de imprenta, herejía e inquisición en la España del siglo xvi, pp. 24-25.
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ra el control de los impresos y de los manuscritos que se elaboraron y circula-
ron durante casi tres siglos, hasta su tormentosa extinción institucional a car-
go de las Cortes de Cádiz. Ciertamente la Inquisición tenía toda su atención 
puesta sobre impresores, operadores de prensa y libreros porque los objetos 
que producían y comerciaban eran considerados extremadamente riesgosos 
para la ortodoxia religiosa. Así lo expresaban más de uno de los teóricos que 
defendían esta postura y que incluso se manifestaba en los edictos, instruc-
ciones e índices elaborados para tal efecto.

Pero debemos recordar que la acción inquisitorial sólo podía aplicarse a 
libros en circulación, puesto que el control sobre su producción había sido 
confiado a las autoridades civiles desde la promulgación de la Pragmática 
de 1558.2 De esta manera los inquisidores sólo podían opinar antes de que 
se distribuyeran los textos de su competencia o temática. Ahora bien, la In-
quisición actuaba contra los impresores porque éstos dedicaban parte de su 
negocio a la venta de los libros y en este sentido también participaban en los 
procesos de distribución tal como hacían los mercaderes de libros. También 
es importante anotar que la Inquisición española y, por tanto los tribunales 
americanos, tenían una idea diferente de la Inquisición romana respecto a 
los libros prohibidos y expurgados. Este último tipo de censura fue la más 
común en los territorios hispanoamericanos y como testimonio existen nu-
merosos libros antiguos que poseen una anotación manuscrita en portada, 
guarda anterior o en el verso de la portada, como la que aquí se transcribe:

Corregido por orden del Sto. Officio segun el expurgatorio del año de 1707. Con-
vento de N. P. S. Domingo de Mexico en 7 de septiembre de 1716 años M. fr. 
Estevan Navarro.3 

Dicha inscripción manuscrita tiene su contraparte documental como tes-
timonio del proceso del que es resultado. Recientemente hemos localizado 
un expediente conservado en el Archivo General de la Nación que nos per-
mite comprender, en cierta manera, cómo se hacían las visitas inquisitoriales 
a las instituciones religiosas de la Nueva España para buscar los libros prohi-
bidos y expurgados.4 

2	 Fermín de los Reyes Gómez, El libro en España y América, legislación y censura: siglos xv y 
xviii, pp. 193-207.

3	 Anotación manuscrita en la portada del libro Charles Estienne, Dictionarivm historicvm poe-
ticvm…, Lugduni: Apud Johannem Pillehotte sub signo nominis Iesv, 1603. Ejemplar de la 
Biblioteca Nacional de México rfo 913.38 est.d 1603, el cual tiene marca de fuego dominica 
en el canto superior.

4	 Idalia García, “Tentaciones herejes en instituciones religiosas: el control inquisitorial en las 
bibliotecas novohispanas”.
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37 Para quienes sostenían y argumentaban a favor de la vigilancia inquisito-
rial, todo lo que afectaba al comercio del libro debía ser puntualmente obser-
vado porque era la única forma de evitar que los cristianos se contagiaran de 
la herejía, “cuya expansión ha sido facilitada de manera extraordinaria con la 
aparición de la imprenta”.5 Por esta razón la historia de esos hombres y mu-
jeres que hicieron posible la impresión de libros resulta fascinante y sin duda 
es muy diferente a la de otras personas de su entorno social y cultural; eran 
el resultado de un enorme esfuerzo por sobrevivir a un tiempo demasiado 
adverso y aun así conseguir mantener la empresa familiar que, de funcionar, 
daría sustento a más de un generación. 

Los hombres y mujeres de las prensas novohispanas

En materia de impresos antiguos, es muy probable que los libros producidos 
en la Nueva España sean tan interesantes como los incunables. Lo cual no 
resulta extraño ya que se trata de los primeros libros fabricados con prensas 
manuales en toda América. De ahí que aparentemente sepamos casi todo de 
las prensas tipográficas que funcionaron en el territorio novohispano entre el 
siglo xvi y las primeras décadas del siglo xix.6 Una historia que comienza con 
Juan Pablos, operario de la casa sevillana de los Cromberger, quien en 1539 
fue el encargado de instalar la primera prensa en América y dio inicio a la pro-
ducción de impresos, y que termina con Alejandro Valdés, al parecer el último 
operario de una prensa manual y uno de los primeros empresarios de impren-
tas mecánicas del siglo xix. Alejandro fue hijo de Manuel Antonio Valdés, 
quien fundó el taller de imprenta en la calle de Santo Domingo en 1808.7 Ale-
jandro se hizo cargo de la imprenta de su padre dos años después de esa fecha.8 

Sin embargo, tal conocimiento resulta problemático si comparamos aque-
llo que creemos saber con los desarrollos de conocimiento que se tienen en 
otros países en la compleja temática de la cultura escrita.9 En esos países existe 
una producción bibliográfica en constante aumento que da cuenta de un inte-
rés temático que resulta complicado mencionar aquí, pero que se aprecia en li-
bros y revistas especializadas (como The Gutenberg-Jahrbuch, Cultura Escrita & 

5	 Enrique Gacto, “Libros venenosos. Sobre los principios doctrinales de la censura inquisito-
rial”, p. 29.

6	 Idalia García, Secretos del estante: elementos de descripción bibliográfica del libro antiguo, pp. 
173-210.

7	 José Joaquín Fernández de Lizardi, Obras, pp. 13-344.
8	 José Toribio Medina, Historia de la imprenta en los antiguos dominios españoles de América y 

Oceanía.
9	 Martin Lyons, “New directions in the History of Written Culture”; Carlos Alberto González 

Sánchez, “Cultura escrita y nueva historia cultural: paradigmas y realidades”.
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Sociedad o Book History, entre otras), o en eventos temáticos, sociedades cien-
tíficas (Society of the History Authorship, Reading and Publishing), y en de-
partamentos de investigación en muchos centros universitarios de países como 
España, Italia, Francia, Inglaterra, Bélgica, Alemania, Canadá o los Estados 
Unidos, por mencionar los más importantes.10 En efecto, del siglo xvi novo-
hispano contamos con poca información por cada impresor activo del periodo 
comenzado con Juan Pablos,11 Antonio de Espinosa,12 Pedro Ocharte,13 Pedro 
Balli,14 Antonio Ricardo,15 Melchor Ocharte, quien fue hijo de Pedro Ocharte 
y es considerado un impresor menor dedicado a tesis universitarias,16 y Enrico 
Martínez, el último impresor del siglo xvi y primero del xvii.17

Ahora bien, si nos adentramos en el siglo xvii podemos apreciar que ya 
no existen tantos trabajos dedicados a cada uno de los talleres de imprenta 
que hubo en la Nueva España; en ese periodo tan sólo existían cuatro talle-
res hacia 1620.18 Pero tiempo más adelante la nómina de impresores aumentó 
considerablemente. Así encontramos como heredero de Martínez a su hijo 
Juan Ruiz, pero también a Luis Ocharte Figueroa, Diego López Dávalos, 
Jerónimo Balli, Diego Garrido y su viuda, Juan Blanco de Alcazar, Pedro y 
Diego Gutierrez, Francisco Salvago, Pedro de Quiñones, Francisco Robledo, 
Hipólito Rivera, Agustín de Santiesteban, Francisco Rodríguez Lupercio y 
su viuda, Juan de Ribera y su viuda, Juan José Guillena Carrascosa y, por 
supuesto, la familia de Bernardo Calderón. Este último fue el primero de la 
zaga de impresores más larga en la historia de la Nueva España, la cual termi-
nó en 1810 con la imprenta de María Fernández de Jáuregui.19 No se puede 
negar lo interesante que resulta observar el escaso interés histórico que han 

10	 Simon Elliot y Jonathan Rose (eds.), A Companion to the History of the Book.
11	 Agustín Millares Carlo y Julián Calvo, Juan Pablos: primer impresor que a esta tierra vino; Ma-

ría Isabel Grañén Porrúa, Los grabados en la Obra de Juan Pablos: primer impresor de la Nueva 
España.

12	 Alexander Stols, Antonio de Espinosa: el segundo impresor mexicano; Juan Pascoe, La obra de 
Enrico Martínez.

13	 Alexander Stols, Pedro Ocharte: el tercer impresor mexicano.
14	 María del Refugio Paisano Rodríguez, Pedro Balli, cuarto impresor novohispano: estudio histó-

rico-bibliotecológico.
15	 Este impresor trabajó desde 1577 y hasta 1579 para los jesuitas en el Colegio de San Pedro 

y San Pablo; posteriormente se trasladó a Perú y ahí fue el primer impresor desde 1584 una 
vez que obtuvo el privilegio necesario del rey Felipe ii. José Toribio Medina, La imprenta en 
México, 1539-1821, t. 1, pp. xciii-cvii; Víctor Cid Carmona, Antonio Ricardo: impresor de dos 
ciudades, México y la Ciudad de los Reyes.

16	 Medina, op. cit., pp. cviii-cix.
17	 Francisco de la Maza, Enrico Martínez: cosmógrafo e impresor de Nueva España.
18	 Ana Carolina Ibarra, “El desarrollo de la imprenta”, p. 76.
19	 Esto es lo que ha demostrado la documentación localizada por Ana Cecilia Montiel Ontiveros 

para su tesis de Doctorado, en donde se comprueba que, a falta de heredero directo de los Cal-
derón, el taller fue entregado a uno de sus sobrinos de apellido Jáuregui. Montiel Ontiveros, 
La imprenta de María Fernández de Jáuregui: testigo y protagonista de los cambios en la cultura 
impresa durante el periodo 1801-1817 en México.
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37 generado estas personas del siglo xvii, quizá el periodo menos trabajado, ya 
que exceptuando a los Calderón, que han sido objeto de una disertación de 
doctorado,20 no encontramos otros textos dedicados específicamente a cada 
uno de estos talleres, a su producción ni a recuperar la historia de quienes ahí 
trabajaron. 

Tal desinterés de investigación también se mantiene, con escasas excep-
ciones, para los impresores del siglo xviii, entre quienes encontramos a los 
herederos de la viuda de Francisco Rodríguez Lupercio, Francisco y Miguel 
de Ribera Calderón (los herederos de Bernardo Calderón), la viuda y los he-
rederos de este último, los herederos de Guillena Carrascosa, Juan Francisco 
de Ortega y Bonilla, Joseph de Jáuregui y sus herederos, José Bernardo de 
Hogal, su viuda, los herederos de ésta y José Antonio de Hogal,21 María de 
Rivera y sus herederos, Francisco Javier Sánchez Pizero, José Ambrosio de 
Lima, Nicolás Pablo de Torres, Cristóbal y Felipe de Zúñiga y Ontiveros de 
quienes se ocupa otra tesis,22 Mariano José de Zúñiga y Ontiveros, Gerardo 
Flores Coronado, José Francisco Dimas Rangel, José Fernández de Jáuregui 
y la citada María Fernández de Jáuregui. También en este siglo aparecen otro 
tipo de imprentas como la del Real Colegio de San Ildefonso,23 o la imprenta 
de la Biblioteca Mexicana donde se produjo el primer volumen de la magna 
obra de Eguiara y Eguren.

Cierto, no contamos con un trabajo semejante al que elaboró Delgado 
Casado24 para registrar todos los datos profesionales y personales de cada 
uno de los hombres y mujeres que imprimieron en los talleres tipográficos de 
la Nueva España. Quizá sea una tarea que no se considera importante por-
que, no debemos olvidar, una parte fundamental de esos datos se extrae de 
la magna obra de Toribio Medina.25 Por tanto queda como tarea pendiente 
y necesaria la actualización de la obra de Medina, para recuperar los datos 
biográficos y profesionales que actualmente conocemos de las imprentas no-
vohispanas: tarea que debería incluir toda la bibliografía producida sobre esa 
temática.

20	 Kenneth C. Ward, Where They Coin Money and Print Books: The Calderón Family Printing 
Dynasty, 1631-1732.

21	 María Justina Sarabia Viejo, “La imprenta Hogal: religión y cultura ilustrada en el México del 
siglo xviii”.

22	 Manuel Suárez Rivera, Felipe y Mariano de Zúñiga y Ontiveros: impresores ilustrados y empresa-
rios culturales (1761-1825).

23	 Martha Ellen Whittaker, Jesuit Printing in Bourbon Mexico City. The Press of Colegio de San 
Ildefonso, 1748-1767.

24	 Juan Delgado Casado, Diccionario de impresores españoles, siglos xv-xvii.
25	 Medina, op. cit.



113

Atrás de la escena tipográfica:...

Todo lo anterior sin referirnos a los verdaderos artesanos del libro: los 
operarios de prensa como Cornelio Adriano César, a quien sí se ha dedica-
do un libro que lamentablemente fue de escasa distribución y por tanto de 
escaso conocimiento.26 Cornelio es quizá el más emblemático componedor 
en esta historia americana de la tipografía, pues se trasladó desde Harlem 
(Holanda) a la Nueva España en 1572 con toda la intención de fundar un ta-
ller de imprenta tras haber aprendido el oficio en el taller de Cristóbal Plan-
tino. Sin embargo, su socio comercial, Guillermo Enríquez, lo denunció por 
luterano ante la Inquisición en 1598.27 A partir de su proceso inquisitorial 
nunca pudo establecer ese taller cuyo material finalmente fue utilizado por 
Enrico Martínez. A Cornelio, después de cumplir su condena, no le quedó 
más remedio que convertirse en operario de prácticamente todas las prensas 
en funcionamiento a final del siglo xvi y la segunda mitad del xvii, con ex-
cepción de la que estableció Antonio Ricardo.28

Esa realidad que Cornelio vivió como castigado de la Inquisición nos ha 
dejado varios testimonios muy interesantes sobre su trabajo y su vida personal, 
pues el propio componedor escribió numerosas cartas relacionadas directa-
mente con los efectos que se derivaban del castigo impuesto por ser luterano; 
por ejemplo, la opinión que tenía respecto a la petición que le había hecho el 
padre guardián del Convento de Santiago Tlatelolco. Este franciscano había 
solicitado a Cornelio que enseñara su oficio a los indígenas del citado conven-
to. Esta historia, varias veces ya transmitida, siempre se ha destacado como 
una opinión sobre las capacidades de los indígenas. En realidad se trata de una 
preocupación natural de Cornelio sobre el aumento de personas con conoci-
mientos de impresión, y de la forma en que él se ganaría la vida al terminar su 
sentencia. 

Este comentario lo escribió en 1604. Hoy podríamos decir que estuvo 
plenamente justificado pues en 1622 escribió otra carta sobre el tercer plei-
to que tuvo con Juan Blanco de Alcázar en la imprenta de los herederos de 
Diego López, cuando Blanco expresó que él debía ser el único impresor con 
“palabras feas y deshonestas”. Se trata de una discusión que cuestiona su ho-
nor y sus habilidades profesionales, y el miedo que tiene de que le quiten su 

26	 Juan Pascoe, Cornelio Adrián César, impresor en México. Por fortuna, recientemente la biblio-
teca del Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la Información de la unam adqui-
rió un ejemplar de esta edición de autor numerada. Dicha edición resulta muy interesante por-
que su autor ha recopilado y transcrito prácticamente todos los testimonios históricos que dan 
cuenta de la vida y actividad profesional de este singular personaje, así como la reproducción 
facsimilar de varias de sus obras. Esta disponibilidad ayudará a mejorar nuestra comprensión 
y conocimiento del trabajo de los talleres de imprenta novohispanos.

27	 Archivo General de la Nación (en adelante agn), Inquisición vol. 165, exp. 5 y vol. 166, exp. 
2.

28	 Pascoe, op. cit., p. 7.
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37 oficio pues teme por su mujer y sus “cinco criaturitas”.29 Por eso pide justicia 
a quienes cree que pueden y deben ayudarle. Estos son curiosamente los in-
quisidores, quienes sabían que estaba tan capacitado como para ganar 4 pe-
sos diarios. Este tipo de testimonios resultan invaluables incluso para darnos 
una idea de las penurias personales de los oficiales.

Por otro lado, el trabajo de Cornelio Adriano quedó estampado en nu-
merosas portadas y tesis impresas, razón por la cual Pascoe supone que al-
gunos de los impresores para quienes trabajó sólo fueron administradores de 
prensa y no operarios. Seguramente Cornelio participó en la formación de 
las nuevas generaciones de personas que alimentaron los talleres de prensa; 
sin embargo, sólo se conoce el nombre de uno de sus aprendices: Juan Fres-
co.30 Cornelio tuvo siempre ventaja frente a los otros operarios e impresores, 
porque como afirma Pascoe, construyó su propia prensa y los aparejos nece-
sarios para su funcionamiento.

Sin embargo, existen otros operarios de cuya vida se conocen escasos da-
tos, como la del esclavo Pedro que ejercía como tirador, los prensistas o tira-
dores Gil Barbosa y Tomé Rico, o el componedor Juan Muñoz, todos ellos 
operarios de Juan Pablos.31 Éste mismo no fue un erudito ni un universita-
rio sino un operador como cualquier otro. Es más, en Sevilla declaró que 
“no sabía escribir su propio nombre”.32 Pero también se encuentran Pedro 
Balli como corrector de pruebas; Adrián, componedor y cajista; Francisco 
Hernández, corrector y capataz, todos ellos de Pedro Ocharte; Juan Ortiz 
y Samuel Stradanus, los dos grabadores (el primero francés y el segundo fla-
menco); Esteban Álvarez, administrador y albacea de los Hogal, o Juan de 
Ávila, administrador de la imprenta de la Bibliotheca Mexicana, entre tantos 
otros que prácticamente son desconocidos o todavía no han sido del todo 
identificados. No olvidemos que estos personajes fueron los artífices de la 
cultura escrita en la Nueva España, no sólo por su producción sino especial-
mente porque su actividad posibilitó un importante comercio con las redes 
de distribución de libros europeos hacia todos los rincones del territorio no-
vohispano. Esto es posible afirmarlo precisamente estudiando las memorias 
de libros institucionales y de particulares que todavía se conservan y que dan 
cuenta del rico contenido de las bibliotecas novohispanas.

Ahora bien, para ejemplificar las ausencias de conocimiento al que nos 
referimos, podemos citar un solo ejemplo: Medina reconoce en su obra ci-

29	 agn, Inquisición vol. 335, exp. 11, fol.126r.
30	 Pascoe, op. cit., p. 104.
31	 Millares y Calvo, op. cit., pp. 18 y 24.
32	 Clive Griffin, Los Cromberger: la historia de una imprenta del siglo xvi en Sevilla y Mejico, p. 

120.
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tada que no conoce o no logra determinar el nombre de la viuda de Joseph 
Bernardo de Hogal.33 Cuestión interesante, pues efectivamente fue la única 
de las viudas novohispanas que nunca estampó su propio nombre en las por-
tadas de los libros que produjo. Si bien se han conservado en México algunos 
documentos con el nombre de esta viuda en los que se encuentra su firma, el 
desconocimiento de su nombre no había permitido relacionarla con el im-
presor Hogal. La respuesta a este misterio fue la localización, en el Archivo 
General de Indias en Sevilla, del documento conocido como licencia de pa-
sajeros de Rosa Teresa de Poveda, en donde además se conserva una carta 
personal de su marido y un impreso que nunca había sido registrado.34 Esta 
nueva información permite realizar estudios que aportan mayores datos o in-
cluso nuevas dudas, pero también muestra que pese a lo que se cree es éste 
un campo temático que tiene mucho que ofrecer.

En las entrañas de las imprentas:  
procesos de producción y operarios

Son precisamente las viudas impresoras quienes más cuestionan nuestro co-
nocimiento de las imprentas como talleres de producción y cuya historia de-
safía aquello que hemos supuesto como realidades concretas respecto al lu-
gar de la mujer en términos jurídicos, sociales y profesionales.35 No debemos 
olvidar que hablamos de un periodo que se desarrolló entre 154036 y 1833;37 
es decir, casi trescientos años que abarcan la impresión de libros en la capital 
del virreinato desde 1539, Puebla en 1642, Oaxaca en 1720, Guadalajara en 
1793 y Veracruz en 1794. Es decir, una ausencia más de conocimiento para 
un conjunto mayor de objetos de estudio si sumamos el necesario análisis de 
todos los talleres poblanos, incluyendo la producción y la vida de los impre-
sores, empezando por quienes migran desde la ciudad de México como el 
caso de Francisco Robledo o Juan Blanco de Alcázar.38

33	 Medina, op. cit., p. clxx.
34	 Idalia García, “Retazos en la vida de una impresora novohispana: Rosa Teresa de Poveda, viu-

da de Hogal”.
35	 Silvia Marina Arrom, “Historia de la mujer y de la familia norteamericanas”.
36	 Fecha del Manual de adultos, del que se conservan dos hojas y entre ellas el colofón. Texto dis-

ponible en la Biblioteca Digital Hispánica, http://bdh.bne.es/bnesearch/ [Fecha de consulta: 
junio 2013].

37	 Rosalba Cruz Soto, “Los periódicos del primer periodo de vida independiente (1821-1836)”, 
p. 63.

38	 Kenneth C. Ward, “Conjeturas sobre los orígenes de la imprenta en Puebla”, p. 179.
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37 Lo mismo puede decirse de los oaxaqueños,39 los tapatíos40 y los vera-
cruzanos, tan sólo por citar los activos hasta el siglo xviii; pero es posible 
que muchas prensas tipográficas se hayan mantenido produciendo en el te-
rritorio del México independiente hasta la tercera década del siglo xix. Una 
cuestión que sólo se puede determinar analizando la estructura material de 
los impresos antiguos y comparando los ejemplares supervivientes, pues este 
tipo de producción se caracteriza por la presencia de variantes en las edicio-
nes denominadas emisiones y estados, que son “alteraciones producidas en 
la composición de la que son resultado, ya sea en los procesos de imposición 
o de tirada, modificando la forma primaria”.41 Esta es una tarea muy impor-
tante aunque sea engorrosa para el conocimiento de la cultura escrita, que no 
suele practicarse y que es toda una novedad,42 y la cual también resulta cru-
cial para el control del patrimonio bibliográfico en nuestro país.

Por otro lado, siempre se ha considerado que la imprenta antigua fue una 
empresa con muchos riesgos y aparentemente pocos beneficios, que sólo po-
día funcionar si se disponía de un privilegio real.43 Lo cierto es que ese pri-
vilegio no fue necesario para todos los impresores, sino sólo para aquéllos 
que dieron inicio a un mercado en un territorio específico como es el caso de 
Juan Pablos. Precisemos que el privilegio no era suyo sino de Cromberger, y 
que aquél ayudaba comercialmente. Juan Pablos obtuvo la merced del virrey 
Antonio de Mendoza, misma que había sido prorrogada por el virrey Luis de 
Velasco hasta 1558. Por esa razón, Antonio de Espinosa pudo impugnar esas 
mercedes pues nadie podía poner impedimento alguno para ejercer el oficio 
de impresor, porque debía ejercerse “[…] libremente en esa tierra como se 
vsa en estos reynos”. Así se reconoce en la Cédula Real concedida a Antonio 
de Espinosa en 1559.44

Estas concesiones de la autoridad representan otro problema de conoci-
miento que debemos determinar con claridad. Kenneth Ward ha denomi-
nado acertadamente a este tipo de privilegio como “de monopolio”, para el 
que incluía el derecho de imprimir un tipo de obra como cartillas o confe-
sionarios, y también el de no dejar de imprimir e impedir que otros impre-

39	 María Isabel Grañén Porrúa y Juan Pascoe, Francisca Flores y la imprenta en Oaxaca, 1685-
1720; Juan Pascoe, José María Idiáquez, impresor en el Oratorio de la Congregación de San Feli-
pe Neri de Oaxaca.

40	 Carmen Castañeda García, Imprenta, impresores y periódicos en Guadalajara, 1793-1811.
41	 Idalia García, Secretos del estante: elementos de descripción bibliográfica del libro antiguo, p. 

207.
42	 Guadalupe Rodríguez Domínguez, “Avance para una nueva tipobibliografía mexicana: sobre 

la Doctrina de Gante y el Vocabulario de Molina, impresos por Juan Pablos”.
43	 Laura Suárez de la Torre, “La producción de libros, revistas, periódicos y folletos en el siglo 

xix”, p. 10.
44	 Stols, Antonio de Espinosa: el segundo impresor mexicano, p. 9; Joaquín García Icazbalceta, 

Bibliografía mexicana del siglo xvi, pp. 49-50 (documento 33) y p. 51 (documento 39).
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sores imprimieran el mismo tipo de obra y la difusión de éstas.45 Esta idea 
de Ward se diferencia del privilegio para los libros que se daba en España y 
que se podía dar para la impresión de una obra, como el que se concedió al 
jesuita Antonio Ruiz de Montoya “por tiempo de diez años, para imprimir un 
libro intitulado Conquista espiritual, hecha por los religiosos de la Compa-
ñía de Jesus”,46 fechado en 1639. También se daban privilegios para imprimir 
y distribuir el mismo libro, como el caso del privilegio otorgado al licenciado 
Cambero en 1720 para “imprimir y vender por tiempo de diez años, un libro, 
intitulado, el Heroe Serafico San Pedro de Alcantara”.47 

El privilegio que otorgaba la Corona, tanto para la impresión como para 
la distribución, podía dar cierta exclusividad a aquella persona que lo ejercía 
en el territorio para el que se otorgaba, pero no invalidaba de forma definiti-
va las impresiones de otros talleres. No obstante la tramitación y obtención 
del privilegio resultaba bastante problemática, porque implicaba numerosas 
negociaciones comerciales y políticas según el tipo de intereses de los que se 
tratase.48 Sin embargo, el último trabajo de Fernando Bouza muestra que el 
privilegio no se otorgó en esa dualidad mencionada de forma exclusiva, sino 
que existen tipos más complejos que incluirían la prórroga, revocación o in-
troducción de libros impresos en otros territorios.49

En este sentido, se puede llamar privilegio si el documento emana de la 
figura del rey; es decir, en origen se trata de una cédula real y, por tanto, de 
un documento emitido por el rey de España o quien ejerza el gobierno y sus 
consejos, mientras que los documentos del virrey en la Nueva España deben 
denominarse como Reales Provisiones.50 Esto es así porque la estructura del 
poder del virreinato no responde a una centralización sino que “obedecía a 
una lógica en la que cada institución disponía de un poder y jurisdicción pro-
pios”.51 

Ciertamente el virrey es una imagen del rey dotada de la majestad y del 
poderío del monarca, pero no puede sustituirlo ante el poder de la Iglesia, 

45	 Ward, op. cit., p. 176.
46	 Antonio Ruiz de Montoya (S. I.), Conquista espiritual hecha por los religiosos de la Compañia de 

Jesus, en las provincias del Paraguay, Uruguay, y Tape… En Madrid: en la imprenta del Reyno, 
1639, h.2r. Biblioteca Eusebio Francisco Kino 24343.

47	 Fernando Camberos de Yegros, El heroe serafico San Pedro de Alcantara, glorioso timbre de 
la familia descalza de el gran patriarcha San Francisco de Assis. Relacion historica, y panegirica, 
de su vida, muerte, y Milagros… Impresso en Salamanca: en la imprenta de Francisco Garcia 
Onorato y San Miguel, 1723, h.24v. Biblioteca Eusebio Francisco Kino 24502.

48	 Jaime Moll Roqueta, “Sobre el ‘privilegio’ a Cristóbal Plantin”, p. 818.
49	 Fernando Bouza, “Dásele licencia y privilegio”. Don Quijote y la aprobación de libros en el Siglo 

de Oro, pp. 36-37.
50	 María Elena Bribiesca Sumano, Texto de paleografía y diplomática, pp. 125 y 137.
51	 Alejandro Cañeque, “Cultura vicerregia y Estado colonial. Una aproximación crítica al estu-

dio de la historia política de la Nueva España”, p. 12.
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37 en su potestad o en la figura y autoridad de las Audiencias. Ésta es una de las 
cuestiones que obligan a analizar con mayor cuidado el tipo de preliminares 
que encontramos en el impreso novohispano, especialmente las licencias de 
impresión, pues éstas son documentos emanados por el virrey aun cuando 
contengan todos los elementos de un privilegio: temporalidad, geografía y 
sanción punitiva.52 Podemos apreciar tales diferencias en los ejemplos si-
guientes:

con licencia y priuilegio que la Congregación de la Assumpcion de Nues-
tra Señora del Collegio de la Compañía de jesus de San Luis Potosí impenetro 
del Exmo. Señor Don Juan de Leiva, y de Ladrada, Conde de Baños, Virrey Lu-
garteniente de el Rey N. Señor, Governador, y Capitan General de esta Nueva-Es-
paña, y Presidente de la Real Audiencia de ella, &c. Con pena que su Excellencia 
impone en su decreto de perdimiento de moldes, para que otro ninguno pueda 
imprimir dicho Libro Quarto.53 

El Excelentissimo Señor Conde de Galve, Virrey de esta Nueva-España. &c. Diò 
su Licencia para la Impression de este Sermon. Como consta en su Decreto de 
Primero de Octubre de 1694.54 

En nuestra opinión se trata de mercedes concedidas por los virreyes y pa-
ra evitar confusiones deberíamos nombrarlas de manera diferente, algo así 
como privilegio colonial. Tal necesidad se justifica porque es seguro que los 
territorios americanos que contaron con talleres tipográficos tuvieron que 
adaptar la normativa peninsular de imprenta a su propia realidad cultural, 
comercial y administrativa, como se aprecia en los productos novohispanos. 
Sin embargo, para poder determinar cualquier aspecto en materia legal de-
bemos localizar y contrastar, en la medida de lo posible, los documentos que 
se hayan conservado de estos trámites en los archivos.55

De esta manera podríamos determinar con mayor certeza cómo se rea-
lizaron tales trámites ante la Audiencia de México, como adaptación a una 
normativa tan puntual. Por ejemplo, como funcionó el denominado “privi-
legio de cartillas” concedido al Hospital de los Naturales, institución que si 

52	 Fermín de los Reyes Gómez, “Con privilegio: la exclusiva de edición del libro antiguo espa-
ñol”, p. 170.

53	 Explicación del libro qvarto conforme a las reglas del arte de Antonio Lebrija con vn suplemento 
singular à las Relas generales… Con licencia, y privilegio Impresso en Mexico: En la Imprenta 
de Francisco Rodríguez Lupercio, 1664, h.1v. Biblioteca Eusebio Francisco Kino 016943.

54	 Juan de Narvaes, Sermon qve en la celebridad de la translacion del Cuerpo del glorioso Apostol 
de la India S. Francisco Xavier en la Parrochia de la Sancta Vera-cruz de esta Ciudad… Con li-
cencia en Mexico: por la Viuda de Francisco Rodriguez Lupercio, 1694, h.6r. Biblioteca Euse-
bio Francisco Kino 19148.

55	 Bouza, op. cit., p. 14.
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bien contó con el Real patronazgo no parece haber tenido tan particular pre-
rrogativa, pero sí una curiosa solución dada por el virrey56 que beneficiaba 
tanto al Hospital como a los impresores entre el siglo xvii y xviii.57

Dicha investigación en los archivos mexicanos también podrá mostrar-
nos quiénes, además del autor, tramitaban privilegios para la impresión de 
una obra, pues como ha mostrado la investigación de Bouza, que recién 
hemos mencionado, hay evidencias de que el trámite lo hacían también im-
presores, libreros, prelados, provinciales y otros interesados en este negocio 
editorial.58 Esto es así porque es necesario recordar que en esos tiempos los 
autores no gozaban de los derechos y reconocimientos que ahora tienen; ade-
más, debido a que imprimir era una profesión que se ejercía con mayor liber-
tad se generó una fuerte competencia económica. De ahí que una forma de 
garantizar la estabilidad del taller haya sido la tramitación de un privilegio 
para una obra o para un tipo de obras.59 De esta forma un taller podía man-
tenerse con la obtención de un privilegio como el otorgado a los Zúñiga para 
las Guías de forasteros en la Nueva España. Un privilegio que, no debemos 
olvidar, fue otorgado en 1792 con exclusividad para imprimir durante toda 
su vida,60 una práctica que para esas fechas era ya extraña en la Península. 

Sin embargo, tenemos pocas certezas sobre costos de producción frente 
a las ganancias porque no contamos todavía con evidencias suficientes para 
determinarlo, pero nuevos estudios nos ayudarán a dilucidar este aspecto. Es 
el caso de la tesis de doctorado de Manuel Suárez Rivera,61 la cual presenta 
datos para analizar y comparar las ganancias que tuvo un taller de imprenta 
como el de los Zúñiga y Ontiveros. No obstante, en ciertos periodos, como el 
siglo xvi, esto resulta imposible porque no se ha localizado información re-
lativa a este tema y no tenemos esperanzas de hallarla dada la pérdida de do-
cumentación histórica. Lo que es cierto es que esa producción, en términos 
de tiradas, estaba determinada por el ritmo de composición en los talleres, 
aunque los datos hasta ahora obtenidos sólo nos permitan saber que se trató 
de una producción local con pocas aspiraciones de comercio internacional. 
Un dato que nos permite confirmar esa afirmación es la presencia de impre-
sos novohispanos en las bibliotecas particulares e institucionales del territo-

56	 Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (bnah), Hospital Real de Naturales, vol. 106, 
exp. 52, 226r.-227r.

57	 Idalia García, “Entre plúteos y sombras: un recorrido por la materialidad de los impresos no-
vohispanos”.

58	 Bouza, op. cit., pp. 38-47.
59	 Manuel José Pedraza Gracia, El libro español del Renacimiento: la vida del libro en las fuentes 

documentales contemporáneas, p. 208.
60	 Manuel Suárez Rivera, El negocio del libro en Nueva España: los Zúñiga Ontiveros y su emporio 

tipográfico (1756-1825), p. 80.
61	 Ibid., p. 314.
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37 rio novohispano, mientras que el análisis del mismo tipo de colecciones en 
otras latitudes no muestra esta presencia. También se trata de una produc-
ción que en ciertas ocasiones ha sido despreciada por su amplio contenido 
religioso.

Hoy tenemos mucha información sobre el funcionamiento de las pren-
sas,62 tanta que podemos reproducir su funcionamiento. Así, sabemos que 
una prensa manual requiere para ponerse en marcha cuando menos de tres 
operarios: componedor, batidor y tirador. También que los procesos de im-
presión se hacían por facetas: composición, imposición y casado, y finalmen-
te la tirada.63 Igualmente podemos entender estos procesos porque también 
se veían afectados por una legislación muy puntual que se elaboraba desde 
finales del siglo xv y que no terminará de definir la estructura y presentación 
de los impresos sino hasta principios del siglo xix.64 Lo que es más impor-
tante es que los talleres de imprenta eran estructuras familiares de las cuales 
las mujeres formaban parte, lo que les permitió tomar el mando del negocio 
al entrar en la viudez. 

Esas mujeres no pasaron de la cazuela a la prensa o a heredar los talleres 
para meramente casarse con uno de los operarios. Suponemos que al casar-
se con un impresor o al formar parte de la familia adquirirían los conoci-
mientos necesarios de un mundo profesional del que después tendrían que 
hacerse cargo, como fue el caso de Brígida Maldonado,65 tan sólo una de las 
tantas viudas de impresores que han comenzado a generar interés, como su-
cede con las novohispanas,66 aunque también surgen notables ausencias en 
los estudios, exceptuando a Paula de Benavides,67 Inés Vázquez Infante de 
Borja68 o Rosa Teresa de Poveda.69 Pero ese interés sobre su trabajo ha sido 
muy descriptivo y se refleja en pocos trabajos en vez de en una investigación 
más amplia que aborde no sólo su vida personal y profesional, sino el registro 

62	 Joseph Moxon, Mechanical Exercises or handy works. Applied to the Art of Printing. The second 
volumen...; Juan Joseph Sigüenza y Vera, Mecanismo del arte de la imprenta para facilidad de los 
operarios que le exerzan; Alonso Víctor de Paredes, Institución y origen del arte de la imprenta 
y reglas generales para los componedores; Jaime Moll Roqueta, “La imprenta manual”; Julián 
Martín Abad, “La técnica impresora”.

63	 Cristóbal Suárez de Figueroa, “Discurso cxi, de los Impressores”, p. 367.
64	 Fermín de los Reyes Gómez, El libro en España y América, legislación y censura: siglos xv y 

xviii.
65	 Natalia Maillard Álvarez y Clive Griffin, “Doña Brígida Maldonado, la Familia Cromberger, 

y la imprenta sevillana”.
66	 Marina Garone Gravier, “Impresoras hispanoamericanas: un estado de la cuestión”.
67	 Ana Cecilia Montiel Ontiveros y Luz del Carmen Beltrán, “Paula de Benavides: impresora del 

siglo xvii. El inicio de un linaje”.
68	 Mercedes Isabel Salomón Salazar, “Los Borja: una dinastía de impresores en la Puebla de los 

Ángeles del siglo xvii. Un primer acercamiento”.
69	 Mabeel Hernández Mayen, Heredera de una imprenta familiar: Rosa Teresa de Poveda, viuda de 

Hogal. Un acercamiento a su vida y producción de 1741-1755.
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completo de toda su producción bibliográfica conocida, incluyendo el análi-
sis de sus características distintivas. De ahí que resulte tan interesante pensar 
en la vida cotidiana que tomaba lugar en los talleres de impresión novohispa-
nos, en donde familias y operarios convivían cercana y constantemente.

Aperturas en un mundo estructurado

Las imprentas funcionaron igual que las estructuras gremiales que se prac-
ticaban en otros oficios, pero a la fecha no tenemos noticia de ninguna or-
denanza que indique la existencia de un gremio dedicado a los impresores, 
encuadernadores y libreros en la Nueva España. Incluso los trabajos de Ca-
rrera y de Zavala70 no dan una sola noticia al respecto. Así que pese a esa 
apreciación71 no podemos afirmar tal condición pues las ordenanzas de cada 
gremio “se empeñan en convertirlas en organizaciones cerradas, jerárquicas 
y prácticamente monopólicas. Además de preocuparse de la calidad de sus 
productos, sus prescripciones se dirigen a limitar sus esferas de trabajo”;72 
cuestión que no parece encajar con lo que hasta ahora sabemos del mundo de 
la imprenta novohispana. Tampoco tenemos noticia de ninguna cofradía de 
los impresores en este territorio pero sí de una devoción: san Juan Evangelis-
ta, “ante portam latina”73 que se veneraba “en el Monasterio de las Señoras 
Capuchinas”.74 Este lugar fue el Convento de San Felipe de Jesús, fundado 
en el año de 1666.75

La realidad de la Península no difiere mucho de la novohispana, pues só-
lo sabemos de pocas agrupaciones: la Hermandad de San Jerónimo de Mer-
caderes de Libros fundada en 1611,76 que contaba con ordenanzas, y la Real 
Compañía de Impresores y Libreros del Reino, fundada en 1763.77 Cierta-
mente ésta no era la realidad de otros territorios, como el francés, que bien 
han descrito Febvre y Martin78 como un mundo laboral más organizado y 
con mayores requerimientos. Así lo han demostrado numerosos estudios de-

70	 Manuel Carrera Estampa, Los gremios mexicanos: la organización gremial en Nueva España, 
1521-1861, pp. 299-319; Ordenanzas del trabajo, siglos xvi y xvii

71	 Gremios y cofradías en la Nueva España.
72	 Guillermo Tovar de Teresa, “Consideraciones sobre retablos, gremios y artífices de la Nueva 

España en los siglos xvii y xviii”, p. 8.
73	 Victor Infantes, “La santidad tipográfica en la España del Siglo de Oro. Las honras poéticas a 

San Juan Evangelista, Patrón de los impresores”, pp. 253-254.
74	 Gazeta de México, mayo de 1731, p. 329
75	 Asunción Lavrin, Brides of Christ: Conventual Life in Colonial México, p. 359.
76	 Javier Paredes Alonso, Mercaderes de Libros: cuatro siglos de historia de la Hermandad de San 

Gerónimo.
77	 Diana M. Thomas, The Royal Company of Printers and Booksellers of Spain: 1763-1794.
78	 Lucien Febvre y Henri-Jean Martin, La aparición del libro, pp. 143-191.
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37 dicados a los talleres españoles.79 Por su parte, los documentos hasta la fecha 
localizados nos permiten comprender que, efectivamente, los talleres de im-
prenta novohispanos funcionaban en su estructura como un gremio. Como 
ejemplo podemos ver un contrato de aprendizaje que se ha encontrado y en 
el que se puede leer:

En la çiudad de mexico a veinte (mutilado) de noviembrede mill Y seisçientos 
(mutilado) sesenta años ante el señor don francisco davila corregidor ordinario 
(mutilado) Por su magestad Y ante mi el escrivano publico Y testigos por pareçio 
un Yndiçuelo que mediante martin de alvear Ynterp[r]ete de La audiencia hordi-
naria dixo llamarse diego alonso Y ser natural del uaRio(sic) de santiago tatelol-
co de edad de catorçe años guerfano de padre (tachado) Y que de su boLuntad 
quiere aPrender oficio de Ympresor y Para Poder otorgar escritura Y visto porsu 
merçed Dixo que de ofiçio de la Real Justicia Le Ponia Y [para ser]viçio Y por 
aprendiz con el Licenciado Joan blanco [de Al]caçar YnPresor Y veZino desta 
dicha Ziudad por [el tien]Po de quatro años Primeros siguientes que corren Y se 
quenten desde oY dia de la fecha desta en (ilegible) (mutilado)se Y durante ellos 
leade enseñar el dicho arte y ofiçio de Ymprimir Y tirar Y batir Ycomponer Y to-
do lo Demas anezo a el dicho arte asta quesea oficial de[…]que Pueda travajar en 
la ParteY lugar donde qu[iesie] re Y los dos años primeros cada mes pesso Y me-
dio los demas Restantes a dos pesos cadames Y comer Y ves[tir]se a su usso Yssi 
algun tienpo mas del dicho letuvi[ese]en su cassa Y serviçio Le a de pagar Lo que 
suele ganar un ofiçial del dicho ofiçio Y estando Presente el dicho Joan blanco de 
alcaçar que Yo el escrivano publico doi fee [que] conosco azepto esta escriptura 
Y Reçivio en su cassa Yserviçio Y Por tal aPrendis a el dicho diego alonso Yndio 
Y se obliga[ba] De le enseñar el dicho arte Y Darle todo lo demas [con]ferido sin 
que falte cossa alguna.80 

A pesar de esta información sabemos que los impresores españoles, al 
igual que los novohispanos, no tenían las exigencias jurídicas y sociales que 
implicaba esta forma de organización, como se aprecia en otros grupos pro-
fesionales como pintores o plateros, aunque en algunos territorios los impre-
sores se asociaron para financiar una edición o para establecer pleitos jurídi-
cos.81 En Nueva España no hemos encontrado muchas noticias de este tipo 
de relaciones comerciales, salvo aquellas de Pedro Ocharte con Antonio de 
Espinosa y Antonio Ricardo, que conocemos gracias al proceso inquisitorial 

79	 Clive Griffin, “La carrera del impresor en la Edad Moderna: Pierre Regnier”.
80	 “Contrato de aprendizaje”, Archivo General de Notarías, Notario 497, Juan Pérez de Ribera, 

vol. 3362 bis, fol. 370v. Agradezco a Natalia Maillard su generosidad al proporcionarme una 
copia digital de este documento y a Jesús Alfaro Cruz por su transcripción.

81	 Natalia Maillard Álvarez, “Entre Sevilla y América. Una perspectiva del comercio del libro”, 
p. 211.
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en el que se vieron implicados,82 información que confirman los libros con-
servados.

Sus relaciones fueron más bien de orden familiar y sirvieron para trans-
mitir entre generaciones los aparejos de impresión y las prensas. Esta cons-
tante reaparición de grabados entre talleres ha dado lugar a supuestos prés-
tamos de material tipográfico entre ellos.83 Debido al ambiente competitivo 
que existió entre los diferentes talleres, lo más probable es que pudiesen al-
quilarse o venderse piezas como viñetas o grabados calcográficos. Es decir, 
esta constante utilización de ornamentos tipográficos estaría justificada por 
los permanentes intercambios comerciales84 tanto como por la dependencia 
novohispana de los insumos necesarios para la producción bibliográfica que, 
suponemos, eran traídos desde Europa. Sin embargo, hasta que podamos lo-
calizar testimonios en este sentido, sería mejor no especular.

La forma de trabajo de los talleres de imprenta era bien conocida por 
la Corona, al menos en la Península, pues en noviembre de 1572 Felipe ii 
mandó realizar, mediante provisión al Consejo de Hacienda, una inspección 
sobre la situación productiva de las prensas.85 Otro tanto mandó hacer el 
monarca con las librerías del reino en ese mismo año, lo que permitió “esta-
blecer un censo casi completo y la tipología de los libreros”86 que comercia-
ban en el reino. Estas fiscalizaciones no consideraron los territorios ameri-
canos en los cuales las imprentas y librerías eran negocios muy recientes. La 
provisión para los talleres de impresión se envió a Toledo, Burgos, Medina 
del Campo, a las Universidades de Salamanca y de Alcalá de Henares, a Sevi-
lla, a la Audiencia de Granada y a la Chancillería de Valladolid. Este interés 
habría sido motivado por las constantes quejas relacionadas con los múltiples 
errores con que se publicaban los libros. Con esta información se pretendía 
saber qué era lo que motivaba tan penosa situación en la producción biblio-
gráfica. Esa consulta proporcionó a la Corona

un informe pormenorizado, comprensivo del número de talleres activos en cada 
caso, del número de impresores y de la capacidad técnica de cada taller, detallan-
do el número de correctores, cajistas, batidores y tiradores, y evaluando su prepa- 

82	 Stols, Pedro Ocharte: el tercer impresor mexicano, pp. 21-22.
83	 María Isabel Grañén Porrúa, “El ámbito socio-laboral de las imprentas novohispanas. Siglo 

xvi”, p. 69.
84	 Magdalena Chocano Mena, “Imprenta e impresores de Nueva España 1539-1700: límites eco-

nómicos y condiciones políticas en la tipografía colonial americana”, p. 5.
85	 Reyes Gómez, op. cit., pp. 227-245.
86	 José García Oro, Felipe ii y los libreros: actas de las visitas a las librerías del reino de Castilla en 

1572, p. 9.
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37 ración igualmente, pero también de los necesarios detalles sobre la maquinaria y 
el instrumental disponible, en particular las cajas de tipos.87 

Como resultado de esta investigación se recomendó que se hicieran ma-
yores tiradas y en buen papel, como se hacía en otros países. Sin embargo, 
esto no siempre fue posible precisamente porque esas averiguaciones de la 
Corona se hicieron justo con la motivación que propició el Concilio de Tren-
to, que reformó el Breviario y el Misal en 1570, el cual genéricamente cono-
cemos como el Nuevo Rezado y que significó por primera vez una difusión 
internacional de textos litúrgicos.88 Estos cambios ofrecieron un importante 
nicho comercial tanto para impresores como para libreros, quienes busca-
ron privilegios para imprimir y distribuir esos textos. Si bien los talleres es-
pañoles no contaron siempre con la gracia de la Corona para la producción 
de grandes tiradas, tampoco es cierto que estas concesiones fueran siempre 
entregadas a talleres extranjeros como el de Cristóbal Plantino en Flandes, 
quien “sobre todo se dedicaba a la publicación de obras eruditas en latín y 
también en los idiomas sagrados como el hebreo y griego”.89 También esas 
mercedes fueron concedidas a los Junta, familia de tradición italiana pero 
ya asentada en España, quienes en 1573 obtuvieron contrato para imprimir 
4 400 diurnales.90

Los datos de la consulta sobre las imprentas españolas del siglo xvi nos 
permiten comprender qué tan cercanos a la situación laboral y producción 
podrían estar los talleres novohispanos en cuanto a operarios, prensas y ma-
terial tipográfico. Pero también habría que considerar la información que 
nos aporta la otra consulta que se realizó en 1752 por el Juez de Imprentas 
Juan de Curiel, aunque ésta fue inspirada por diferentes motivos a los que 
se habían realizado 180 años antes. Como resultado de esta última consulta, 
Curiel elaboró un auto que regulaba la impresión de libros y que constó de 
19 capítulos, documento que generó enormes problemas precisamente con 
impresores y mercaderes de libros porque las afectaciones podrían ser terri-
bles para ese mercado. 

Los cambios que pretendía este funcionario incluían que la licencia de 
impresión debía tramitarse para cualquier impreso, incluso los menores, que 
precisamente por su facilidad de producción (debido a su tamaño) y por su 
gran distribución significaban un ingreso seguro para los impresores.91 Sus 

87	 Julián Martín Abad, “Los talleres de imprenta españoles en época de Cervantes”.
88	 Jaime Moll Roqueta, “Plantino, los Junta y el ‘Privilegio’ del Nuevo Rezado”, pp. 9-11.
89	 Simon A. Voster, “Cristóbal Plantino y la literatura española de la Edad de Oro”, p. 96.
90	 Moll, op. cit., pp. 16-17.
91	 Silvia González-Sarasa Hernáez, “Delimitación conceptual y problemas terminológicos en 

torno a una tipología editorial del impreso antiguo”, pp. 5-7.
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propuestas también contenían la entrega de dos originales para constatar fi-
delidad, el asunto de las tasas que debían ser del libro y no de los pliegos 
(precio de venta), los porcones (alegaciones en derecho), las fes de erratas, 
las reimpresiones de cartillas, la participación inquisitorial, la obligatoriedad 
sobre la calidad del papel, la introducción de libros extranjeros y la venta de 
las bibliotecas de difuntos.92

A la fecha no tenemos noticia de que este mismo tipo de análisis sobre la 
actividad profesional haya sido de interés para la Corona en los territorios 
americanos que tenían talleres de imprenta, como el novohispano. Lo cierto 
es que no se ha hallado ninguna fuente que testimonie una realidad distin-
ta en el aspecto laboral de las imprentas de la Nueva España, ni tampoco la 
existencia de una norma legal diferente a las que se aplicaban en la península 
(generadas entre 1502 y 1793). Por tal razón podemos suponer que los libros 
se debieron producir bajo la misma forma legal que se había establecido en la 
Pragmática de 1558 que ya hemos mencionado y que, a saber, fue la siguien-
te: revisión oficial y autorización del manuscrito; obtención de las licencias 
y privilegio (cuando procede); impresión del primer ejemplar (el príncipe); 
entrega de éste y del manuscrito base para la revisión del corrector; elabora-
ción de la fe de erratas y de la tasa y finalmente la impresión de los siguientes 
ejemplares y del cuaderno de los preliminares de la edición.

Lo cierto es que los impresos novohispanos, el producto final, poseen ca-
racterísticas estructurales muy puntuales que desafían tal saber sobre la le-
gislación de imprenta. Por ejemplo, los primeros impresos del siglo xvi (mal 
considerados como incunables) se diferencian muy poco de los producidos 
en España en ese mismo tiempo. Aspecto que no debería extrañar a nadie, 
pues todos los primeros operarios de prensa que llegaron a América eran eu-
ropeos. Es decir, se habían formado y habían manufacturado en talleres del 
Viejo Mundo; era la única forma de producir libros que habían conocido y 
es justamente lo que se va a reflejar en los impresos. En efecto, un análisis 
detallado de estos impresos nos permite encontrar en su estructura, derivada 
directamente de su manufactura, mayores cercanías en el cumplimiento de la 
normativa aplicable como en tasas, licencias o aprobaciones.

Por su parte, a partir de 1600, los impresos producidos en la Nueva Espa-
ña comienzan a adquirir características propias y distintivas en su estructura 
aunque su calidad pueda considerarse muy inferior a la europea por la misma 
dependencia que hemos mencionado.93 Además habría que recordar que la 
Corona nunca autorizó la producción de papel para uso comercial en el vi-

92	 Antonio Mestre, “Problemas con la censura. Informe de Mayans sobre el Auto de censura de 
libros establecido por Juan Curiel en 1752”, pp. 333-350.

93	 Jaime Moll Roqueta, “Valoración de la industria editorial española del siglo xvi”, p. 79.
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37 rreinato novohispano; sólo se tiene noticia de la existencia de un batán de 
papel en el convento agustino de Culhuacán, que podría emplearse para las 
prensas o la documentación de esa comunidad religiosa.94 Los impresores 
novohispanos dependieron entonces de su comercio en las redes comerciales 
de la Carrera de Indias. Las investigaciones que han estudiado el comercio 
libresco entre América y Europa documentan el envío de resmas de papel 
por los mismos mercaderes que comerciaban con libros.95 Asunto comercial 
que no ha sido del todo considerado en los estudios realizados sobre el papel 
en la Nueva España, pese a que se ha reconocido a los sistemas de monopolio 
que regían las políticas comerciales de la Corona española, que justificaron el 
registro en la carga y la descarga de las mercancías.

En cierta forma podríamos decir que estos impresos novohispanos ya no 
cumplen con la normativa de su época. Pero es importante considerar que 
esto fue resultado de la completa imposibilidad de cumplimiento debido a la 
lejanía territorial y, en consecuencia, la adopción de medidas propias tanto 
por las Audiencias como por el virrey, por ejemplo, lo correspondiente a la 
elaboración de la fe de erratas que debía realizar un corrector autorizado por 
la Corona, una tarea que era exclusiva potestad de funcionarios como Juan 
Vázquez de Mármol o los Murcia de la Llama.96 Al respecto, no hemos en-
contrado documentación relacionada con un cargo similar como funcionario 
virreinal; por el contrario, sabemos que la corrección podían hacerla bachi-
lleres contratados o incluso los propios autores.97

Todas estas medidas no parecen haber causado un conflicto de ningu-
na naturaleza entre las autoridades virreinales y los productores, afirmación 
que puede hacerse porque no hemos encontrado noticia de queja, disgusto 
o noticia relativa a este tema en la documentación peninsular. No obstante, 
este es un tema sumamente interesante que deberíamos abordar con mayor 
detalle. También desconocemos casi todo en materia de insumos: su calidad, 
procedencia y precio, pues como hemos precisado se trata de productos que 
se mueven en la Carrera de Indias. No debemos olvidar que ese comercio es-
taba regulado y, que así como se han encontrado los testimonios de las mer-
cancías que se enviaban a América, las facturas correlativas a este intercam-
bio se encuentran en los repositorios americanos.

 

94	 Hans Lenz, Historia del papel en México y cosas relacionadas, pp. 81-83.
95	 Maillard Álvarez, op. cit., pp. 223-224; Lenz, op. cit., pp. 29 y 34.
96	 Fernando Bouza, “No puedo leer nada. El corrector general Juan Vázquez del Mármol y la 

cultura escrita del Siglo de Oro”; Félix Díaz Moreno, “El control de la verdad: los Murcia de 
la Llana, una familia de correctores de libros”.

97	 García, “Entre plúteos y sombras: un recorrido por la materialidad de los impresos novohis-
panos”.
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Lo poco que sabemos se deba quizá a la escasa atención que hemos prestado 
para recuperar este tipo de testimonios, que dan cuenta de las redes comercia-
les que se establecieron entre el Viejo y el Nuevo Mundo para dotar a los im-
presores de los elementos necesarios para garantizar la producción de libros, 
especialmente en cuanto a papel y tipos. De estos últimos, hasta donde tene-
mos noticia, no será sino hasta el siglo xviii cuando comienzan a producirse 
materiales tipográficos en la Colonia por fundidores de letras y abridores de 
punzones que forman ya un grupo particular.98 Lo que sí sabemos es que su 
disponibilidad de material tipográfico era más o menos similar a la peninsular, 
pues encontramos citadas las familias tipográficas en inventarios y tasaciones 
comerciales, así como noticias del envío de material tipográfico desde Europa.99

El otro elemento importante para la producción fue la tinta, que hasta 
donde sabemos fue producida en cada taller según una fórmula conocida por 
la familia y cuya transmisión fue generacional.100 Por esa razón los estudios 
científicos contemporáneos pueden diferenciar los productos de cada taller, 
pues la tinta para imprimir era diferente de la de escribir, requería de una 
sustancia aceitosa.

Es muy posible que la documentación conservada que recién hemos co-
menzado a identificar nos aporte mayores datos no sólo sobre las relaciones 
comerciales o familiares de las imprentas novohispanas, sino que permita re-
solver múltiples interrogantes que no hemos logrado contestar. Por ejemplo, 
siempre nos hemos preguntado quiénes realizaban el trabajo de impresión pa-
ra la Audiencia, como los bandos o edictos, pues por su naturaleza tipográfica 
se trata de objetos que no suelen tener ningún tipo de dato que nos ayude a 
identificar al taller de impresión. Tal nebulosidad histórica puede comenzar a 
despejarse con la localización de documentos como el que aquí transcribimos:

Nos los inquisidores Appostolicos etcétera mandamos Avos Martin de Briviesca 
Roldan Reçeptor de este Santo ofiçio que de qualesquier maravedis que estubieren 
en la arca de tres llaves que esta en la camara del secreto de esta Inquisicion deys 
y pagueys Al Bachiller Juan Blanco ympresor vezino de esta çiudad ocho pesos de 
oro comun en Reales que a deaver y Se le deben por los edictos que ymprimio en 
diez de este presente mes de Abril para Recoger los escriptos tratados y papeles 
que hasta aora sean escripto conçernientes al nombramiento que hizo el Reino de 
Castilla de Patrona a la Beata [tachado Madre] theresa de Jhesus y prohiviçion pa-
ra que de aqui adelante no se ympriman y tomad su carta de pago Con la qual y es-

98	 agn, Reales cédulas originales vol. 121, exp. 32.
99	 Marina Garone Gravier, “A vos como protectora busca la imprenta ¡Oh María! pues de 

Christo en la agonía fuiste libro é impresora: una muestra tipográfica novohispana desconoci-
da (1782)”, p. 250.

100	Pedraza, op. cit., pp. 240-241.
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37 ta nuestra librança mandamus al contador o persona que tomare las quentas de la 
dicha Arca y vuestro cargo os admita y pase en ellas los dichos ocho pesos fecho en 
la çiudad de Mexico en onze de Abril de mill y seiscientos y diez y nueve Annos.101 

La información que nos ofrecen estos testimonios resulta crucial para re-
construir justamente aspectos económicos de las imprentas novohispanas. Los 
recibos de pago dan cuenta de quiénes son los impresores de todo ese mate-
rial documental que conocemos genéricamente como impresos menores. Un 
conjunto de impresos que todavía se conservan en los archivos, incluso sin 
usarse.102 Productos tipográficos cuya función en la vida cotidiana de los no-
vohispanos no debemos desestimar en lo absoluto, y que representaron ingre-
sos constantes para los impresores. Veamos por ejemplo este caso que aparece 
registrado en una testamentaria: “Por veinte y seis pesos pagados a el Impresor 
y repartidor de 400 cartas que se imprimieron para Convites à el entierro”.103

También podemos encontrar otros datos más interesantes que nos pue-
den ayudar a comprender el costo mismo de las impresiones. Así, entre los 
papeles de los jesuitas encontramos una nota que dice:

Ymporte de la impression de 290 exemplares de la Lengua Opata, para el Padre 
Procurador Joseph Ydalgo. hizo dicha lengua 21 pliegos y cuartilla de letra Ata-
nasia que vale a 8 pesos cada pliego. 
Planta [170 pesos]104

Esta cuenta de 1750 debe referirse a la obra del jesuita Natal de Lombar-
do, Arte de la lengua teguima: vulgarmente llamada opata, impresa por Miguel 

101	 “Carta de pago de Juan Blanco de Alcazar (1619)”, agn, Inquisición vol. 1573, exp. 59, 1r. Al 
año siguiente este impresor seguía trabajando para el Santo Oficio imprimiendo los edictos, en 
1620 le pagaron 9 pesos. “Libranza de pago que otorgan los inquisidores de 9 pesos en favor 
de Juan Blanco de Alcaraz (1620), agn, Indiferente Virreinal Caja 5025, exp. 120, fol. 1r. Ex-
pediente digitalizado disponible en http://www.agn.gob.mx/guiageneral/ [Fecha de consulta: 
abril de 2015] Estos documentos ya habían sido localizados por Ken Ward, quien da cuenta del 
primer pago a este impresor en 1615. Ken Ward, Where They Coin Money and Print Books, p. 48.

102	“Mandamiento de prisión, embargo de bienes, y cárcel contra heréticos y apostatas. Tribunal 
del Santo Oficio de la Inquisición”, agn, Indiferente Virreinal, Caja 1210, exp. 17, 7 ejempla-
res sin utilizar. Expediente digitalizado disponible en http://www.agn.gob.mx/guiageneral/ 
[Fecha de consulta: abril de 2015] 

103	 “Descripción de los bienes que quedaron por fin y muerte del Capitán José Domingo de Val-
divieso, caballero que fue del Orden de Santiago (1794)”, agn, Civil 1885, Legajo 189, fol. 
12v. El impresor fue Manuel Antonio Valdés. 

104	“Correspondencia sobre Desembarco de misioneros en Veracruz; importe de impresiones; di-
ligencias sobre multas; recepción de libros; matrimonios; enviada por los misioneros jesuitas 
a los padres Joseph de Hidalgo del colegio de San Andres, Ygnacio Mozara del colegio del 
Espíritu Santo de Puebla y al padre Joseph Carrillo (1750)”, agn, Indiferente Virreinal, Caja 
4198, exp. 10, fol. 15r. Expediente digitalizado disponible en http://www.agn.gob.mx/guia 
general/ [Fecha de consulta: abril de 2015]
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de Ribera en 1702. Obra de la que aparentemente existen sólo tres ejemplares 
en el mundo: en Estados Unidos, Francia y México,105 y cuyo manuscrito au-
tógrafo se conserva en la Newberry Library como parte de la colección Ed-
ward E. Ayer Manuscript.106 Podría tratarse de esta obra, porque el otro texto 
dedicado a esta lengua de Sonora es del también jesuita Manuel de Aguirre y 
fue impreso quince años después de esta nota.107 También es cierto que existe 
noticia de un vocabulario en esta lengua publicado el mismo año y por el mis-
mo autor,108 del que no he encontrado noticia de algún ejemplar supervivien-
te. Resulta interesante la cotización porque la edición conservada del Arte de 
1702, según los catálogos bibliotecarios, fue impreso en cuarto y tiene 14 hojas 
de preliminares y 252 páginas. Es decir, el libro completo estaría compuesto 
por aproximadamente 35 pliegos impresos. La cotización nos confirma que 
los documentos preliminares no contaban en los precios de producción de las 
impresiones. No obstante, si consideramos tan sólo los pliegos empleados en 
el texto de la obra de 1702, que serían 31 y medio, las cuentas no cuadran. 

Cabría preguntarse si esta cuenta se refiere a una reimpresión de la que 
no tenemos noticia ni ejemplar conservado o de otra obra que no es de Lom-
bardo. Las reimpresiones no fueron extrañas en la imprenta antigua y al ha-
cerlas se trataba de que la última impresión coincidiera con alguna anterior 
incluso en las líneas de texto. Es el caso de todas las reimpresiones que reali-
zaron diferentes impresores de la obra de Alonso de Velasco Exaltacion de la 
divina misericordia en la milagrosa renovacion de la soberana imagen de Chris-
to Señor Nuestro Crucificado que se venera en la Iglesia del Convento de Señor 
San José de Religiosas Carmelitas Descalzas, que se imprimió por primera vez 
en 1699 y de la que se hicieron reimpresiones en 1724, 1776, 1790, 1807, 1810 
y 1820.109 De esta obra también existe una edición de 1729, que se ha consi-
derado novohispana pero que en realidad se trata de un impreso sevillano. 

105	En la Bancroft Library de la Universidad de California en Berkeley x PM4136 .L6, en la Bi-
blioteca Nacional de Francia res m-x-38 (frbnf30829451) y en la Biblioteca Pública del 
Estado de Jalisco 497 lom. Este último ejemplar forma parte de la Colección de Libros de 
Lenguas Indígenas, reconocido como Memoria del Mundo en el año 2007. El autor nació en 
Calabria en 1647 y murió en Puebla en 1704. Lombardo vivió como misionero con los ópatas 
de Sonora, durante más de veintiséis años a finales del siglo xvii.

106	vault Ayer MS 164. Información diponible en http://www.newberry.org/ [Fecha de consul-
ta: abril de 2015].

107	Manuel Aguirre (S. I.), Doctrina Christiana y platicas doctrinales, traducidas en lengua opata... 
México: Colegio de San Ildefonso, 1765. Se puede consultar la versión digital de la John Car-
ter Brown Library en https://archive.org/details/doctrinachristia00agui [Fecha de consulta: 
abril de 2015] El autor nació en Pamplona en 1715, fue misionero en Sonora desde 1750 y mu-
rió un año después de la expulsión. 

108	Natal Lombardo (S. I.), Vocabulario de la lengua teguima y platicas doctrinales en ella... Méxi-
co, 1702, 4º. Bibliotheca Americana, p. 436

109	En 1699 fue impresa por María de Benavides, viuda de Juan de Ribera, en 1724 por los Here-
deros de Miguel de Ribera, en 1776 y 1790 por Joseph de Jáuregui, en 1807 y 1810 por Maria-
no de Zúñiga y Ontiveros y, finalmente en 1820 por Alexandro Valdés.
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37 Este último, impreso por Francisco Sánchez Reciente, sigue el mismo mode-
lo de las reimpresiones novohispanas.110 

La nota o cotización que estamos mencionando fue enviada al jesuita Jo-
seph Hidalgo, quien fue Procurador de Misiones hasta antes de la expulsión 
de 1767. Este cargo implicó la responsabilidad de hacer llegar a las misiones 
jesuitas desde vestimentas, chocolate y canela, hasta cuadros y libros. El dato 
mencionado, que se refiere a la impresión, agrega también información valio-
sa relativa al costo del papel, cubierta y encuadernación:

Papel 212 manos y media, de las cuales son 160 manos a 27 y 92 manos y media, a 
2 reales la mano [63 pesos 1 real]
Ytem para cubierta 10 manos 2 reales la mano [2 pesos 4 reales]
Encuadernacion a 20 pesos el siento [90 pesos]
Suma [289 pesos 9 reales]

Como se puede apreciar con estas breves líneas, el universo de las im-
prentas novohispanas presenta todas estas grietas que se convierten en posi-
bilidades de conocimiento para la cultura escrita. Es importante anotar que 
en esta historia cuentan tanto los testimonios como los productos, los libros 
que se produjeron. Éstos deberían considerarse más en los estudios porque 
son la parte material de una realidad histórica que aún nos asombra. Más allá 
del nombre de aquellos que pudieron estamparlo en una portada, queda el 
trabajo de hombres, mujeres y niños que no deberíamos olvidar, una muestra 
del valor que damos a su esfuerzo como un legado bibliográfico y cultural.

110	 Existen tres ejemplares en la Biblioteca Pública de Toledo: 4/10710, 6945, 4/7679.
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programas de alfabetización  
en información para una  
educación superior de  
posgrado competencial
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Resumen

El presente trabajo analiza la relevancia de la evaluación 
de contenidos digitales educativos en la adquisición de 
competencias en información por parte de los alumnos 
de posgrado dentro de programas de alfabetización en 
información. Se trata en primer término el consumo de 
información para adquirir conocimiento de los estu-
diantes de Posgrado en Ciencias Sociales; en seguida se 
estudian las características necesarias de los contenidos 
educativos digitales para determinar la calidad en el 
aprendizaje con el fin de definir la eficacia de los objetos 
de aprendizaje (oa) dentro de programas específicos de 
alfabetización en información. A continuación se expo-
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68 ne la relevancia de la evaluación de contenidos digitales 
educativos como un medio demostrativo de la compe-
tencia en información y un instrumento para obtener 
conocimiento, por lo que se propone un modelo de cri-
terios evaluativos del uso de objetos de aprendizaje, ex-
poniendo una aplicación como medio para desarrollar 
programas de alfabetización en información basados en 
el uso competente de los objetos de aprendizaje.

Palabras clave: Objetos de aprendizaje; Alfabeti-
zación en información; Contenidos digitales edu-
cativos; Evaluación de contenidos digitales.

Abstract

Learning objects as a resource in information literacy 
in competency-based, post-graduate degree programs
Miguel Ángel Marzal, Javier Calzada-Prado and Eduar-
do Ruvalcaba-Burgoa

By looking closely at the evaluation de digital contents 
of educational materials, this work examines informa-
tion competencies within information literacy pro-
grams and their impact on the performance of post-
graduate students. An initial examination of Social 
Sciences postgraduate student academic information 
consumption habits is made, followed by an analysis of 
the features of digital educational contents required to 
assess quality of learning and determine the efficiency 
of learning objects within specific information literacy 
programs. The paper then presents the impact of the 
assessment of digital educational contents as a means 
of demonstrating information literacy and as a tool for 
acquiring knowledge. The researchers also propose 
a model with evaluation criteria for assessing use of 
learning objects and the development of information 
literacy programs based on the competent use of learn-
ing objects.

Keywords: Learning Objects; Information Lit-
eracy; Educational Digital Contents; Educational 
Contents Assessment.
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Introducción

La naturaleza académica de la alfabetización educativa tiene distintas ver-
tientes según sea el contexto formativo y su finalidad. Cuando aparece 

concebida como una especialidad académica, su objetivo se dirige a procu-
rar competencias en información para el desempeño de una actividad investi-
gadora (estudiosos de posgrado), así como profesional (documentalistas en 
centros de recursos, bibliotecas digitales y virtuales). Esta concepción se pro-
yecta en el diseño de materias curriculares dentro de los estudios de grado 
o posgrado, con su propio propósito instructivo conformado por objetivos, 
metodología, estructura y objeto dentro del currículo. 

La naturaleza académica de la alfabetización en información reconoce a 
las bibliotecas digitales educativas como el espacio idóneo para ejercitar las 
competencias en información. Calzada (2010) ha expuesto cómo el término 
de biblioteca digital con el adjetivo “educativa” inició su visibilidad entre los 
especialistas hacia 2001, a partir de proyectos cooperativos para el desarro-
llo de bibliotecas digitales académicas entre el National Science Foundation 
estadounidense y el británico jisc (Joint Information Systems Committee), 
como el programa eLib (Electronic Libraries Programme). Uno de los valores 
propios de estas bibliotecas consiste en procesar contenidos y recursos apor-
tados por los usuarios, así como estar tratados conforme a los recursos y es-
tándares educativos, por lo que una de sus funciones debe ser el desarrollo, 
tratamiento y difusión de repositorios digitales, cuyos principales elementos 
son los objetos digitales educativos y los objetos de aprendizaje (oa). Estas 
bibliotecas, además, deben guiarse por criterios de calidad asentados, entre 
otros, sobre la evaluación de contenidos y un acceso integrado para que el 
usuario perciba que la biblioteca es un elemento situado en un entorno vir-
tual de aprendizaje, interactuación y organización de los contenidos confor-
me al interés y las necesidades de la comunidad educativa, para reutilizar y 
generar los recursos por parte de los docentes (Tarango y Marzal, 2011). 

Los anteriores factores, unidos al hecho de que la instauración de los nue-
vos modelos educativos competenciales se esté produciendo en el segmento 
superior de los estudios (en la universidad y, dentro de ella, el posgrado), re-
frendan la necesidad de investigaciones y publicaciones en torno a los carac-
teres y propiedades que deben acompañar a los programas de alfabetización 
en información para docentes y discentes de posgrado, mediante el uso eficaz 
de materiales didácticos web idóneos, objetos digitales educativos y oa. A 
este cometido se orienta el presente trabajo.
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68 Uso de la información para el conocimiento en  
educación superior

Información para el conocimiento entre estudiantes de posgrado

La investigación se dirige a estudiantes de posgrado, con el fin de analizar 
el uso de la información para su conversión en conocimiento y observar las 
características y necesidades propias y diferenciadas de otros usuarios uni-
versitarios (Kohl-Frey, 2008), especialmente las referidas a la demanda de 
servicios más especializados y personalizados, la consulta de gran cantidad 
de fuentes de información, la búsqueda de recursos impresos y electrónicos 
en una red educativa de bibliotecas con catálogos colectivos y el acceso a re-
cursos web.

Uno de los rasgos prototípicos de este tipo de estudiantes es su carácter 
heterogéneo en formación, motivación, expectativas o dedicación. Hallamos 
estudiantes recién egresados de una licenciatura sin experiencia laboral ni 
en cuestiones de investigación, pero con un notable nivel de habilidades tec-
nológicas; al tiempo que encontramos estudiantes de mayor edad que cuen-
tan con experiencia laboral, no necesariamente en el área de estudio de su 
especialidad, y en muchos casos con ciertas habilidades en la investigación, 
aunque a veces desactualizadas en sus aspectos instrumentales. Estas cir-
cunstancias condicionan fuertemente la relación del estudiante de posgrado 
con la información para el conocimiento, y no deben desconocer los medios 
y modos de uso de las bibliotecas universitarias que ya son híbridas y, cada 
vez más, bibliotecas digitales (a veces virtuales).

Estudios específicos acreditan que un alto porcentaje de estudiantes de 
posgrado (77.3 %) considera la Internet como fuente principal de informa-
ción, frente a un porcentaje menor (22.3 %) que considera a la biblioteca en 
el mismo sentido (Saiti y Prokopiadou, 2008), si bien esta proporción varía 
dependiendo del área de conocimiento y especialidad del estudiante. Esto 
no obsta para que la imagen de la biblioteca universitaria sea el centro fun-
damental para las fuentes y recursos de información entre la mayoría de es-
tudiantes de posgrado exactamente en un 85.7 % (Kayongo y Helm, 2010).

Tipificación de estudiantes de posgrado, su espacio e instrumentos para el 
conocimiento 

La identificación de estudiantes universitarios bajo el epígrafe de posgrado 
es, sin duda, un ejercicio de simplificación para un análisis científico que 
requiere un refinamiento en su tipificación. La comunidad de posgrado de 
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las universidades implica diferencias entre sus requerimientos de informa-
ción (Barry, 1997) entre los estudiantes de másteres y doctorado, sobre todo 
en cuanto al manejo de buscadores y gestores de referencias bibliográficas 
(Harrington, 2009), pero son usos de escasa relevancia. De hecho, al enun-
ciar ambos tipos de estudiantes sus más inmediatas y útiles competencias de 
información enuncian como prioritarias la elaboración canónica del trabajo 
académico, los modos de actualización de conocimientos en su especialidad 
y la pericia en el uso experto de fuentes de información (Hoffmann et al., 
2008). Sin embargo, no es menos cierto que el consumo de información sea 
diferente según las áreas de conocimiento. A efectos de este trabajo nos cir-
cunscribiremos a los estudiantes de Posgrado en Ciencias Sociales.

Sin duda, una exigencia absolutamente esencial en el proceso de elabo-
ración de una tesis doctoral es la actualización, en tanto que también lo es la 
profundidad argumentativa y epistemológica, visible en el distinto periodo 
de tiempo contemplado para la presentación y defensa de una tesis doctoral y 
una de fin de máster. No abunda la literatura científica respecto del compor-
tamiento informativo de los estudiantes de doctorado, y cuando existe son 
análisis que se derivan de metodologías y áreas de conocimiento muy distin-
tas, por lo que los resultados obtenidos difieren, aunque demuestran la es-
pecificidad que guardan las necesidades de información de los estudiantes. 
Esta tipificación y análisis diferenciado, además, se fundamenta en estudios y 
buenas prácticas de bibliotecas destinadas específicamente a atender a alum-
nos de posgrado, las que consideran sus necesidades en cuanto a servicios, 
recursos de información y, particularmente, los espacios adecuados para es-
tudiar y realizar sus investigaciones ya se trate de bibliotecas auxiliares de un 
centro de posgrado especializado o de un espacio reservado para estos estu-
diantes en el espacio de una biblioteca universitaria. Estos lugares reclaman 
la estructura tecnológica que permita ofrecer servicios y recursos de infor-
mación para dichos estudiantes (Sadler y Given, 2007).

Otro factor relevante lo constituyen las fuentes de información que con-
sultan los especialistas en ciencias sociales, rasgo esencial de los hábitos in-
formativos de los estudiantes de posgrado que ha sido materia de análisis en 
diversos estudios. Romanos de Tiratel (2000) presenta algunos de estos as-
pectos: uso intensivo de materiales actualizados, consulta a colegas y exper-
tos, seguimiento de citas localizadas en revistas, uso importante de material 
publicado en su lengua materna y preferencia similar por libros y revistas. 
Respecto de esta última característica, el mismo estudio señala una tenden-
cia hacia el uso de un mayor porcentaje de libros (47.1 %) que de revistas 
(30.4 %), tendencia que reafirman los resultados presentados en el informe 
Researchers’ use of academic libraries and their services (Consortium of Uni-
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68 versity Research Libraries & Research Information Network, 2007). Por su 
parte, el estudio de Saiti y Prokopiadou (2008) citado señala entre sus con-
clusiones que dicha selección puede ser atribuida principalmente a cuatro 
factores: 1) la disposición de información fiable y actualizada, 2) la facilidad 
de acceso a la información en casa, 3) la hora del día en que se puede obtener 
el material (tiempo del recurso), y 4) la velocidad de recuperación de infor-
mación. Harrington (2009) destaca la preferencia de los alumnos de posgra-
do por el acceso electrónico a los recursos, pues si no encuentran respuestas 
a su necesidad informativa en las fuentes de información digital de la biblio-
teca acuden a buscadores genéricos de información web, obviando las fuen-
tes impresas, lo que implica una disfunción para la biblioteca. 

Contenidos y recursos educativos digitales

Precisiones conceptuales

Un proceso de enseñanza y aprendizaje utiliza como apoyo, dependiendo de 
la metodología propia de la función docente, materiales didácticos para trans-
mitir contenidos educativos. Tales materiales se proyectan en dos maneras: 
el recurso educativo, entendido como cualquier material que, en un contex-
to educativo determinado, sea utilizado con una finalidad didáctica o para 
facilitar el desarrollo de las actividades formativas; y el medio didáctico, co-
mo cualquier material elaborado con la intención de facilitar los procesos de 
enseñanza y aprendizaje, ya que sirven para organizar y relacionar concep-
tos, orientar su aplicación, generar conocimiento y estimular el interés del 
educando para desarrollar en él destrezas, habilidades y competencias. La 
distinción es importante: los recursos educativos pueden ser utilizados en un 
contexto educativo, pero no han sido creados necesariamente para esta fun-
ción y suelen tener un carácter compacto (por ejemplo, la prensa); los medios 
didácticos, sin embargo, son recursos educativos que tienen como propieda-
des inherentes una intencionalidad educativa y el propósito de un uso didácti-
co, por lo que pueden adaptarse a una programación en unidades didácticas. 
En un programa de alfabetización informativa son particularmente relevan-
tes los medios didácticos denominados recursos de información educativos, 
que recopilan y organizan una información hacia el conocimiento.

Los medios didácticos se soportan sobre materiales didácticos para la 
transmisión de contenidos educativos, donde el instrumento de difusión se 
hace muy importante, especialmente el digital. Surgen así “objetos de infor-
mación en soporte digital”, muy distintos según su codificación (texto, audio, 
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video, multimedia), almacenamiento (cd-rom, dvd, etc.) y su funcionali-
dad (herramientas informáticas, portales, sitios web, webs institucionales, 
etc., todos ellos educativos). Para Gértrudix et al. (2007) los contenidos edu-
cativos digitales se refieren tanto al producto como a los procesos que los han 
motivado y permitido diseñar su reutilización, por lo que se refieren tanto a 
productos digitales a partir de un modelo constructivo (que los autores lla-
man bricosoft) hasta productos integrales presentados como paquetes. A par-
tir de estas consideraciones aparece el concepto de recursos web o digitales 
educativos, por su soporte digital y sus contenidos educativos web.

Tipos de recursos educativos digitales para conocer y saber en la Web:  
REA, ODE, OA

Los contenidos digitales educativos, pues, reclaman competencias propias 
para que la información contenida pueda transformarse en conocimiento y 
saber. Sus propiedades se presentan, se acceden y se usan de maneras dife-
rentes según su entorno de aplicación, su modalidad y objetivos competen-
ciales educativos, y su funcionalidad didáctica. Estas condicionantes rodean 
a los Recursos Educativos Abiertos (rea) u Open Educational Resources 
(oer) y los Objetos Digitales Educativos (ode). 

Los rea se refieren tanto a contenidos formativos como a herramientas e 
implementaciones (estándares, instrumentos, etc.) y forman parte tanto del 
movimiento de acceso abierto a la Ciencia, u Open Access, como del softwa-
re de código abierto por el movimiento Open Source Software (oss), y del 
contenido en general mediante el movimiento Open Content. La iniciativa 
del consorcio mundial Open CourseWare (ocw) es particularmente rele-
vante para los rea, en especial respecto a los contenidos en forma de cursos, 
y unida necesariamente a la iniciativa para la distribución y acceso de rea 
a escala internacional del repositorio de metadatos o pasarela a contenidos 
educativos abiertos oerCommons, lanzado en 2007 por iskme (Institute for 
the Study of Knowledge Management in Education).

En lom-es, los ode se caracterizan por el tipo de información repre-
sentada (textual, audiovisual, virtual, etc.) y por su aplicabilidad en diseños 
instructivos concretos, fenómenos que determinan niveles de granularidad 
para categorizar estos ode dentro de una arquitectura modular de jerarquía 
creciente. El nivel de granularidad del ode atiende a su estructura o compo-
sición, funcionalidad en el proceso educativo y cobertura curricular aproxima-
da de sus contenidos educativos. G. Bueno (2010) describe los cuatro niveles 
de los ode: el nivel 1 (Objeto básico) integra aplicaciones informáticas y sus 
servicios, sistemas de representación de la información y el conocimiento, 
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68 los media (fotografía, video, música, hipertexto, etc.) y los multimedia; nivel 
2 (oa), un objeto que se caracteriza por ser el nivel más pequeño e incluir 
una función didáctica explícita (Diseño instruccional o Instructivo); nivel 3 
(Secuencia Didáctica), estructurado por un conjunto determinado de obje-
tos digitales de nivel 2, y excepcionalmente, de nivel 1, con actividades de 
aprendizaje y evaluación implícitas; nivel 4 (Programa de Formación), que 
puede cubrir un área de conocimiento completa de un nivel educativo deter-
minado.

Los ode, por lo demás, tienen como propiedades bien definidas las si-
guientes: 

•• La reutilización, en diferentes contextos educativos y en distintas uni-
dades o módulos didácticos. Esta propiedad reclama su acceso abierto, 
en la dimensión económica, legal y técnica en código abierto, así como 
la accesibilidad, por requisitos tecnológicos simples y la usabilidad de 
sus contenidos.

•• La interoperabilidad, con el objetivo de ser empleados en cualquier pla-
taforma y entorno de aprendizaje distinto para el que fueron creados, 
independientemente del hardware, sistema operativo, navegador o 
programa que permita su utilización por parte del usuario. Esta pro-
piedad se apoya en la portabilidad para el empaquetamiento y transfe-
rencia de contenidos entre sistemas y herramientas mediante estánda-
res.

•• La disponibilidad respecto a la búsqueda, localización y recuperación 
mediante buscadores en red, por lo que ha de ser digital, multimedia 
e interactivo, para permitir su actualización, reduplicación y distribu-
ción.

•• La finalidad didáctica, para garantizar que el proceso de aprendizaje 
es efectivo mediante la calidad de los contenidos y el seguimiento del 
progreso competencial del educando, por lo que deben ser explícitos 
los objetivos didácticos y competenciales a través de instrucciones y 
criterios de evaluación.

Respecto a los oa, su noción se debe a Merrill (1983), en la década de 1970, 
al hablar de los objetos de conocimiento, como el uso de componentes digitales 
en la formación y educación. El concepto (Learning Objects) apuntó en la década 
de 1990 por las aportaciones de Hodgings (2002) y su metáfora de las piezas de 
Lego para explicar la construcción de materiales formativos con base en peque-
ños componentes, por un lado, y por el otro a Metros y Bennett (2002), quienes 
relacionan el concepto con la Programación Orientada a Objetos (poo), que 
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establece la reutilización del código para el desarrollo de software como ele-
mento definitorio fundamental hasta aparecer en 1998 el término Reusable Lear-
ning Objects para referirse a cada tema y configurar una lección de aprendizaje. 
A este elemento básico de definición se unieron la enunciación de objetivos de 
aprendizaje, de características educativas en forma de metadatos y de un com-
ponente de evaluación. La metáfora del Lego se refiere a la disposición de una 
serie de componentes (unidades de contenido) que, combinados a la manera de 
piezas, sirvieran para diseñar experiencias de aprendizaje adaptadas a las dife-
rentes necesidades de los educandos; esto no pareció muy afortunado por lo que 
se complementó con la metáfora del átomo, ya que no todos los elementos que 
componen un objeto de aprendizaje pueden combinarse con otros, pues la com-
binación depende de elementos como el contexto de aplicación.

Si bien existe un gran número de “herramientas de autoría de conteni-
dos” (authoring tools) para crear contenidos digitales para e-learning, según 
se muestra en el directorio creado por Jane Hart y disponible en http://www.
c4lpt.co.uk/Directory/Tools/authoring.html, sólo dos se han proyectado 
en el ámbito educativo: CourseGenie es una aplicación que funciona como 
plugin de Microsoft Word y que permite generar oa en hmtl y paquetes 
scorm e ims a partir de textos; Reload (Reusable Learning Object Authoring 
and Delivery) es una aplicación opensource para la creación de paquetes de 
contenido desarrollada gracias a la financiación de la entidad británica jisc 
(Joint Information Systems Committee, http://www.jisc.ac.uk/). 

Así, por su naturaleza conceptual más precisa, su función didáctica más 
claramente explícita, así como por su carácter modular que puede determi-
nar la Secuencia Didáctica y el Programa de Formación, los oa son los re-
cursos digitales que hemos seleccionado y los que vamos a analizar para su 
eficaz aplicación en un programa de alfabetización en información. 

Los oa para programas de alfabetización en información

Una definición: una convención necesaria para su aplicación.  
Sus propiedades

La dificultad de alcanzar una definición consensuada para los oa se ha con-
vertido en uno de los principales problemas para su avance, y se basa en la 
heterogeneidad de los contenidos educativos. Entre las numerosas definicio-
nes cabe distinguir dos tendencias:
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68 •• Aquéllas que establecen que un oa puede ser cualquier objeto con uti-
lidad educativa (defendida principalmente por el ámbito de las tecno-
logías educativas). En esta tendencia, McGreal (2004) acrisoló cinco 
categorías para definir los oa: a) cualquier cosa y todas las cosas; b) 
cualquier cosa digital, con o sin finalidad educativa; c) cualquier cosa 
para el aprendizaje; d) sólo objetos digitales con una intencionalidad 
educativa; e) sólo objetos digitales cuya intencionalidad educativa ha-
ya sido marcada o expresada formalmente. Sólo las tres primeras ca-
tegorías entran en esta primera tendencia. En la primera categoría se 
enmarca la definición de ltsc (Learning Technology Standards Com-
mittee) del ieee, “es una entidad, digital o no, que puede ser usada o 
referida durante un proceso de aprendizaje basado en la tecnología” 
(ltsc, 2002: s. pág.); en la segunda categoría destaca Wiley (2000), 
que sólo integra los recursos en formato digital; en la tercera categoría 
se acepta el uso didáctico pero no la finalidad didáctica, según expre-
san en Doorten et al. (2004). 

•• Aquéllas que defienden que un oa debe poseer características concre-
tas y bien asentadas en el ámbito educativo y documental. Para Metros 
(2005), un objeto de aprendizaje debe contener, al menos, los siguien-
tes elementos: un objetivo de aprendizaje, una actividad práctica y una 
evaluación. Las dos últimas categorías de McGreal se inscriben en esta 
tendencia: la cuarta categoría que introduce la finalidad didáctica es 
defendida por Koper (2003) y Polsani (2003), la quinta categoría se-
ría una prolongación perfectible de la cuarta, pues los objetos digitales 
con un propósito educativo formal deben llevar explícito este objetivo 
(mediante metadatos), de modo que los oa estarían compuestos por 
tres elementos: contenido+objetivos+metadatos. Así, se llega a la defi-
nición de Barritt y Alderman: “un objeto de aprendizaje es una colec-
ción independiente de elementos de contenido y medios, un enfoque 
de aprendizaje (interactividad, arquitectura del aprendizaje, contex-
to) y metadatos (empleados para el almacenamiento y la búsqueda)”  
(2004: 7-8), estos autores especifican claramente que los metadatos son 
parte de la definición. 

Respecto a las propiedades de los oa se han resumido con el acrónimo 
raid (Reusability, Accesibility, Interoperability y Durability), a lo que se unen 
la finalidad didáctica o el diseño instruccional, el carácter digital y multime-
dia, y la interactividad. 

Por su naturaleza digital los oa deben expresarse con distintos códigos 
semióticos (texto, imagen, audio, video), aportando necesariamente la mul-
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timedialidad y la interactividad mediante actividades, simulaciones, cuestio-
narios, diagramas, experimentos, etc. Si bien son propiedades comunes a 
otros materiales didácticos, es la finalidad didáctica la que hace únicos a los 
oa, una finalidad que se hace explícita en el diseño instructivo. Un requisi-
to fundamental del diseño instructivo es la reutilización, por lo que los oa 
incorporan algunas condiciones necesarias: ser modulares, es decir, que se 
puedan descomponer en unidades de pequeño tamaño; ser independientes 
y autónomos del resto de objetos que los rodean; estar descontextualizados de 
materias o currículos académicos; ser durables en el tiempo; indicar algunos 
de los posibles contextos de uso y facilitar el proceso posterior de implemen-
tación; contar con características identificativas (metadatos); ser recuperables 
y localizables a partir de sus principales características descritas conforme a 
metadatos.

La reutilización, además, implica la granularidad o nivel de agregación y se 
refiere al tamaño, detalle, complejidad o alcance de aquello que es considera-
do como un recurso por sí mismo y fundamento de la arquitectura modular, 
precisamente la modularidad facilita la adaptabilidad y reutilización de los 
objetos que componen una unidad educativa, además de favorecer la posi-
bilidad de reelaborar los contenidos. Los oa deben responder, por último, 
a otras dos propiedades: la interoperabilidad, para que puedan ser indepen-
dientes del hardware, sistema operativo, navegador o programa que permita 
su utilización por parte del usuario, y la disponibilidad, por los metadatos, 
de modo que éstos se deberían almacenar y organizar convenientemente en 
sistemas de acceso en línea, y que estos sistemas faciliten su búsqueda, locali-
zación y recuperación conforme a múltiples criterios.

Los OA en programas de alfabetización en información

Según muestra la literatura científica y profesional, los estudiantes universi-
tarios y, por ende, los estudiantes de posgrado, manifiestan deficiencias en el 
manejo de la información, pero también en la edición de trabajos académi-
cos, tal como demostraba el trabajo de campo de Harrington (2009), donde 
se recogía que un 51 % de los estudiantes de Posgrado en Psicología recono-
cía necesitar esta formación en información, aun cuando el autor constataba 
que los estudiantes desconocían muchos instrumentos de procesamiento de 
información y, por tanto, también sus beneficios. Subvenir estas deficiencias 
recae en la naturaleza de la alfabetización en información como especialidad 
que faculta en las competencias en información.

Parece imprescindible incorporar un programa competencial de alfabe-
tización en información durante la formación de los estudiantes de posgra-
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68 do, pero de manera que se asocien las actividades de alfabetización en infor-
mación con los proyectos de investigación de los estudiantes. Los cursos de 
competencias informativas servirían para resolver cuestiones específicas en 
sus trabajos de investigación, por cuanto al tiempo que adquieren las com-
petencias el programa pivota sobre ejercicios y actividades sobre su tópico de 
investigación (Newby, 2011), por lo que parece idóneo que estos cursos com-
petenciales se impartan al comienzo o durante el proceso de investigación 
en el posgrado. En un interesante estudio, Catalano (2010) defendía que, es-
tudiadas las necesidades informativas y las competencias necesarias, la for-
mación de los estudiantes de posgrado superaba con creces la instrucción 
bibliográfica y bibliotecaria, como también la formación de usuarios. Sin em-
bargo, existe una importante disfunción: en una encuesta llevada a cabo para 
conocer la actividad formadora de bibliotecarios, Mestre et al. (2011) demos-
traban que más de la mitad de ellos jamás había editado recursos didácticos 
web y aún menos oa, si bien tienen experiencia en la evaluación de recursos 
de información, lo que los faculta para evaluar, con criterios objetivos, los oa 
susceptibles de incorporarse a cursos de alfabetización en información. 

Para Dewald et al. (2000) son tres las vías para la realización de dicha 
formación en el entorno virtual: a) cursos alfin con reconocimiento de cré-
ditos, b) formación alfin integrada en cursos del currículo y c) tutoriales 
web sobre alfin. Holmes (2003) ha descrito la experiencia de la Universi-
dad de Washington en el diseño de un conjunto de tutoriales que servían a 
los bibliotecarios en la enseñanza de la alfabetización en información. Los 
tutoriales uwill (University of Washington Information Literacy Learning) 
son plantillas de páginas web que contienen elementos esenciales asociados 
con la producción, distribución, recuperación y evaluación de información, 
y están basadas en las Normas de la acrl. Similar experiencia se encuentra 
en la Biblioteca del Congresista Frank J. Guarini de la New Jersey City Uni-
versity (http://www.njcu.edu/Guarini/Instructions/ILTutorial/ILTutorial.
htm). En las tres modalidades, los contenidos alfin deben incorporar el 
aprendizaje activo e instrumentos de evaluación que permitan al estudian-
te determinar el grado de aprendizaje alcanzado y mejorar su formación. Es 
precisamente este aspecto el que presenta la mayor debilidad de los tutoria-
les para alfabetización en información: presentan un “consumo” pasivo para 
un e-learning tradicional y tienen un sesgo declarado hacia la formación de 
usuarios en línea, por lo que son precisos criterios e indicadores para asegu-
rar su eficacia en conocer (Somoza y Fernández, 2011).

Por el contrario, los oa deben ser actividades prácticas en las que el usua-
rio pueda controlar su aprendizaje. Convertidos en recursos didácticos, los 
oa deben acogerse a un determinado diseño pedagógico, pero además a una 
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metodología docente concreta y a estrategias de aprendizaje dirigidas a las 
competencias. Los oa, por su granularidad, deberían diseñarse en cuatro ca-
pas: nivel 1 de agregación más simple (un texto, una imagen, un audio); nivel 
2, un “tema”; nivel 3, una unidad didáctica; nivel 4, un módulo. 

La naturaleza intrínseca de la alfabetización en información, pues, acon-
seja que sus programas pivoten sobre oa por su diseño instructivo. El di-
seño instructivo procura presentarle al educando los contenidos de forma 
que su experiencia de aprendizaje sea óptima, por lo que según Moreno y 
Bailly-Baillière (2002) debe aportar un enfoque orientado al diseño respec-
to a los objetivos planteados; un método de instrucción contextual, que tiene 
en cuenta las condiciones del aprendizaje; un método de instrucción modular, 
para la identificación de los objetivos propuestos, estrategias de enseñanza 
según el tipo de contenidos, secuenciación de actividades y evaluación; un 
método posibilista, para impulsar las posibilidades de alcanzar los objetivos. 
El diseño instructivo debe tener elementos de efectividad: planificación para 
el conocimiento y condiciones previos y necesarios en el proceso de enseñan-
za y aprendizaje; objetivos generales y específicos de aprendizaje; competencias 
generales para ser adquiridas; tipos de conocimiento programados (declarati-
vo, procedimental, condicional, etc.); procesos cognitivos implicados (recono-
cimiento, recuerdo, aplicación, juicio crítico, etc.); método/s de aprendizaje y 
evaluación utilizado/s y criterios de evaluación planificados.

Como “materia”, la programación de la alfabetización en información debe 
adoptar por tanto el diseño instruccional de los oa. Parece conveniente que el 
programa deba incluir seis elementos instructivos: guía de uso, con los objeti-
vos competenciales que se busca conseguir y los principios teóricos necesarios 
para entender el módulo; ejemplos ilustrativos, para que los principios teóricos 
sean más eficazmente asumidos y transformados en habilidades; herramientas, 
software, para desarrollar la práctica de cada módulo del programa; material 
de apoyo, para que el alumno comprenda la utilidad de la aplicación; uso di-
dáctico, esto es, la “práctica” del módulo, que acreditará la consecución de las 
competencias contempladas, y autoevaluación, seguimiento del propio progre-
so competencial. Más aún, cuando se contempla la programación de la alfa-
betización en información con un diseño modular y escalable, precisamente 
uno de estos módulos debe referirse a la Norma 5 de anziil, destinada a la 
competencia en escritura digital, por uso experto de los modos de “escribir” 
en red, así como en la edición ética de los contenidos en oa, propios de cada 
alumno (Marzal y Parra, 2010). Por su parte, el Modelo addie, desarrolla-
do por la Universidad de Florida, propone una muy interesante categorización 
de los componentes educativos de los oa que contempla tres categorías, cada 
una con su progreso competencial: Fases, que incluye, en niveles de progreso, 
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68 el análisis del proceso de aprendizaje, el diseño de aprendizaje, el desarrollo 
del proceso, la implementación del proceso con sus posibles aplicaciones y la 
evaluación; Tareas y Resultados, diferenciados según la secuencia de fases in-
dicadas.

En este contexto, parece muy apropiada la propuesta de módulos de 
aprendizaje a partir de oa que publican Martínez Naharro et al. (2007), so-
bre todo a través de los objetos de acoplamiento. En definición de estos auto-
res, se trata de objetos digitales que no cumplen completamente los requisi-
tos para ser un objeto de aprendizaje pero no tienen sentido en sí mismos, 
sino al complementar a un oa, especialmente porque lo contextualizan y son 
el pilar idóneo para inscribir el oa en un módulo de aprendizaje. Los objetos 
de acoplamiento se convertirían en los vehículos apropiados para soportar, 
en un módulo de aprendizaje, la guía introductoria, las actividades prácticas, 
la evaluación y los resultados competenciales obtenidos dentro de un oa. Fi-
nalmente, desde esta perspectiva programática, los oa hallan una plusvalía 
para su efectividad mediante su gestión dentro de repositorios digitales espe-
cíficos, los roa. McGreal (2008) apuntó la tipificación de repositorios de oa 
como Repositorios tipo 1, que almacenan contenidos y presentan un número 
limitado de enlaces a contenidos externos; Repositorios tipo 2, que referen-
cian contenidos externos, y Repositorios tipo 3, que albergan tanto conteni-
dos como vínculos.

La evaluación de los oa en programas de alfabetización  
en información 

La Evaluación en los OA

En tanto que objetos digitales, los oa están sometidos a evaluación a partir 
de criterios procedentes de la accesibilidad y usabilidad de los recursos di-
gitales. Si bien la accesibilidad hace referencia explícita a aspectos infraes-
tructurales, que escapan a nuestro estudio, la usabilidad está definida en la 
iso/iec 9241 (1998), en su undécima parte, Guidance for usability, como el 
grado con que un determinado producto, en un contexto de uso específico, 
permite al usuario alcanzar sus objetivos con eficacia, eficiencia y satisfacción 
mediante la claridad, la capacidad de discriminación, la concisión, la cohe-
rencia, la identificabilidad, la legibilidad y la comprensibilidad. 

Los oa son, sin embargo, recursos digitales educativos, por lo que a los 
anteriores criterios deben incluir otros como la percepción, la formación de 
conceptos, el almacenamiento en la memoria, la recuperación de la memoria 
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y la contrastación de lo percibido con la memoria. Surgen, pues, trabajos so-
bre la usabilidad de los recursos educativos digitales, debidos a Nokelainen, 
Reeves, Squires y Preece, Quinn, Albion, entre otros, a partir de los que se 
han ido definiendo modelos de criterios de evaluación de estos recursos, en-
tre los que podemos destacar los modelos de Reeves, Nokelainen, Zaharías y 
Marzal-Calzada-Vianello. A su vez, se han ido diseñando herramientas para 
la evaluación de estos recursos, como lori, sreb-score, heodar, eva-
luareed, entre otras (Pinto, Gómez y Fernández, 2012). 

Por lo que llevamos argumentado, los oa, como un recurso educativo pa-
ra programas de alfabetización en información, precisan de un modelo de 
evaluación específico basado en competencias. A este respecto es muy útil 
la reflexión que hacen Hernández, Silva y Velásquez (2012), para quienes la 
evaluación descansa sobre la calidad derivada del grado de cumplimiento de 
un conjunto de requisitos referidos a la funcionalidad y desarrollo del oa 
tecnológicamente, la usabilidad respecto a la interacción hombre-máquina 
y el grado de utilidad respecto a la consecución de los objetivos didácticos. 
Evaluar la calidad de los oa está determinando su uso eficaz en un contexto 
educativo específico, un módulo de aprendizaje, un curso y una secuencia di-
dáctica. La evaluación de los oa, además, tiene otro fundamento: si la aplica-
ción de los criterios evaluativos conforme a un modelo determinado se prac-
ticó sobre el oa en tanto que objeto digital, como acreditación de su proceso 
de edición, o respecto a la efectividad de sus contenidos digitales educativos 
en un proceso de enseñanza y aprendizaje, en tanto que producto didáctico. 

Aun cuando la calidad siempre pivota sobre una percepción, esto es, so-
bre una valoración subjetiva, el proceso de evaluación, especialmente sobre 
el oa y sus características bien determinadas, debe acogerse a principios ob-
jetivos, con el fin de que los resultados evaluativos sean significativos tanto 
para el usuario como para el sistema que gestiona el sistema evaluador. La ca-
lidad primero y la evaluación después deben estar sometidas a parámetros de 
normalización para su tratamiento estadístico objetivo, de modo que existan 
cuestionarios que identifiquen la calidad, según derivados de indicadores.

Los considerandos anteriores han hecho que la calidad de los oa y su eva-
luación busquen un modelo de estándares que permitan diseñar herramien-
tas de evaluación específicas. Pinto, Gómez y Fernández (2012) han presen-
tado una interesante categorización para medir la siempre subjetiva calidad 
de los oa: calidad intrínseca (rigor, integridad, objetividad, precisión), calidad 
contextual (relevancia, valor añadido, actualidad, utilidad, adecuación), cali-
dad representacional y calidad del acceso. Los instrumentos de evaluación, por 
su parte, se nutren de una lista de verificación a partir de modelos de criterios 
evaluativos, que se traducen en una plantilla para cuestionarios y luego en 
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68 un método de análisis cuantitativo-cualitativo para procesar los datos de los 
cuestionarios, conforme al diseño de indicadores. 

El proceso evaluativo apuntado es sumamente importante y práctico para 
su aplicación en los oa, en tanto que éste es un recurso en franca expan-
sión entre los modelos educativos competenciales. Sin embargo, existe una 
dimensión realmente importante de los oa y aún más desde la perspectiva de 
este trabajo: ¿cómo evalúa el usuario-educando el oa en tanto que recurso 
educativo y qué competencias puede desarrollar éste? 

Evaluación de los OA para un programa de alfabetización en información

Los estudios en torno a los mecanismos de cognición en el procesamiento 
de información que hacen los seres humanos señalan como principales ele-
mentos de su transformación en conocimiento la captación selectiva, distri-
buida y sostenida en la usabilidad de los recursos electrónicos, la fidelización 
del recurso para la asimilación eficaz de su contenido y la capacidad alfabe-
tizadora del recurso. Desde esta óptica, parece adecuado que el modelo de 
evaluación deba pretender hacer una medición del consumo de información 
educativa para luego hacer el diagnóstico de deficiencias competenciales, y 
por tanto medir el nivel de adquisición de destrezas en cuanto al uso de los 
aspectos tecnológicos; el nivel de adquisición de habilidades en la gestión de 
contenidos y el nivel de adquisición de competencias para la organización 
y representación de conocimientos en web, mediante la edición de conoci-
mientos.

La evaluación, en todo caso, se apoyará en instrumentos de medición del 
impacto con finalidades diferenciadas; cuestionarios para valorar y percibir; 
indicadores para procesar los valores, los que para programas competenciales 
se pueden categorizar en: indicadores de diagnóstico, para evaluar deficien-
cias; indicadores de seguimiento, para evaluar el proceso; e indicadores de re-
sultados, para verificar el cumplimiento de los objetivos y beneficios. Ade-
más, el sistema de evaluación se nutre de categorías para interpretar los datos 
y de procedimientos que consisten en los métodos de aplicación. Es bastante 
común que se utilicen indicadores cuantitativos para los programas de alfa-
betización en información en unidades de información, siempre en función 
del uso, cuando parece necesario que deban complementarse con “métodos 
cualitativos” debido a su mayor eficacia para evaluar actitudes, valoraciones y 
motivaciones (Viñas, 2004).
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Una experiencia evaluativa de los oa

Parece adecuado aportar ahora una experiencia destinada a evaluar los me-
canismos de cognición arriba apuntados, estructurados a partir de requi-
sitos competenciales que pueda proporcionar un oa y así medir la eficacia 
del aprendizaje conforme a objetivos competenciales. El objetivo, pues, será 
generar una plantilla definida de criterios evaluativos competenciales como 
herramienta para los alumnos con respecto al uso de los oa. 

Metodología

La herramienta se plantea como un cuestionario atendiendo a criterios de 
evaluación descriptiva y predictiva e incluye una evaluación basada en con-
ducta, otra basada en opinión y otra en usabilidad. Conforme al plantea-
miento de este trabajo, el universo estadístico objeto de estudio debe estar 
formado por estudiantes de Posgrado en Ciencias Sociales, a quienes se ofre-
ce un oa seleccionado. Los métodos propuestos se explican a continuación.

Modelo evaluativo

El modelo evaluativo de los oa va a obviar, por el momento y en este caso, su 
procesamiento mediante un conjunto de indicadores, cuya complejidad en 
cuanto a su definición, etiqueta semántica y de finalidad, así como su trata-
miento estadístico merecen un proyecto de investigación específico. La ex-
periencia evaluativa se sostendrá, por tanto, sobre dos ejes: una tabla de ca-
tegorías evaluativas como fundamento para el ulterior análisis de resultados 
y un cuestionario, que derivará necesariamente de la tabla, como elemento 
suministrador de los datos para el análisis.

La tabla de categorías evaluativas está alejada de los principios y caracte-
res de los instrumentos de evaluación de los oa existentes, que los procesan 
y evalúan en tanto que objetos digitales y no, según ya se ha argumentado, 
en tanto que recurso educativo y de formación en competencias informati-
vas. Este sesgo nos ha llevado a formularlo a partir de los criterios y modelos 
evaluativos más acordes, especialmente los editados por Marzal, Calzada y 
Vianello en 2008; Pinto, Gómez y Fernández en 2012 y Hernández, Silva y 
Velásquez también en 2012. 

Las categorías de la tabla, que recoge, redefine, funde o desarrolla los 
elementos evaluativos de los tres modelos indicados, se formulan a partir de 
los caracteres y las propiedades que se reconocen a los oa, por cuanto la ex-
periencia evaluativa quiere asentarse sobre los beneficios de los oa en pro-
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68 gramas competenciales, si bien se añade espacio propio a la usabilidad como 
fundamento de la reutilización, y la propiedad intelectual, por haber sido ésta 
uno de los elementos más controvertidos en el desarrollo de los OA. La tabla 
quedaría diseñada de la manera siguiente:

Tabla 1. Categorías evaluativas para los oa

Elemento de evaluación Aspectos de evaluación
Reutilización �� Modularidad

�� Autonomía del oa respecto al diseño curricular de disciplinas
�� Granularidad
�� Información para transformar, reescribir y reeditar el oa

�� Requisitos de software bien identificados y sin costo
�� Contenidos del oa sin dependencia exterior del propio oa

Accesibilidad �� Parte de un repositorio, con su sistema de almacenamiento y recuperación
�� Velocidad en la ejecución de las distintas partes del proceso de uso del oa

�� Mapa de navegación amigable por los enlaces del oa

�� Auxiliaridad por existencia de normas de uso
�� No requiere hardware, software, sistema operativo o navegador específicos
�� Cumple los requisitos wai (http://www.w3.org/WAI/) 

Interoperabilidad �� Metadatos educativos según estándares, especificaciones o perfiles de 
aplicación reconocidos

�� Edición por herramientas interoperables
Durabilidad �� Estabilidad en el tiempo por gestión y mantenimiento

�� Hipervínculos controlados en su funcionamiento y actualidad
�� Dinamicidad de enlaces estructurada

Multimedialidad �� Contenido multimedia
�� Recursos con múltiples estilos (audio, video, texto)
�� Elementos gráficos y virtuales con propósito educativo
�� Multisecuencialidad

Interactividad �� Actividades suficientes
�� Respuestas correctas en breve tiempo
�� Respuestas motivadoras e interactivas
�� Coherencia en el uso
�� Multitarea

Usabilidad �� Extensibilidad por relación con otros oa o materiales web educativos
�� Uso del oa sin entrenamiento previo
�� Coherencia estilística, con interfaz legible, visible, intuitivo
�� Elementos y signos-íconos de navegación metódica y sistemáticamente 
estructurados y organizados

�� Fiabilidad
�� Amigabilidad
�� Visualización con el menor desplazamiento

Diseño instructivo �� Información vigente, actual, sin errores, adaptada al educando
�� Objetivos competenciales bien definidos 
�� Programación bien diferenciada de estos objetivos respecto a aprendizaje, 
actividades y evaluación

�� Propuesta de actividades conforme a los objetivos competenciales
�� Contenidos y materiales educativos web del oa organizados conforme a 
los objetivos competenciales
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�� Ilustraciones (ejemplos en texto, imagen y sonido) de la argumentación en 
el oa

�� Programación didáctica del oa bien explícita
�� Existencia de contenidos destinados a desarrollar destrezas, habilidades y 
competencias respecto a un modelo

�� Estímulo de habilidades comunicativas
�� Estímulo de autoaprendizaje
�� Estímulo para el aprendizaje colaborativo
�� Existencia de herramientas de evaluación
�� Contextualidad en los contenidos
�� Efectividad didáctica: existencia de “huellas” en la navegación dentro del 
oa respecto a un objetivo de aprendizaje

Autoridad �� Responsabilidad de edición, gestión, mantenimiento, distribución
�� Permisos visibles para el uso de los contenidos del oa

�� Copyright bien indicado
�� Adjunta licencia de Creative Commons si el oa pertenece a quien lo presenta

Fuente: elaboración propia

A partir de esta tabla de categorías evaluativas, se elabora un cuestionario 
para que los alumnos sometan el oa a evaluación; la experiencia tiene dos 
fases. En una primera el oa es sometido a los alumnos de forma libre para 
que lo evalúen y luego el mismo oa es evaluado por los alumnos siguiendo la 
tabla. El propósito principal de este procedimiento es buscar una metodolo-
gía propia para poder elaborar recomendaciones que permitan un diseño y 
aplicación eficaces de los oa en programas competenciales.

Selección de grupo-meta

El universo estadístico seleccionado engloba a estudiantes de Posgrado en 
Ciencias Sociales, especialmente de los programas de maestría y doctorado 
en demografía, población y estudios urbanos que se imparten en el Colegio 
de México. Ambos programas de estudio forman parte del Programa Nacio-
nal de Posgrados de Calidad (pnpc) del Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología (conacyt).

Otros caracter definitorio es que se trata de estudiantes de reciente ingre-
so y que, en su mayoría, son personas que tienen una edad aproximada entre 
los 25 y los 35 años. Por pertenecer al pnpc, el conacyt les brinda apoyo 
a través de una beca para que todos los alumnos dediquen tiempo completo 
a sus estudios, lo que significa que durante el periodo de estudios no pue-
den trabajar, dar clases o realizar alguna actividad que les reporte algún in-
greso económico. En el primer semestre de su programa estudiaron como 
asignatura obligatoria un curso de investigación documental que imparte el 
personal académico de la Biblioteca Daniel Cosío Villegas, en donde se abor-
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68 dan los tópicos de la alfabetización en información. Entre estos contenidos 
se encuentra el estilo bibliográfico apa, cuyo aprendizaje complementan con 
el uso del gestor bibliográfico RefWorks. Al finalizar el curso, que se ha de-
sarrollado entre agosto y octubre de 2013, se les aplicó el cuestionario, con 
ayuda de una herramienta en línea, para que evaluaran el tutorial de apa.

Selección de OA

En la programación didáctica del curso, mencionado más arriba, una de las 
unidades didácticas más relevantes es la de estilos bibliográficos, razón por 
la que al seleccionar el pre-testado del cuestionario se optó por un oa que 
apoyase su aprendizaje. 

A estos efectos, así como en consideración de los aspectos incluidos en los 
criterios evaluativos apuntados, se seleccionó un banco de oa destinados a 
programas de alfabetización en información, el Information Literacy Resour-
ce Bank de la Cardiff University: https://ilrb.cf.ac.uk/citingreferences/apatu-
torial/index.html. La consulta de oa en este banco permitió la selección de 
la Evaluación del apa Referencing Tutorial.

La selección de este oa se debe a que: a) es un recurso que apoya signi-
ficativamente el aprendizaje de un estilo bibliográfico esencial para los estu-
diantes en las áreas de ciencias sociales; b) está desarrollado y reside en un 
banco de recursos diseñado específicamente para apoyar la alfabetización en 
información; c) reúne muchas de las características que requiere un oa, lo 
que facilita la revisión con base en los criterios elegidos para ese fin. Otra 
importante razón de esta selección es la propia experiencia que tienen los 
autores en cuanto a ejercicios competenciales, por cuanto los alumnos prepa-
ran sus citas y referencias en Microsoft Word de forma “manual”, sin ayuda 
del gestor bibliográfico (RefWorks), y posteriormente lo hacen con apoyo del 
gestor. El sitio es la versión electrónica de una guía impresa de la editorial: 
http://bcs.bedfordstmartins.com/resdoc5e/RES5e_ch09_o.html

Análisis de resultados y discusión

Considerando los criterios evaluativos expuestos en la Tabla 1, se definió un 
cuestionario de 15 preguntas de la evaluación que fue publicado en línea en 
Google Docs, lo que permitía recibir los resultados al día y cuya dirección es 
https://docs.google.com/forms/d/17oCAxk0OcvNuDdFEVd7Pp1cJCmJmn 
6yzABBNBHsaJhM/viewform

La mecánica del cuestionario del pre-testado era:
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instrucciones
Ingrese al siguiente sitio, resuelva el tutorial y responda a la siguiente eva-
luación: https://ilrb.cf.ac.uk/citingreferences/apatutorial/index.html

Tabla 2. Preguntas constituyentes del cuestionario pre-testado. 

Nombre: 
Programa de estudios:
1.	 Identifique el repositorio en el que está alojado el recurso.
2.	 ¿Considera que el sistema se ejecuta de forma rápida? Sí No
3.	 ¿Requirió algún programa o aplicación específica adicional para la ejecución del sistema? Sí No
4.	 ¿Encontró algún problema relacionado con el funcionamiento y vigencia de los hipervínculos? Sí No
5.	 ¿Considera que los elementos que conforman el sistema tienen un propósito educativo? Sí No
6.	 ¿Considera que las actividades que incluye el sistema son suficientes para cumplir los objetivos de 

aprendizaje? Sí No
7.	 ¿Considera que es necesario un entrenamiento previo para el uso del sistema? Sí No
8.	 ¿El sistema resultó amigable en su forma de uso? Sí No
9.	 ¿Considera que la información que aparece en el recurso es vigente? Sí No
10.	¿Encontró algún error en el recurso? Sí No
11.	Después de concluir el ejercicio ¿cuál considera que es el objetivo que mejor se cumple de los que fueron 

definidos al inicio del recurso (Aims of this Tutorial)?
12.	¿Encontró algún elemento estimulante para el autoaprendizaje de los contenidos del recurso? Si así fue 

¿cuál es ese elemento?
13.	¿En qué medida la herramienta de autoevaluación le ayudó a reforzar los contenidos?  

Mucho 1 2 3 4 5 Nada
14.	¿Identificó usted los permisos para el uso del recurso? Sí No
15.	¿Identificó usted los derechos de autor en el recurso? Sí No

Fuente: elaboración propia

Las respuestas resultantes han arrojado los siguientes resultados:

1.	 El 7 % de los participantes pudo identificar con claridad el repositorio en 
el que está alojado el recurso (accesibilidad).

2.	 El 100 % considera que el sistema se ejecuta con rapidez (accesibilidad).
3.	 Aunque en apariencia no es necesario, el 7 % de las personas consideró 

necesario instalar algún programa o aplicación específica para utilizar el 
tutorial (accesibilidad).

4.	 Sólo el 7 % de los participantes refiere que encontró algún problema rela-
cionado con el funcionamiento y vigencia de los hipervínculos (durabili-
dad).

5.	 El 100 % considera que el sistema tiene un propósito educativo (diseño 
instructivo).

6.	 El 14 % de las personas considera que las actividades que incluye el tutorial 
son insuficientes para cumplir los objetivos de aprendizaje (interactividad).
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68 7.	 Resulta interesante encontrar que 43 % de los participantes consideró 
que es necesario un entrenamiento previo para usar el sistema (diseño 
instructivo).

8.	 A pesar de los resultados de la pregunta anterior, el 100 % consideró que 
el sistema es amigable en su uso (usabilidad).

9.	 El 100 % de los participantes consideró que la información que contiene 
el recurso es vigente (durabilidad).

10.	Solamente el 7 % de las personas encontró algún error en el tutorial (in-
teractividad).

11.	La mayoría de las personas consideró que el objetivo del tutorial que me-
jor se cumplió es el relacionado con la forma en cómo citar documentos 
con el estilo apa (How to cite sources in your written work using the apa 
referencing style) (diseño instructivo).

12.	El 86 % sí encontró algún elemento estimulante para el autoaprendizaje 
de los contenidos del recurso; sin embargo, el 7 % lo consideró básico, en 
tanto que otro 7 % manifestó que no encontró ninguno (diseño instructi-
vo).

13.	El 93 % de los participantes consideró que la herramienta de autoeva-
luación les ayudó a reforzar los contenidos, valorando este aspecto con 
puntuaciones de 4 y 5, en una escala del 1 al 5. Únicamente el 7 % otorgó 
la valoración más baja a la herramienta de autoevaluación (diseño instruc-
tivo).

14.	La identificación de los permisos quedó muy dividida entre las personas: 
el 57 % pudo determinar cuáles eran, en tanto que el 43 % no lo pudo 
hacer (autoridad).

15.	El 29 % de las personas no pudo identificar la información relacionada 
con los derechos de autor del tutorial (autoridad).

El análisis diagnóstico de estos resultados permite ciertas premisas de 
trabajo para su discusión, bastante interesantes, teniendo muy presente que 
en este pre-testado no se trataba de evaluar el oa (esto será en una fase pos-
terior, dentro de un programa competencial bien definido), sino la validez 
del cuestionario para discentes (evaluadores “inducidos” del oa) y docentes 
(evaluadores de las competencias del discente cuando evalúan un oa). De 
este modo, podemos categorizar los resultados:

a)	 Perspectiva del docente. La incorporación de los oa a un programa 
educativo competencial muestra como evidencias útiles las siguientes:

•• El uso de oa contextualiza con eficacia al alumno dentro de un en-
torno educativo y de aprendizaje (un 100 % de la pregunta 5). Esto 
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es del mayor interés por cuanto el alumno está predispuesto al uso 
del oa no como fuente de información y resultado de búsquedas 
para un trabajo académico, sino como un recurso educativo digital 
que le proporcionará “resultados de aprendizaje”.

•• Hacer girar a un programa educativo competencial sobre un OA 
permite que los alumnos tomen conciencia cierta sobre su nece-
sidad de superar una simple formación en recursos informativos 
(más de un 40 %, en la pregunta 7), por la asimilación de que el 
aprendizaje óptimo basado en las potencialidades del oa depende 
de adquirir, mediante una “alfabetización”, las competencias para 
una mejor obtención de conocimiento. Sin duda, los programas de 
alfabetización en información cobran mayor sentido en ámbitos 
educativos y más en Educación Superior.

•• Los oa se manifiestan como un instrumento sumamente útil para el 
fomento del aprendizaje autónomo en programas educativos com-
petenciales, lo que es el fundamento para el aprendizaje permanen-
te: así se acredita en la muy positiva valoración en torno a la satisfac-
ción con las actividades propuestas; esto es, la visible interactividad 
del recurso (86 % de la pregunta 6), cómo estimula el autoaprendi-
zaje (86 % de la pregunta 12), pero especialmente cuál es la utilidad 
de la autoevaluación en el oa (93 % de la pregunta 13).

•• El diseño tecnológico e instruccional de los oa deja en evidencia 
una constatación de primer orden. Los alumnos, procedentes de 
un entorno que ya los reconoce como nativos digitales, no parecen 
tener mayores problemas en acceder al recurso y manejarlo tecno-
lógicamente: ésta es la demostración de las respuestas 2 (100 % so-
bre la rapidez de respuesta a partir del oa), 4 (93 % no tuvieron 
problemas con hipervínculos), 8 (100 % declaró amigabilidad del 
oa), 9 y 10 (100 % aprobó la vigencia de los contenidos, 93 % no 
tuvo errores, respuestas que inducen a evaluar el conocimiento ex-
perto de navegación del alumno dentro del oa más que la pericia 
en evaluar la calidad del contenido). Además, los alumnos encuen-
tran mayores dificultades en el “uso” de los contenidos, ésos que 
deberá procesar para obtener conocimiento, según apuntan las res-
puestas sumamente significativas a la pregunta 1 (el 93 % no iden-
tificó el repositorio que acoge al oa), 14 (un 43 % no identificó los 
permisos en el oa), 15 (casi un tercio no visualizó los derechos de 
autor).

b)	 Perspectiva del discente. Los oa parecen tener un efecto decidida-
mente positivo entre los alumnos, desde varios puntos de vista:
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68 •• Todo programa educativo competencial tiene como requisito previo, 
imprescindible y básico el reconocimiento, por parte del educando, 
de sus propias deficiencias en competencias en información, algo 
complicado entre alumnos pertenecientes a generaciones de nativos 
digitales. La estructura tecnológica e instruccional de los oa es en 
extremo útil para este objetivo educativo fundamental: evidencia 
que la pericia tecnológica (remitimos a las ratios ya apuntadas más 
arriba en las preguntas 2, 4, 8, 9 y 10) no implica una pericia en la 
transferencia de información a conocimiento (de nuevo remitimos a 
las ratios de las preguntas 1, 13, 14 y 15). Esto nos demuestra la ne-
cesidad de que el programa educativo competencial se articule en 
torno al concepto de las ci2 (competencias informáticas e informa-
cionales): las competencias informáticas son condición necesaria pe-
ro no suficiente para el conocimiento en la Web, pero sin ellas no se 
puede acceder a las competencias en información. Este complemen-
to es una enseñanza sumamente útil para los docentes: los resultados 
de las preguntas 5 y 7 son, en principio, una muestra de por dónde 
definir una estrategia.

•• El uso didáctico y educativo de los oa debe hacerse dentro de un 
programa didáctico planificado y una estrategia educativa progra-
mada, ya que los alumnos manifiestan una visión del oa reduccio-
nista y muy unilateral: el 93 % no ve necesario instalar nuevas apli-
caciones para el uso del oa (pregunta 3), la mayoría de los alumnos 
identificó la utilidad del oa para un objetivo concreto, cómo citar 
(pregunta 11). Desde esta perspectiva, el uso de los oa como sim-
ple material didáctico de apoyo estaría restando su enorme poten-
cialidad educativa derivada de su asociatividad de contenidos, inte-
roperabilidad, multisecuencialidad, reutilización y versatilidad en 
contextos educativos.

•• Los oa tienen una efectividad educativa tanto mayor cuanto más 
aptos son los educandos en la Web 2.0: la interactividad es uno de 
los aspectos que más y mejor valoran los alumnos en los docentes. 
Es el uso interactivo de sus contenidos lo que hace que los alum-
nos conecten a los oa con el autoaprendizaje, el aprendizaje signi-
ficativo y el aprendizaje permanente, conforme acreditan las ratios 
de las preguntas 6, 12 y 13. De este modo, los oa demuestran ser 
el instrumento idóneo para uno de los objetivos educativos fun-
damentales de un programa de alfabetización en información: la 
actualización autónoma de conocimientos por la posesión de com-
petencias en información.
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c)	 Perspectiva del cuestionario. No debemos olvidar que estamos pre-
sentando la propuesta de un cuestionario, para el que se ha efectuado 
un pre-testado. En este orden de cosas, se hace necesario un doble 
análisis:

•• La selección del oa parece acertada a partir de los resultados res-
pecto de un pre-testado, especialmente tomando en cuenta las 
necesidades de estudiantes de Posgrado en Ciencias Sociales. Sin 
embargo, la selección adolece de algunas propiedades que demues-
tran hasta qué punto son básicos los oa en programas competen-
ciales: a) está demasiado próximo a un tutorial; b) es en exceso 
“instrumentalista” para un propósito educativo muy concreto (ci-
tar); c) no contempla algunas características propias de los oa más 
relevantes en los ámbitos educativos competenciales.

•• La formulación de las preguntas demuestra ser eficaz, pues son 
directas respecto al objeto cuestionado, lo que ha permitido: a) la 
perfecta comprensión de lo que se pedía, por parte del encuestado; 
y b) se ha evitado la obtención de respuestas “inducidas” por una 
interrogación condicionante. Sin embargo, la utilidad del cuestio-
nario para un programa educativo competencial muestra una vía 
perfectible, a partir de este pre-testado: a) las preguntas son muy 
específicas en el descubrimiento de aspectos concretos en el uso 
del oa, por lo que la extrapolación de resultados hacia aspectos 
educativos se hace compleja; b) deben incorporarse preguntas que 
permitan al educando una mayor “evaluación” del oa respecto a 
sus contenidos, multimedialidad, interoperabilidad, reutilización, 
usabilidad y diseño instructivo, aspectos que no han podido ser 
cuestionados por la propia naturaleza del oa seleccionado.

Conclusiones

El desarrollo del presente trabajo de investigación nos lleva a concluir cuatro 
fenómenos muy significativos:

1.	 La necesidad de que en los programas educativos de alfabetización en in-
formación se haga una definitiva, complementaria y sumamente valiosa 
complementariedad entre la competencia en información, o las ci2, con 
el comportamiento informacional, un aspecto que desborda conceptual y 
metodológicamente una aproximación al estudio de usuarios y el consu-
mo de información científica. El comportamiento informacional nos re-
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68 mite de forma directa a la actitud y conducta del educando, fundamento 
imprescindible de las “competencias” en cualquier ámbito.

2.	 La definición de grupos-meta de estudio, su tipificación por consumo y 
comportamiento informacionales, no deben hacernos perder de vista que 
la eficacia de los programas competenciales de alfabetización en informa-
ción, radica fundamentalmente en determinar la finalidad competencial 
según el grupo, así como el “espacio” o ambiente formativo; esto es, los 
programas de alfabetización en información deben ser modulares, esca-
lables y flexibles, especialmente útiles en bibliotecas digitales con voca-
ción formativa. Esta circunstancia es la que hace a los oa especialmente 
útiles en estos programas.

3.	 Una aproximación analítica a los programas de alfabetización en infor-
mación existentes demuestra la variedad de materiales digitales didác-
ticos utilizados, lo que hace particularmente evanescente su proyección 
educativa. Si se ha hecho un importante esfuerzo conceptual por definir 
la alfabetización en información o el desarrollo de competencias en in-
formación, digital fluency y ci2, parece imprescindible llegar a ciertas 
convenciones respecto a los contenidos digitales específicos para estos 
programas. La argumentación de este trabajo parece demostrar que, con-
forme a los objetivos competenciales de la alfabetización en información, 
los ode y oa deben ser los genuinos materiales didácticos.

4.	 La selección y evaluación de contenidos digitales, atendiendo a un do-
minio experto de los métodos del aprendizaje colaborativo, los enlaces 
en redes, los conectores del discurso electrónico y la gestión de conte-
nidos web, son el nudo competencial en un programa de alfabetización 
en información, por lo que están surgiendo importantes iniciativas en la 
medición del impacto de apropiación informática e informacional, lo que 
implica desarrollar instrumentos de selección y evaluación que les sean 
propios, naturalmente también para los oa, como material idóneo de es-
tos programas. Esto plantea la necesidad imperiosa de determinar el ins-
trumento evaluativo idóneo, lo que reclama una precisión conceptual y 
metodológica: a) encuesta evaluativa, como un repertorio de preguntas 
diseñadas conforme a los métodos estadísticos, sin duda, pero que midan 
(cuantitativa o cualitativamente) la opinión, percepción de fenómenos o 
valoración de caracteres sobre un tópico determinado, un instrumento 
para destrezas que se apoye en una checklist de los aspectos y un docu-
mento sobre los criterios; b) cuestionarios, instrumento evaluativo sólido 
en su uso para medir las habilidades, cuya interpretación de los datos se 
hace en estrecha relación con un conjunto de indicadores, basados en es-
tándares definidos y en categorías evaluativas de interpretación; c) indi-
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cadores, definidos por la onu en Integrated and coordinated implementa-
tion and follow-up of major United Nations conferences and Summits como 
“herramientas para clarificar y definir, de forma más precisa, objetivos e 
impactos [...] son medidas verificables de cambio o resultado [...] diseña-
das para contar con un estándar contra cual evaluar, estimar o demostrar 
el progreso [...] con respecto a metas establecidas, facilitan el reparto de 
insumos, produciendo [...] productos y alcanzando objetivos” (United 
Nations Statistics Division, 1999: s. pág.), por lo que deberán entenderse 
ahora como el elemento guía del instrumento evaluativo, que se proyec-
ten en plantillas de criterios evaluables, se formulen estadísticamente y 
se nutran de cuestionarios, cuyas preguntas evaluadoras se relacionarán 
directamente con su indicador para interpretación. En este sentido se ha 
orientado el esfuerzo investigador del trabajo.
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Resumen

El edificio de una biblioteca constituye la primera 
imagen que el público se forma con relación a los ser-
vicios que puede esperar de ella y llega a representar 
un símbolo del nivel cultural, económico y social de 
una institución, ciudad o país, por lo que estudiar los 
elementos que influyen en su edificación, y por ende 
en la prestación de servicios de información, se cons-
tituye en una labor que no puede ser postergada en las 
sociedades actuales marcadas, entre otros factores, por 
el impacto del desarrollo tecnológico, el cambio climá-
tico, la globalización cultural, la seguridad social, así 
como el cambio de valores y costumbres que guían el 
comportamiento del ser humano.
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96 En México es poca la literatura que refiere al número 
y características con que cuentan estos edificios, por 
lo que el presente documento describe la normativa 
mexicana que trata sobre la construcción de bibliote-
cas a partir de la identificación de la legislación, políti-
cas, actores e instituciones que han abordado el tema, 
de tal forma que al final se presenta la problemática 
detectada como un primer acercamiento para la elabo-
ración de propuestas viables, en beneficio de una me-
jor oferta de servicios de información. 

Palabras clave: Arquitectura de bibliotecas; Edifi-
cios para bibliotecas; Normas para la construcción 
de bibliotecas; Servicios de información y espacios.

Abstract

The need for library architecture standards in Mexi-
co to ensure the provision of information services
Celia Mireles-Cárdenas and J. Alberto Arellano-Rodrí-
guez

The building housing a library is the first image the 
public grasps concerning what he can expect to re-
ceive inside. Moreover, the library building is a symbol 
of the cultural, economic, and social development of 
an institution, city or country. Gaining a better aware-
ness of the influences involved in library construc-
tion and, consequently, the information services it 
provides should not be put off by societies impacted 
by technological development, climate change, cul-
tural globalization, social security, as well as shifting 
values and customs informing the behavior of human 
beings. Mexico has scant literature addressing the fea-
tures library buildings. This study, therefore, analyzes 
Mexican library construction regulations, identifying 
current law, policies, and agencies and institutions 
holding stakes in this field. Finally, these issues are dis-
cussed terms of how information services might feasi-
bly be improved. 

Keywords: Library Architecture; Library Build-
ings; Regulations for Library Construction; Infor-
mation Services; Information Spaces.
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Introducción

A partir de la oferta de servicios de información pertinentes, las bibliote-
cas pueden ser instrumentos de cambio en la sociedad y contribuir al 

desarrollo económico, científico y social. Para lograrlo, un elemento funda-
mental es contar con espacios suficientes, adecuados y flexibles para el estu-
dio, la investigación, la cultura y el ocio, que permitan una eficiente disponi-
bilidad de los recursos de información, tanto impresos como digitales.

En 1974, Fernández de Zamora escribió para la Encyclopedia of library 
and Information Science que la arquitectura de bibliotecas en México era casi 
inexistente.1 En la actualidad la situación ha cambiado y se tiene un pano-
rama, si bien no ideal, en el que se observa un incesante crecimiento en la 
construcción de bibliotecas en el país, de todo tipo y tamaño, principalmente 
en los sectores público y universitario. 

Precisamente, la experiencia lograda por instituciones universitarias en 
las últimas cuatro décadas las convierte en el referente natural para la cons-
trucción de otro tipo de bibliotecas, como son las públicas estatales y mu-
nicipales; casos recientes son los de la Universidad Autónoma de Yucatán 
(uady) con la construcción de la Biblioteca Estatal de Ciencias2 y la Univer-
sidad de Guadalajara (UdeG) con la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco, 
así como los proyectos de construcción presentados por los Rectores de la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí (uaslp)3 y de la Universidad Au-
tónoma de Ciudad Juárez4 para construir bibliotecas públicas en los Centros 
Históricos de las respectivas ciudades.

Sin embargo, a pesar del avance obtenido en la construcción de espacios 
destinados para la oferta de servicios bibliotecarios en México, poco se co-
noce de la evolución en los procesos de construcción, de las características 
que tienen los espacios y de su impacto en los usuarios, así como en los tra-
bajadores de las bibliotecas. Con relación a los principios que se deben tomar 

1	 Rosa María Fernández de Zamora, “Construcción de Nuevas Bibliotecas en México, 1981”, 
pp. 328-330.

2	 Roberto Ancona Riestra, “Biblioteca Estatal de Ciencias. Parque Científico y Tecnológico de 
Yucatán”.

3	 Manuel Fermín Villar Rubio, “Impacto social de los servicios bibliotecarios en la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí”.

4	 Propuesta de trabajo, punto 8. Divulgación y difusión de los saberes, establece la intención de 
que “[…] a partir del trabajo cooperativo de investigadores, profesores y empresarios cultu-
rales que laboran dentro de la uacj, se promoverá la realización de un proyecto para mejorar 
en el mediano plazo la infraestructura cultural de la ciudad. Aunque se realizarán los estudios 
de factibilidad pertinentes, un primer proyecto será la construcción de una gran Biblioteca 
Pública en el Centro Histórico”. Ricardo Duarte Jáquez, La Universidad que queremos… Una 
propuesta de trabajo para consolidar la calidad académica y la mejora de la gestión en el periodo 
rectoral 2012–2018. Resumen, p. 18.
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96 en cuenta para la construcción de estos edificios, se detecta que la normativa 
utilizada presenta características relacionadas con traducción literal, desac-
tualización, visión parcial en la interpretación y adaptación por parte de bi-
bliotecarios, responsables de las bibliotecas u organismos de acreditación y 
certificación ajenos a la profesión; aspectos entre otros que conllevan a una 
problemática relacionada con la funcionalidad y pertinencia de la normativa 
utilizada para la planeación, diseño, construcción, remodelación y uso de es-
pacios bibliotecarios en el país. 

Recordemos que la normativa se refiere al “conjunto de normas aplicables 
a una determinada materia o actividad”,5 mientras que una norma

[…] es un patrón, modelo o regla que debe seguirse o ajustarse a alguna actividad. 
Son especificaciones técnicas que contienen un conjunto de condiciones a ser 
cumplidas ya que se han establecido por alguna autoridad o personal autorizado. 
En las normas se establecen cantidades, modelos, métodos o unidades de medida 
que deben de ser adoptadas como el mínimo común o como ejemplo a seguir. 
También puede considerarse como un tipo de plan, que sirve como unidad de 
medida establecida, como criterio, parámetro o nivel de referencia.6

Es por ello que, con base en la experiencia acumulada en la construcción 
de bibliotecas, desde el 2010 se ha establecido un grupo de trabajo confor-
mado por Manuel Fermín Villar Rubio, Rector de la uaslp; Roberto Anco-
na Riestra, Jefe de Proyectos de la Facultad de Arquitectura de la uady; J. 
Alberto Martínez Arellano, Coordinador General del Sistema de Bibliote-
cas de la uady; José Alfredo Verdugo Sánchez, Director de Bibliotecas de la 
Universidad Autónoma de Baja California Sur (uabcs); Juan Ángel Vázquez 
Martínez, Director de Bibliotecas de la Universidad Autónoma del Carmen 
(unacar) y Celia Mireles Cárdenas, profesora e investigadora de la uaslp, 
con el objetivo de conformar un marco general a partir del cual se conjun-
te, revise y actualice la normativa existente para la planeación, el diseño y la 
construcción de bibliotecas universitarias en México, en búsqueda de una 
mejor oferta de servicios de información y la optimización de los recursos 
destinados para ello.

De esta forma, a partir de la revisión y análisis bibliográfico así como 
de los resultados de las reuniones de trabajo realizadas en la uaslp y en la 
uady, este documento tiene como objetivos:

5	 Diccionario de la Lengua Española, s. v. “normativa”. Consultado en: http://lema.rae.es/drae 
/?val=normativa

6	 María Esther Mendoza Zavala, Memoria de la elaboración de normas para espacios físicos de las 
Bibliotecas del Sistema Bibliotecario de la unam, p. 9.
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1.	 Describir la normativa mexicana que refiere a la construcción de bi-
bliotecas, a partir de la identificación de la legislación, políticas, acto-
res e instituciones que han abordado el tema.

2.	 Identificar la problemática existente como un primer acercamiento 
para la elaboración de propuestas viables que incidan en una mejor 
oferta de servicios de información. 

Legislación mexicana e infraestructura bibliotecaria

Los lineamientos a partir de los cuales se planean, diseñan, construyen, re-
modelan y en su caso restauran los espacios bibliotecarios públicos y edu-
cativos tienen su fundamento en el artículo 3o. de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos y se relacionan directa o indirectamente con 
otros artículos del mismo ordenamiento, como el 73, fracción xxv, que se-
ñala el establecimiento y sostenimiento de bibliotecas en toda la República 
como facultad del Congreso, y el 123, fracción xv, del “Título Sexto. Del 
Trabajo y de la Previsión Social”, que dispone la obligación de contemplar 
los preceptos de higiene y seguridad en las instalaciones laborales y la adop-
ción de medidas adecuadas para prevenir accidentes y enfermedades en el 
uso de máquinas, instrumentos y materiales de trabajo.7

Recordemos en este punto que las bibliotecas como centros públicos de 
trabajo se encuentran sujetas a la legislación laboral del país, máxime cuan-
do es conocido que algunas actividades bibliotecarias implican riesgos que 
pueden dañar la salud y provocar heridas y lesiones por el contacto que se 
tiene con polvo, hongos, insecticidas y con el traslado y manejo del material 
bibliográfico, entre otros, por lo que el edificio debe contemplar aspectos de 
seguridad en escaleras, pisos, muros, techos, plafones, dispositivos de segu-
ridad, salidas de emergencia y equipos contra incendios, ya que iluminación, 
ventilación, ruido y temperatura inadecuados pueden afectar la salud de los 
trabajadores de la biblioteca.8

Por su parte, la Ley General de Educación (1993) da pauta a la realización 
de diferentes acciones que han regulado el establecimiento y construcción de 
bibliotecas a lo largo de varias décadas en el país, lo que ha fortalecido el sis-
tema educativo nacional que comprende la educación inicial, la educación su-
perior, la educación especial y la educación para adultos. De esta forma, la Ley 

7	 De aquí en adelante, las leyes federales que se mencionen se consultaron en http://www.dipu-
tados.gob.mx/LeyesBiblio/index.htm 

8	 Rosa María Martínez Rider, Higiene y seguridad en bibliotecas públicas de la ciudad de San Luis 
Potosí.
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96 establece en su artículo 14, fracción vi, que entre las atribuciones referidas a 
las autoridades educativas federal y locales, está la de “Prestar servicios biblio-
tecarios a través de bibliotecas públicas, a fin de apoyar al sistema educativo 
nacional, a la innovación educativa y a la investigación científica, tecnológica y 
humanística”.

A su vez, la Ley General de la Infraestructura Física Educativa (2008)9 es-
tablece en su artículo 2o. que su objetivo es el de “[…] regular la infraes-
tructura física educativa al servicio del sistema educativo nacional, estable-
ciendo los lineamientos generales para: I. La construcción, equipamiento, 
mantenimiento, rehabilitación, reforzamiento, reconstrucción y habilitación 
de inmuebles e instalaciones destinados al servicio del sistema educativo na-
cional”, mientras que en su capítulo iv brinda las bases para la creación del 
Instituto Nacional de la Infraestructura Física Educativa (inifed), organis-
mo descentralizado de la Secretaría de Educación Pública, cuya finalidad es 
la de: 

[…] fungir como un organismo con capacidad normativa, de consultoría y certi-
ficación de la calidad de la infraestructura física educativa del país y de construc-
ción […], y desempeñarse como una instancia asesora en materia de prevención 
y atención de daños ocasionados por desastres naturales, tecnológicos o humanos 
en el sector educativo.
Para el cumplimiento de lo establecido en el párrafo anterior, el Instituto conside-
rará en todo momento las características particulares de cada región del país, con 
base en su riqueza y diversidad.10

Para dar cumplimiento a lo anterior, el Instituto ha generado diversos 
documentos como normas, reglamentos, manuales, lineamientos y especifi-
caciones técnicas para la realización de estudios, proyectos, construcción de 
instalaciones, funcionamiento, aseguramiento de la calidad, seguridad, salud 
y medio ambiente en los espacios educativos nacionales, como son el Regla-
mento de Ley que crea al Comité Administrador del Programa Federal de Cons-
trucción de Escuelas (capfce) y el Reglamento de Seguridad, Salud y Medio 
Ambiente en el Trabajo. 

Respecto a la conservación y restauración es común encontrar que espa-
cios destinados a la oferta de servicios bibliotecarios se encuentran alojados 
en edificios con valor histórico o valioso por su significación en el contexto 
urbano, además de que por la relevancia del quehacer universitario, las cons-
trucciones de estas entidades públicas pasan a formar parte de la infraestruc-

9	 Última reforma publicada dof 14-03-2013.
10	 Artículo 16 de la Ley General de la Infraestructura Física Educativa. El portal del Instituto Na-

cional de la Infraestructura Física Educativa es http://www.inifed.gob.mx/
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tura educativa nacional. Otro aspecto importante es que con frecuencia las 
universidades son designadas como depositarias de legados históricos de ca-
da región o ciudad, con lo que además de su misión educativa contribuyen a 
la conservación y difusión del patrimonio histórico del país. Tanto edificios 
como colecciones documentales se rigen bajo las siguientes dos leyes que es-
pecifican la ejecución de obras de construcción, reconstrucción, modifica-
ción, adaptación, conservación y mantenimiento de inmuebles federales. 

Es así como la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Ar-
tísticos e Históricos (1972) señala en su artículo 2o. que “es de utilidad públi-
ca, la investigación, protección, conservación, restauración, y recuperación 
de los monumentos arqueológicos, artísticos e históricos y de las zonas de 
monumentos”; mientras que el artículo 36, fracción I, señala la naturaleza de 
los muebles e inmuebles considerados en esta Ley, entre ellos, los destinados 
a “[…] la educación y a la enseñanza, a fines asistenciales o beneficios; al ser-
vicio y ornato públicos y al uso de autoridades civiles y militares”.11

Por su parte la Ley General de Bienes Nacionales (2004) señala en su ar-
tículo 4o. que están sujetos al régimen de dominio público de la Federación:

[…]
vi. Los inmuebles federales que estén destinados de hecho o mediante un ordena-
miento jurídico a un servicio público y los inmuebles equiparados a éstos confor-
me a esta Ley; […]
viii. Los inmuebles federales considerados como monumentos arqueológicos, 
históricos o artísticos conforme a la ley de la materia o la declaratoria correspon-
diente; […]
xiv. Las pinturas murales, las esculturas y cualquier obra artística incorporada o 
adherida permanentemente a los inmuebles sujetos al régimen de dominio públi-
co de la Federación;12

Diversas bibliotecas en el país se encuentran en esta situación, siendo re-
ferente obligado la Biblioteca Central de la unam.

En materia propiamente bibliotecaria, la Ley General de Bibliotecas 
(1988), en el Capítulo 1. Disposiciones generales, establece la observancia 
de los gobiernos federal, estatal y municipal para el establecimiento, soste-
nimiento y organización de las bibliotecas públicas, impulsando el equipa-
miento, mantenimiento y actualización permanente de un área de servicios 
de cómputo y los servicios culturales complementarios que a través de éstas 
se otorguen. En el Capítulo 2. De la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, 

11	 Última reforma publicada dof 09-04-2012.
12	 Última reforma publicada dof 07-06-2013.
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96 artículo 8, fracciones iv y ix, menciona la obligación de asegurar de modo 
integral y conservar el buen estado de las instalaciones, el equipo y acervo bi-
bliográfico, por lo que es necesario dotar a sus bibliotecas de los locales y del 
equipo necesario para la prestación de los servicios bibliotecarios.13

En el caso de la Ley de Fomento para la lectura y el libro (2008), el Capítu-
lo 1, artículo 4, fracción iii menciona que la ley tiene por objeto: “Fomentar 
y apoyar el establecimiento y desarrollo de librerías, bibliotecas y otros espa-
cios públicos y privados para la lectura y difusión del libro”.

Con relación a la construcción y/o adecuación de los espacios físicos, es-
tas dos leyes no establecen criterios ni referencias directas sobre cuáles de-
ben ser las características de estos espacios. 

Políticas gubernamentales, factor de impulso para la 
construcción de bibliotecas

México cuenta con una rica historia bibliotecaria desde la época prehispáni-
ca hasta nuestros días. Fernández de Zamora menciona que, bajo el modelo 
educativo implementado por José Vasconcelos, es con la inauguración de la 
biblioteca Miguel de Cervantes Saavedra el 28 de enero de 1924 cuando se 
puede hablar de un edificio construido expresamente para ello y considerar-
lo como una biblioteca moderna.14

En este rubro destacan por su importancia las experiencias obtenidas 
en el ámbito universitario, las cuales inician en 1950 con la construcción 
de la Biblioteca Central de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(unam), que abre sus servicios al público el 5 de abril en 1956.15 Posterior-
mente, la Universidad Veracruzana (uv) se convierte en la segunda universi-
dad que construye un edificio para tal fin cuando en 1960 inaugura la Biblio-
teca Central en el circuito Gonzalo Aguirre Beltrán.16 Más adelante, diversas 
universidades públicas y privadas edificaron importantes construcciones 
destinadas a la oferta de servicios bibliotecarios.17 En este contexto resalta la 
construcción del edificio de la Biblioteca Daniel Cosío Villegas de El Colegio 
de México (colmex), que fue inaugurado el 23 de septiembre de 1976, el 

13	 Última reforma aplicada dof 23-06-2009.
14	 Rosa María Fernández de Zamora, “Las bibliotecas y sus edificios en México: Una mirada 

histórica”, p. 63.
15	 Biblioteca Central. Libros, muros y murales. 50 aniversario, p. 17; “Acerca de la Biblioteca. His-

toria”, disponible en http://bc.unam.mx/historia.html
16	 usbi, pionera en México. Disponible en http://www.uv.mx/universo/395/central/central.html 
17	 Rosa María Fernández de Zamora reseña a grandes rasgos la situación sobre la construcción 

de bibliotecas en el país hasta 1980 en “Construcción de Nuevas Bibliotecas en México, 1981”.
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cual se convirtió en referente nacional tanto por su estructura física como 
por las contribuciones realizadas por Ario Garza Mercado, experto y pione-
ro en el país en materia de planeación de edificios.

La construcción de edificios bibliotecarios tiene un aumento considera-
ble a partir de la década de 1970 con el impulso de los diferentes planes y 
programas de gobierno en materia educativa, los cuales en mayor o menor 
medida destinan recursos para tal fin. En palabras de Fernández de Zamo-
ra, “[…] después de la época de Vasconcelos, es en el sexenio de 1976-1982 
cuando las bibliotecas vuelven a florecer y cobrar importancia”,18 impulsadas 
en gran medida por la Dirección General de Bibliotecas de la sep.

De esta forma, en dicha década las políticas gubernamentales propicia-
ron una expansión de las universidades mexicanas mediante reformas es-
tructurales para la transformación de las Instituciones de Educación Supe-
rior (ies), lo que originó un incremento de los servicios educativos del nivel 
medio superior y superior, pero a su vez, un deterioro académico y el aban-
dono de los servicios bibliotecarios dado que el incremento de alumnos su-
peró a la planta académica y a los servicios de apoyo, como eran considerados 
la biblioteca y los servicios de información.19 

Vale la pena mencionar el Programa de Desarrollo Nacional de los Ser-
vicios Bibliotecarios y de Información (prodenasbi), coordinado durante 
1979-1980 por la Dirección General de Publicaciones y Bibliotecas de la SEP, 
que consistió en formular un programa de acción congruente y acorde a la 
realidad del país en aquella época y que propició la elaboración y publicación 
en 1984 de los Indicadores para Bibliotecas Públicas. Participaron en el estu-
dio la Dirección de Edificios de la propia Secretaría, asesorados por el Cen-
tro Regional de Construcciones Escolares para América Latina y el Caribe 
(conescal) y asociaciones bibliotecarias como la Asociación Mexicana de 
Bibliotecas A. C. (ambac), la Asociación de Bibliotecarios de Instituciones 
de Enseñanza Superior y de Investigación (abiesi), y el Colegio Nacional de 
Bibliotecarios (cnb). 

A partir del objetivo que consistió en “contribuir al desenvolvimiento so-
cio-económico, científico, técnico, educativo y cultural del país, por medio 
del establecimiento de unidades de información suficientes en calidad y can-
tidad, adecuadas a las necesidades y características del mismo”, en el prode-
nasbi se desglosaron los siguientes objetivos específicos que tienen que ver 
con los espacios:

18	 Ibid., p. 331.
19	 Egbert J. Sánchez Vanderkast, Políticas de Información en las Universidades Públicas Estatales, 

p. 72.
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96 •• Racionalizar y distribuir armónicamente en el territorio nacional, las 
unidades de información con base en un sistema de ciudades, tal como 
lo anota el Plan Nacional de Desarrollo Urbano.

•• Construir, sustituir, remodelar, ampliar y conservar las unidades de 
información, con base en el diagnóstico de la situación actual y de los 
requerimientos futuros.

•• Mejorar la calidad y cantidad de mobiliario y equipo de unidades de 
información.20

En la década de 1980 se observa un estancamiento aun cuando las políti-
cas generadas se orientaron hacia la búsqueda de la consolidación de la cali-
dad educativa, entre otros factores por la diversificación en la oferta de áreas 
académicas y la evolución de la matrícula por áreas de conocimiento.

Para la década de 1990, el énfasis en la educación fue hacia la planeación, 
la distribución por áreas de conocimiento y los cambios de matrícula por 
género, entre otros aspectos que caracterizaron el quehacer universitario en 
esos años. De esta forma las políticas educativas se orientaron hacia el fo-
mento de la calidad educativa a través de la modernización de la educación. 
En este periodo se establecieron los cimientos para tener mejores bibliotecas 
universitarias y servicios de información a nivel superior, los cuales queda-
ron plasmados en los programas de modernización educativa, de desarrollo 
nacional y en el Programa Nacional de Educación.

El programa sectorial que marcó el rumbo hacia el fortalecimiento en 
materia de infraestructura fue el Programa para la Modernización Educativa 
(pme) 1989-1994, lo anterior a pesar de que los diferentes rubros y documen-
tos que lo integran no definen un concepto claro sobre la biblioteca, ya que la 
mencionan de diferentes formas, algunas de las cuales siguen vigentes en los 
distintos niveles educativos: 

a)	 Cuando se refiere a las bibliotecas en educación superior universita-
ria, utiliza Sistema de Bibliotecas.

b)	 Cuando habla de la perspectiva de la educación tecnológica superior, 
utiliza centros de información y documentación, y bibliotecas.

c)	 Cuando se dirige a estos apoyos desde el posgrado e investigación 
científica y humanística los denomina acervos informativos, bibliote-
cas y los sistemas de información y documentación.21

20	 prodenasbi Programa de Desarrollo Nacional de los Servicios Bibliotecarios y de Información, 
p. 17.

21	 Ibid., p. 71.
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En esta misma década, bajo el Programa de Desarrollo Educativo (pde) 
1994-2000 se enfatiza el fomento de la calidad académica y la modernización 
de la infraestructura de apoyo con el Fondo para Modernizar la Educación 
Superior (fomes), actualmente conocido como Programa Integral de Forta-
lecimiento Institucional (pifi), en donde se incluye a las bibliotecas. 

Asimismo, con la finalidad de mejorar el desempeño académico e insti-
tucional y por consiguiente su calidad, se construyeron diferentes entidades 
de evaluación, algunas de las cuales siguen vigentes, entre ellas la Comisión 
Nacional de Evaluación de la Educación Superior (conaeva), los Comités 
Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior (ciees), el 
Padrón de Excelencia del Posgrado de conacyt, el Sistema de Acredita-
ción Institucional de la Federación de Instituciones Mexicanas Particulares 
de Educación Superior (fimpes), el Centro Nacional de Evaluación de la 
Educación Superior (ceneval) y el Consejo para la Acreditación de la Edu-
cación Superior (copaes).

Por su parte, el Programa Nacional de Educación (pne) 2001-2006 se ba-
só en tres principios fundamentales: 1. Educación para todos, 2. Educación 
con calidad, 3. Educación de vanguardia, en donde un elemento considerado 
para alcanzar logros de buena calidad es contar con las instalaciones e in-
fraestructuras suficientes y en buen estado. 

Posteriormente, el Programa Sectorial de Educación 2007-2012, con re-
lación a la infraestructura en la educación superior, menciona que se debe 
fortalecer, mejorar, ampliar y modernizar la infraestructura y el equipamien-
to de las instituciones a partir de esquemas de financiamiento y apoyo al tra-
bajo de los cuerpos académicos mediante la concurrencia de fondos federa-
les y estatales, así como impulsar la adecuación de la infraestructura de las 
instituciones, para atender las necesidades de los alumnos con capacidades 
diferentes.22 

Es importante considerar que en la búsqueda por mejorar la eficiencia de 
los servicios educativos y bibliotecarios, las instituciones se han visto inmer-
sas en una cultura de evaluación que les permite demostrar el buen empleo 
de los recursos obtenidos, así como justificar la necesidad de seguir invir-
tiendo en este rubro. Por eso diferentes organismos gubernamentales, prin-
cipalmente derivados de las políticas educativas (algunos ya mencionados) 
y de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 
Superior (anuies), han instaurado instrumentos de acreditación y certifi- 

22	 Programa Sectorial de Educación 2007-2012. Disponible en http://promep.sep.gob.mx/infgene 
/prog_sec.pdf
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96 cación que incluyen aspectos relacionados con la infraestructura física de las 
bibliotecas, como son:23 

•• Los Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación 
Superior, A. C. (ciees), que se integran por nueve cuerpos de pares 
académicos del más alto nivel de las instituciones de educación supe-
rior de todo el país con la misión fundamental de evaluar las funciones 
y los programas académicos que se imparten en las instituciones edu-
cativas que lo solicitan y formular recomendaciones puntuales para su 
mejoramiento, contenidas en los informes de evaluación, que se entre-
gan a los directivos de las instituciones.24 
La Tabla Guía de Autoevaluación señala con respecto a la biblioteca:

Rubro 47. Biblioteca
I. Instalaciones
Adecuación de la biblioteca y salas de lectura, y cómo se ajustan 
a las necesidades del programa educativo, en cuanto a su acondi-
cionamiento y capacidad:
a)	 de las instalaciones;
b)	 del mobiliario, la iluminación, la ventilación y la temperatura, y 

de las adaptaciones para personas con capacidades diferentes. 
•• Como evidencia el punto 47.1 solicita los planos o croquis de las insta-

laciones.25

•• El Consorcio de Universidades Mexicanas (cumex), creado a princi-
pios del año de 2005, se define como un espacio común para la edu-
cación superior de buena calidad en el país y opera en ocho áreas del 
conocimiento.26 En materia de Infraestructura, el Apartado 4 estable-
ce 12 indicadores que permiten realizar un diagnóstico de los espacios 
físicos, por ejemplo, nivel de temperatura en zonas de trabajo, lectura y 
estantería abierta, nivel de iluminación del área de lectura, nivel de ilu-
minación de área de acervo, intensidad del ruido ambiental, instalacio-
nes para personas con capacidades diferentes, entre otros elementos.27

•• El Consejo para la Acreditación de la Educación Superior (copaes), 
instaurado en el año 2000; en la primera década de su existencia de-
pendía de los ciees. Sin embargo, en 2010 se separa orgánica y estruc-

23	 Compilación realizada por Juan Ángel Vázquez Martínez y presentada en el xix Encuentro 
de Bibliotecarios de la península de Yucatán (22 de febrero de 2013). 

24	 Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior, A. C. Disponible 
en http://www.ciees.edu.mx/

25	 ciees, “Tabla Guía de Autoevaluación”, pp. 33 y 83.
26	 cumex, Indicadores de Bibliotecas y Centros de Información del cumex, p. 8.
27	 Ibid., p. 10.
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turalmente a fin de articular el quehacer de las diferentes instancias de 
evaluación y acreditación existentes y concreta la creación de un Siste-
ma Nacional de Evaluación, Acreditación y Certificación de la Educa-
ción Superior.28

Dentro de los aspectos que evalúa este Consejo en la Tabla Guía de 
variables e indicadores, el punto 6.3 destinado a la biblioteca seña-
la cuestiones sobre la capacidad de espacio, mobiliario y si se tienen 
adaptaciones para personas con capacidades diferentes, aspecto que se 
retoma en el punto 9.1 sobre Infraestructura. En este último apartado, 
en la Categoría vii, el rubro de Infraestructura remite al Apartado 41. 
Servicios y acervo de la biblioteca, que en su Indicador 41.1 refiere si la 
biblioteca cuenta con instalaciones propias, acordes con los servicios 
que proporciona (solicita como evidencia planos, croquis y fotografías 
de las instalaciones), mientras que en el Indicador 41.5 refiere a si la ca-
pacidad de la biblioteca es adecuada a las necesidades de espacio de los 
usuarios (la evidencia solicitada son estudios de capacidad instalada y 
espacios de servicios).29

Atendiendo a la premisa de que el cambio es lo único constante en las 
sociedades actuales, mantenerse informado de las políticas gubernamenta-
les, educativas y otras instancias nacionales e internacionales es una activi-
dad permanente en el caso de la construcción de bibliotecas, que permitirá 
atender adecuadamente las necesidades emergentes que se presentan y que 
atañen directamente a las actividades que se realizan en las bibliotecas, como 
es el caso del Programa Nacional de Auditoría Ambiental (pnaa) que pro-
mueve la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente (profepa) con 
gobiernos locales, empresas, asociaciones empresariales, instituciones acadé-
micas, auditores ambientales y la entidad mexicana de acreditación (ema) 
para mejorar, a través de la auditoría, el desempeño ambiental de los sectores 
económicos para ir más allá de lo que establecen las leyes en la materia.30 

En la actualidad, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(inegi) reporta que hasta el año 2012 la cifra estimada de bibliotecas públi-
cas, especializadas y escolares en el país era de 13 308, pero es difícil conocer 
las características de construcción de estos edificios, ya que no se encuentran 

28	 Consejo para la Acreditación de la Educación Superior (copaes). Disponible en http://www.
copaes.org.mx/FINAL/inicio.php

29	 copaes, Tabla Guía de variables e indicadores, p. 51.
30	 Procuraduría Federal de Protección al Ambiente (profepa), Programa Nacional de Auditoría 

Ambiental. Disponible en: http://www.profepa.gob.mx/innovaportal/v/26/1/mx/programa_
nacional_de_auditoria_ambiental.html 
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96 disponibles datos sobre los espacios que ocupan.31 Un acercamiento al tema 
lo ha realizado desde hace tres décadas el conpab-ies a través de la ela-
boración de los diagnósticos sobre los servicios bibliotecarios que brindan 
las bibliotecas en este sector, en donde se ha compilado información sobre el 
número, situación, problemática y prospectivas que tienen los edificios que 
ocupan las respectivas entidades académicas que conforman el Consejo. Aun 
cuando no se ha logrado consolidar un instrumento definitivo, los esfuerzos 
realizados representa un gran avance.

El primero de los estudios realizados fue dado a conocer en 199432 y 
coincide con el publicado posteriormente en el año 2000 respecto a la pro-
blemática que aquejaba a los edificios, misma que se relacionaba con la apli-
cación del modelo establecido por el capfce, que no consideraba las va-
riables climáticas y costumbres regionales, entre otros aspectos; así como la 
escasez de especialistas en la construcción y habilitación de edificios; la insu-
ficiencia de espacios y los problemas relacionados con la humedad, la elevada 
temperatura, la escasa protección contra el ruido y las pocas posibilidades de 
ampliación. Es así que de 33 instituciones participantes en el diagnóstico se 
detectó que 355 bibliotecas contaban con espacios adaptados y 175 habían 
sido construidos ex profeso.33

Posteriormente, en el Diagnóstico conpab 2005, 29 instituciones de 
educación superior que brindaron información reportaron una base de 385 
unidades de información de las cuales el 50.5 % eran edificios construidos 
ex profeso.34 En este estudio se percibe un incremento en el mejoramiento 
físico de las unidades con respecto a lo reportado en el año 2000, los proble-
mas detectados para atender en los próximos años eran los siguientes: ca-
pacidad de espacio conforme al ritmo de crecimiento, control de acceso y 
mecanismos de seguridad, además de que se prevé un decremento en la asis-
tencia física debido al desarrollo tecnológico aplicado principalmente en el 
uso de los servicios de información.35Además, se identificó que la biblioteca 
universitaria más antigua es la Biblioteca Pública Universitaria de la uaslp, 

31	 Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), Patrimonio Cultural y Bibliotecas. Dis-
ponible http://www3.inegi.org.mx/Sistemas/temasV2/Default.aspx?s=est&c=21702

32	 J. A. Arellano Rodríguez, J. J. Piña Marquina, H. Valdez, Diagnóstico de los servicios bibliote-
carios de las universidades públicas estatales de México, p. 174.

33	 J. A. Arellano Rodríguez, J. A. Verdugo Sánchez, Situación de los servicios bibliotecarios de las 
universidades públicas estatales de México, pp. 70 y 74.

34	 En este conteo se realiza la aclaración de que diversas universidades presentaron datos inte-
grados, aun cuando contaran con varias bibliotecas, “[…] como la Universidad de Guadala-
jara con más de 17 bibliotecas centrales y 26 centros de documentación; y las Universidades 
de Guanajuato y Autónoma de Nuevo León con alrededor de 40 unidades bibliotecarias cada 
una”. Diagnóstico de los Sistemas Bibliotecarios de las Instituciones de Educación Superior parti-
cipantes en el conpab-ies, p. 15.

35	 Datos de las unidades de información. Ibid., pp. 20-21, 42-43.
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fundada en 1877, y se constató que el periodo en donde hubo un incremento 
en el establecimiento de bibliotecas fue el de 1970 a 1990.

Según los avances del diagnóstico nacional bibliotecario de 2012 reali-
zado por el mismo Consejo, en 36 universidades del país se tienen registra-
das 1 279 bibliotecas, de las cuales 409 se han construido ex profeso; destacan 
en este rubro la Universidad de Guadalajara (UdeG) y la Universidad de Nue-
vo León (uanl), como se observa en el Cuadro 1.

Cuadro 1. Edificios construidos ex profeso para bibliotecas en las universidades mexicanas

Universidad Total de 
bibliotecas

Edificios construidos ex 
profeso para bibliotecas

Edificios 
adaptados

Universidad de Guadalajara (UdeG) 164 94 70

Universidad de Nuevo León (uanl) 82 63 19

Universidad Michoacana (umich) 49 6 43

Universidad Autónoma del Estado de México (uae-
mex) 

60 24 36

Universidad Autónoma de Tlaxcala (uat) 20 20 0

Universidad Autónoma de San Luis Potosí (uaslp) 20 15 5

Universidad de Sonora (uson) 21 15 6

Universidad Juárez Autónoma del Estado de Du-
rango (UJED)

26 15 11

Fuente: Juan Ángel Vázquez Martínez, Las normas para edificios de bibliotecas y archivos. 

Un aspecto a resaltar en este tema es que la diversidad de tipos y concep-
tos de bibliotecas que existen en el país hacen más compleja la labor de diag-
nóstico. Aun cuando el inegi divide las bibliotecas en Escolar (educación 
básica y media superior), Especializada (instituciones culturales, comercia-
les, industriales, educativas, bancarias o de investigación, excluidas las uni-
versidades) y Pública, en el ámbito universitario se identificaron como tipos 
de bibliotecas las de investigación, nivel medio superior, posgrado y superior 
según los diagnósticos realizados por el conpab, así como las siguientes de-
nominaciones: bibliotecas centrales, centros de documentación, bibliotecas 
públicas universitarias y unidades bibliotecarias. De esta forma, cada uni-
versidad establece sus denominaciones propias, como ejemplo, en la uaslp 
los nombres empleados para denominar a las unidades de información que 
conforman el Sistema de Bibliotecas son Biblioteca Pública Universitaria, Bi-
blioteca Virtual, Centros de Información, Centros Integrales de Aprendizaje 
y Bibliotecas de Centros Departamentales e Institutos.36

36	 Sistema de Bibliotecas de la uaslp. Disponible en: http://bibliotecas.uaslp.mx/
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96 Asociaciones y normativa bibliotecaria

Las normas bibliotecarias pueden ser definidas como:

Criterios por los que los servicios bibliotecarios pueden ser medidos y valuados. 
Son determinados por bibliotecarios profesionales a fin de alcanzar y mantener 
los objetivos que se han propuesto. Las normas pueden ser interpretadas de di-
ferentes maneras como patrón de un ideal, un procedimiento, un modelo, una 
medida estimativa, un estímulo para el desarrollo y el mejoramiento futuro, y co-
mo un instrumento para ayudar en la decisión y en la acción, no sólo a los mismos 
bibliotecarios, sino a los legos directamente relacionados con la planeación y ad-
ministración de los servicios bibliotecarios de la institución.37

En este sentido, las asociaciones educativas y profesionales han sido un 
referente importante para el establecimiento de bibliotecas y servicios de in-
formación. Es así como desde su creación en 1950 la anuies ha jugado un 
papel importante en la formulación de políticas y directrices en el ámbito 
de la educación superior y en materia bibliotecaria, ya que esta asociación 
ha incluido el tema en programas, proyectos y estrategias a seguir, como son 
la Planeación de la Educación Superior en México (1978), el Plan Nacional 
de Educación Superior (1981), el Programa Nacional de Educación Superior 
(1985) y el Programa Integral para la Educación Superior (1986). En este úl-
timo se destaca la idea de mejorar las condiciones financieras de las institu-
ciones para evitar, entre otras cuestiones, el deterioro de la infraestructura 
y el rezago en equipos y bibliotecas.38 Derivado de este programa se generó 
el proyecto Fomento a los Servicios Bibliotecarios con la finalidad de definir 
criterios para la evaluación de las necesidades de incremento cuantitativo y 
cualitativo del acervo en las ies.39

Una acción sumamente importante de la anuies para el ámbito bibliote-
cario fue la adopción en 1968 de las Normas para el Servicio Bibliotecario en 
las ies de la abiesi como una forma de impulsar los servicios bibliotecarios 
y de información. Las normas fueron creadas con el fin de proporcionar a 
los directores del servicio bibliotecario universitario pautas para orientar sus 
actividades y facilitar a las autoridades responsables de la educación superior 
la labor de crear, fomentar y mantener un servicio de tanta trascendencia en 
el país. Tienen su base en las normas emitidas por la Association of College 
and Research Libraries (acrl) de la American Library Association (ala) 
publicadas en 1958. Estas normas se reeditaron en 1984.

37	 Referencia citada por Mendoza Zavala, op. cit., pp. 19-20. 
38	 Sánchez Vanderkast, op. cit., p. 87.
39	 Ibid., p. 90.
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En el rubro 2. Estructura y Funcionamiento, punto 2.8, las normas de 
abiesi de 1968 aluden a que las colecciones deberán estar concentradas en 
un solo edificio, a menos que las distancias entre los diferentes locales difi-
culten la concentración. La centralización se recomienda para reducir costos 
tanto en la duplicación de obras como de catálogos y en personal especiali-
zado; en el rubro 3. Presupuesto, punto 3.4, menciona que los gastos de man-
tenimiento y adquisición de equipo, así como la construcción de edificios o 
ampliación de los existentes, deberán formar parte del presupuesto general 
de la universidad. Asimismo, dedica el rubro 6 al edificio, el equipo y el mo-
biliario.

Importante es mencionar la participación de asociaciones como abiesi y 
ambac en seminarios realizados sobre el tema de arquitectura bibliotecaria, 
como Planeación Arquitectónica de Bibliotecas, organizado por la Asociación 
Mexicana de Bibliotecarios A. C., la Secretaría de Obras Públicas (sop), la 
Secretaría de Educación Pública (sep) y el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (conacyt) en Atlihuetzia, Tlaxcala, del 15 al 17 de junio de 
1973, y el Seminario de Arquitectura para Bibliotecas realizado en Morelia, 
Michoacán, del 6 al 8 de septiembre de 1979 bajo la organización de la Uni-
versidad Michoacana y la abiesi. 

En 1978, bajo la premisa de que el desarrollo de un país depende de la 
generación y aplicación de conocimientos e información, se considera que los 
servicios de información constituyen un instrumento de progreso individual 
y social, en tanto que la transferencia de información fomenta la construcción 
de conocimientos, un ejemplo de lo cual es que en los sectores educativos, 
económicos, tecnológicos, comerciales e industriales, unesco publica el Ma-
nual para sistemas y servicios de información, con la finalidad de reunir y ver en 
perspectiva los conceptos básicos para su planificación y funcionamiento.

El trabajo fue elaborado por Atherton con la documentación disponible 
en esa época, en donde se establece que para que sean utilizados el conoci-
miento y la información deben tomarse en cuenta factores como los medios 
de comunicación y transferencia, así como los espacios físicos destinados para 
ofertar los servicios informativos que se ofrecen en todo tipo de unidades de 
información: Salas de Lectura, Bibliotecas, Centros de Información, Centros 
de Documentación, Archivos, entre otros. De esta forma, la infraestructura de 
la información que se refiere a la capacidad de hacer que el conocimiento y la 
información sean accesibles para asegurar su transferencia, y en consecuencia 
lograr que el conocimiento funcione, consta de siete elementos, entre ellos el 
de Instalaciones y Equipo. 

Precisamente, el capítulo 7. Instalaciones y equipo, punto 7.1 Locales: di-
seño, ubicación, distribución de espacios, brinda los principios básicos para 
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96 tomar en cuenta estos rubros específicamente en el diseño de nuevos edifi-
cios o reestructurar cualquier local que para ser utilizado requiera de un cui-
dadoso estudio de las funciones que debe cumplir, las cuales parten de dos 
parámetros básicos: los grupos a servir y las operaciones de información que 
permiten servir a éstos o que pueden surgir en el futuro como resultado de 
los progresos tecnológicos previstos y de la evaluación práctica o de los pla-
nes a largo plazo.40 

Más adelante, derivado del diagnóstico realizado por prodenasbi y con 
la colaboración de la Dirección de Edificios de la sep, en 1984 se publican los 
Indicadores para Bibliotecas Públicas, con la intención de que: 

Estos indicadores relativos a diferentes aspectos deseables en las bibliotecas pú-
blicas pueden servir de base para desarrollar las tan necesarias bibliotecas públi-
cas no como meros depósitos de libros viejos, sino como verdaderos centros vivos 
que mejoren, con base a la palabra impresa, la calidad de vida de los habitantes de 
todos los municipios de la patria.41

Es así como a partir de la revisión de las normas internacionales y con las 
adecuaciones que se consideraron pertinentes y acordes con el contexto na-
cional, se realizó una propuesta con base en el número de lectores a atender, 
las plantas arquitectónicas, y los indicadores sobre capacidad, acervos, áreas 
físicas, dimensiones de terrenos, mobiliario y equipo, recursos humanos, 
mantenimiento y comodidad, lo que derivó en una propuesta que incluía sie-
te tipos de proyectos de bibliotecas.42 

También en el año de 1984 se crea el conpab-ies como grupo y se genera 
un escenario de cooperación para analizar la problemática general de los siste-
mas bibliotecarios afiliados y proponer ante las instancias correspondientes la 
instrumentación de políticas, lineamientos y normas nacionales que coadyu-
ven al desarrollo de dichos sistemas. Entre sus aportaciones se encuentran las 
guías y diagnósticos realizados a través de los años, que tienen la finalidad de 
contextualizar y proponer acciones acordes con la realidad nacional.

Documentos como la Guía metodológica para evaluar las bibliotecas de las 
instituciones de educación superior de la Región Centro Occidente de anuies 
o los diagnósticos referidos más adelante en el presente escrito permiten dar 
cuenta de los avances obtenidos en el tema. En 2005 el Consejo emite las 
Normas para Bibliotecas en Instituciones de Educación Superior e Investigación 
como apoyo a las ies en su misión de incrementar la calidad de la educación 
superior y para propiciar que las instituciones optimicen sus recursos y esta-

40	 Pauline Atherton, Manual para sistemas y servicios de información.
41	 Indicadores para Bibliotecas Públicas, p. 9.
42	 Ibid.



187

Normatividad sobre Arquitectura Bibliotecaria en México,...

blezcan un lenguaje común, necesario para la colaboración, además de brin-
dar una aproximación cuantitativa y cualitativa para evaluar la efectividad 
de una biblioteca académica y de promover el uso de medidas de insumos, 
productos y resultados, en el contexto de la misión de cada institución.

Estas normas, a pesar de no estar reconocidas por anuies, vienen de al-
guna forma a sustituir las emitidas por abiesi en 1968. Es importante seña-
lar que aun cuando las normas están realizadas conforme a las necesidades 
de las ies, debido a la carencia de otros lineamientos semejantes son utiliza-
das también como referente para otro tipo de bibliotecas como las de educa-
ción media superior. Con relación al tema de infraestructura, las normas lo 
mencionan en el rubro 4. Recursos Financieros y de Infraestructura, y ade-
más incluyen un anexo denominado Lineamientos para el tratamiento del 
acervo histórico universitario, en el cual hacen referencia a los espacios físi-
cos destinados a estos acervos, como es el punto 2.1 Alojamiento y espacio. 

Los avances y transformaciones científicas y tecnológicas hacen necesa-
ria la actualización, es así como conpab publica una segunda edición de las 
normas en 2012, en la cual se reorganizan y agregan rubros. Por ejemplo, se 
separa el rubro de Recursos Financieros del de Infraestructura y se agrega el 
de Organización Técnica de Recursos Documentales. Los cambios de rubros 
en las diferentes normas emitidas se muestran en el Cuadro 2. 

Cuadro 2. Categorías de las normas de ABIESI y CONPAB

Rubros ABIESI 1968 CONPAB 2005 CONPAB 2012

1 La función de la biblioteca Función de la biblioteca 
académica

Función de la biblioteca 
académica

2 La estructura y funcionamien-
to del servicio bibliotecario

Organización Organización

3 El presupuesto Recursos Humanos Recursos Humanos

4 El personal Recursos financieros y de 
Infraestructura

Infraestructura

5 Los recursos documentales 
de la biblioteca

Colecciones Recursos financieros

6 El edificio, el equipo y el 
mobiliario

Servicios Acervos

7 Los servicios Educación de usuarios Organización técnica de 
recursos documentales

8 Evaluación de servicios Evaluación Servicios 

9 Formación de usuarios 

10 Evaluación 

Fuente: abiesi, Normas para el servicio bibliotecario; Normas para el Servicio Bibliotecario en 
Instituciones de Enseñanza Superior e Investigación, abiesi-sep; conpab-ies, Normas para 
Bibliotecas en Instituciones de Educación Superior e Investigación (2005 y 2012).
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96 Aportaciones universitarias y profesionales

“Al considerar a las universidades en general como agentes sociales dinámi-
cos, éstas se encuentran expuestas a la influencia de los cambios actuales que 
se presentan en sus entornos internos, externos y su relación con la sociedad 
actual, los cuales podrían tener repercusión en su estructura y gestión”.43 A 
lo largo de los años, diferentes miembros de las comunidades bibliotecarias y 
académicas han generado y propuesto normas que satisfacen las necesidades 
relacionadas con la oferta informativa que ofrecen las bibliotecas y el contex-
to en que se encuentran inmersas. 

Al considerar que se vive un momento propicio para el establecimiento y 
sostenimiento de un sistema de bibliotecas públicas en la República mexica-
na, Gordillo Gordillo propone en 1977 la adopción de normas mínimas que 
guíen todos los aspectos de su implantación y administración, basadas en las 
Normas para los servicios bibliotecarios: estudio internacional editado por la 
unesco en 1975 y en el discurso de toma de posesión del entonces presi-
dente J. López Portillo. Con referencia al apartado 6. Edificio y Equipo, las 
recomendaciones se basan en los criterios de eficiencia, flexibilidad interna y 
posibilidad de expansión que deben de tener los edificios.44 

Por su parte, Orozco elabora las “Normas para la planeación de edificios pa-
ra bibliotecas universitarias” con la finalidad de facilitar la consulta rápida para 
todos los involucrados en el área, pero bajo la observación de que no son normas 
rígidas y que deben adaptarse según las circunstancias de cada entidad. Bajo el 
enfoque arquitectónico Orozco incluye los apartados 1. Fórmulas generales; 2. 
Usuarios; 3. Servicios; 4. Iluminación; 5. Temperatura, humedad y ventilación; 
6. Aspectos estructurales; 7. Espacio Arquitectónico.45

En el Programa de Necesidades del Edificio de la Biblioteca de El Co-
legio de México (1976), primera de una serie de seis obras, Garza Mercado 
estudia y propone los diferentes aspectos que deben considerarse en la pla-
neación de espacios bibliotecarios. Aportaciones como Función y forma de la 
biblioteca universitaria (1977), Elementos de planeación administrativa para el 
diseño arquitectónico (1984) y Guía de lecturas sobre planeación de edificios pa-
ra bibliotecas (2000) se convierten en referente obligado para los interesados 
en el tema.

En 1980, la Dirección General de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam) publica las Normas para bibliotecas universitarias, traduc-

43	 Sánchez Vanderkast, op. cit., p. 51.
44	 Roberto A. Gordillo Gordillo, “Normas para el establecimiento y sostenimiento de bibliote-

cas públicas en la República Mexicana”.
45	 José Orozco Tenorio, “Normas para la planeación de edificios para bibliotecas universitarias”.
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ción autorizada de Standards for University Libraries elaboradas por un comi-
té mixto del College and Research Libraries News y avalado por la American 
Library Association en 1979. Con relación al edificio de la biblioteca, estas 
normas brindan orientación sobre los aspectos que debe tener, como ser de 
dimensión y calidad adecuadas, ser atractivo, acogedor y cuidadosamente di-
señado, incluyendo los aspectos ambientales, y priorizar la funcionalidad y 
ubicación de sus instalaciones. No se indican aspectos cuantitativos. 

Hacia mediados de la década de 1990, el Sistema de Bibliotecas de la 
uaslp, en una etapa de auge en la construcción y remodelación de espacios 
bibliotecarios, elaboró las Normas para Bibliotecas Universitarias basadas en 
las elaboradas por Orozco Tenorio y Garza Mercado, las cuales sirvieron de 
guía para la construcción de las bibliotecas con las que actualmente cuenta 
la Universidad. En esta fase, gracias a las gestiones realizadas por el entonces 
rector, Jaime Valle Méndez, la uaslp se convierte en la primera universidad 
en el país en construir un edificio para biblioteca con un diseño propio, ya 
que hasta ese momento se construían bajo el modelo del capfce. 

Relevantes son los estudios realizados en materia de construcción biblio-
tecaria, como el Modelo para la evaluación integral de las Bibliotecas de Edu-
cación Superior de México (2000)46 y los trabajos de titulación presentados en 
diferentes universidades mexicanas de los cuales se pueden obtener valiosas 
referencias bibliográficas, entre ellos Recomendaciones para el planeamiento y 
construcción de bibliotecas universitarias de Javier Arías Velázquez, en 1980; 
Higiene y Seguridad en bibliotecas públicas de la ciudad de San Luis Potosí, te-
sis de licenciatura presentada en 1985 por Rosa María Martínez Rider; As-
pectos a considerar en el diseño interno de un local o edificio de bibliotecas, tesis 
de licenciatura de la unam en 1990 por parte de Lilia Islas Sánchez; El plan 
de necesidades como herramienta en la planeación de edificios para bibliotecas 
universitarias de Daniel Villanueva Rivas en 2004; La aplicación de las nor-
mas de seguridad en las bibliotecas de la unam construidas en el periodo 1989-
1997 de María Leticia Rivera Ramos también en 2004, y el Plan de prevención 
de desastres naturales en bibliotecas de Julia Alcibar Hermosillo en 2008. 

Otros trabajos destacados en la materia fueron los siguientes:

•• Memorias de la elaboración de normas para espacios físicos de las bibliote-
cas del sistema bibliotecario de la unam de María Esther Mendoza Za-
vala en 1998, referente importante de información sobre el tema dado 
que el análisis detallado que realiza de las normas internacionales sigue 

46	 J. A. Arellano Rodríguez, Modelo para la evaluación integral de las Bibliotecas de Educación 
Superior de México.
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96 vigente. En esta obra, la autora establece la importancia que tienen las 
normas como herramientas de auxilio para la planeación de espacios, 
la construcción de edificios y la implementación de nuevos servicios, 
y destaca las pocas contribuciones que existen sobre el tema en nues-
tro país, a diferencia de la vasta literatura que deviene de experiencias 
internacionales. Son interesantes sus señalamientos y prospectivas rea-
lizados sobre el impacto tecnológico en el uso de los espacios y servicios 
bibliotecarios y muy adecuados para tomarlos en cuenta hoy en día.

•• Evaluación de normas para la planeación de edificios de bibliotecas, de 
2006, en el cual Ligia del Rosario Ancona analiza la normativa mexi-
cana relacionada con la planeación de edificios poniendo énfasis en los 
elementos climáticos, especialmente en zonas cálido-húmedas, aspec-
to escencial dada la diversidad territorial y climática del país. 

•• Contribución bibliotecológica al diseño de los edificios para bibliotecas 
académicas, trabajo de tesis para la obtención del grado de maestría 
(1995), y Diseño de Edificios para Bibliotecas Públicas (2000), son ambas 
aportaciones de Catalina Naumis Peña. Esta última obra se convierte 
en un referente obligado por ser de los pocos trabajos que abordan el 
tema de las bibliotecas públicas del país, además del amplio análisis 
que realiza en los cinco capítulos en que se divide el libro, los cuales 
abordan los temas y pasos que deben seguirse desde la elaboración del 
proyecto hasta la construcción del edificio. Naumis enfatiza el papel 
que el bibliotecario debe asumir en cada fase para sostener el necesario 
intercambio de información con los arquitectos. El capítulo tres, Arqui-
tectura y normas para los edificios de bibliotecas, describe los conceptos 
principales que deben tomar en cuenta las distintas áreas de la bibliote-
ca con base en la normativa internacional, así como las condiciones de 
iluminación, ventilación, limpieza, señalética y otros aspectos. 
Posteriormente, Naumis participó en la Reunión sobre Infraestructura 
Bibliotecaria para la Preservación y Rehabilitación de Espacios de la 
Red Nacional de Bibliotecas Públicas, que se llevó a cabo dentro del 
8o. Congreso Nacional de Bibliotecas en Tuxtla Gutiérrez, en el 2008, 
evento en que se volvió a tomar el tema en el ámbito de las bibliotecas 
públicas. 

Problemática detectada

La década de 1970 representa la pauta para la edificación de bibliotecas en el 
país, tanto en ámbitos públicos como privados, y también para la elaboración 
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de las normas que se refieren a su planeación, diseño y construcción. Si bien 
en un principio y de manera lógica éstas se basaron en la normativa interna-
cional, en este periodo se realizaron importantes aportaciones que incluían 
un acercamiento al contexto nacional, como son los trabajos de abiesi, am-
bac, Orozco Tenorio y Garza Mercado. 

Sin embargo, en las décadas subsecuentes no hubo aportaciones significati-
vas, con el resultado de que la normativa utilizada para el diseño de bibliotecas 
se encuentra desfasada con respecto a las necesidades actuales, ya que se siguen 
teniendo como base las emitidas por abiesi en 1968, por lo que se requiere de 
una revisión profunda que permita la inclusión de aspectos que van desde la 
prevención de factores de riesgo en las instalaciones hasta el cumplimiento de 
la normatividad federal vigente en materia de construcción de obras públicas.

Por su parte, la diversidad de bibliotecas o unidades de información que 
forman parte de los sistemas bibliotecarios públicos y universitarios ocasiona 
que sea complejo aplicar una normativa única para todas ellas, por lo que en 
la revisión y actualización de la normativa para la construcción, remodela-
ción y adaptación de espacios bibliotecarios se debe considerar la capacidad 
de adaptación a cada contexto o, en su caso, reflexionar sobre si se deben 
emitir normas como tales o sólo confeccionar guías, manuales y lineamientos 
con la suficiente flexibilidad que permita incluir las normativas relacionadas 
y los aspectos emergentes que se presenten. 

Se requiere un marco legal que fortalezca a las bibliotecas y clarifique 
los diferentes tipos y apoyos que éstas requieren, de tal forma que no se en-
cuentren a merced de los cambios gubernamentales. Al respecto, en la déca-
da de 1970, Gordillo Gordillo resaltó el importante e imprescindible papel 
que juegan las asociaciones en la planeación y mejoramiento de los servicios 
bibliotecarios a partir del establecimiento de normas, las cuales en diversos 
países han precedido siempre la promulgación de leyes en el área. Es innega-
ble que para obtener resultados exitosos en el establecimiento de una norma-
tiva eficiente, las asociaciones profesionales son las más indicadas para con-
formar equipos interdisciplinarios que además de aunar la experiencia de los 
bibliotecólogos, involucren a arquitectos, ingenieros y a las entidades legisla-
tivas correspondientes para brindar un amplio panorama de acción acorde al 
contexto nacional y a las tendencias internacionales.47

Importante es señalar que aun con la experiencia lograda en el país en las 
últimas cuatro décadas en materia de construcción de bibliotecas, tanto en 
el ámbito público como en el privado (en donde se cuentan con importantes 
edificaciones construidas para tal fin) no se cuenta con datos que se refieran 

47	 Gordillo Gordillo, op. cit.
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96 al número y las características de estos espacios, por lo que se hace impres-
cindible la realización de un censo para obtener esta información.

Resultado de lo anterior es la poca literatura que existe sobre las expe-
riencias obtenidas en la construcción, ampliación, remodelación y adapta-
ción de estos espacios que permitan la consulta y toma de decisiones sobre el 
tema. Como bien establece Naumis Peña, muchas de las bibliotecas en el país 
no cuentan con la documentación respectiva sobre el desarrollo de los proce-
sos de construcción-remodelación de sus archivos, así como tampoco con los 
planos desarrollados ni en original ni en copia.48

Por último, es también preocupante que las normas actuales presenten 
una deficiente citación de los documentos originales en los que se basaron y 
de los cuáles obtuvieron los indicadores establecidos.

Conclusiones

En una sociedad en permanente movimiento, la biblioteca se convierte en 
un agente activo para acceder a la información a través de los servicios que 
oferta, además de una alternativa para la convivencia y la expresión social, 
por lo que la planeación y el diseño de espacios seguros, funcionales y estéti-
cos requiere de una normativa actualizada y pertinente que brinde las bases 
para poder ofrecer una gama de servicios de información tanto presenciales 
como virtuales que promuevan el autoaprendizaje, el interés por la lectura, la 
curiosidad de investigar y la interacción social de las comunidades.

Aspectos impostergables son también la consideración de aquellos ele-
mentos que permitan la integración de comunidades vulnerables, como las 
personas con alguna discapacidad física, así como los aspectos relacionados 
con el uso sustentable de los recursos bibliotecarios debido a los efectos que 
el cambio climático tiene en todos los países del mundo, los cambios tecno-
lógicos y la seguridad nacional, entre otros aspectos no contemplados en la 
normativa actual.

Es un momento propicio para retomar el tema dada la experiencia prácti-
ca que se ha desarrollado en las últimas cuatro décadas, pero si no se toman 
las medidas correspondientes en la materia, se corre el riesgo de que instan-
cias ajenas a la profesión sigan estableciendo parámetros e indicadores con 
perspectivas impropias para el quehacer bibliotecario, como ya acontece en 
los procesos de gestión de calidad, certificación y acreditación a los cuales 
están sujetos los sistemas bibliotecarios nacionales. 

48	 Catalina Naumis Peña, Diseño de edificios para bibliotecas públicas. 
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Por último, el establecimiento de una normativa sobre arquitectura bi-
bliotecaria debe constituirse dentro de un amplio esquema de consultas, 
diagnósticos e investigaciones cuantitativas y cualitativas que permitan una 
crítica constructiva y la propuesta de alternativas viables de aplicación para 
los diferentes esquemas bibliotecarios que existen en nuestro país, y que a su 
vez permitan la inclusión de temas emergentes, aspecto común de las socie-
dades actuales.
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Los niveles de ruido en una 
biblioteca universitaria, bases 
para su análisis y discusión

Faustino Moreno Ceja 
Martha Georgina Orozco Medina 
María del Rocío Zumaya Leal *

Resumen

El presente trabajo determina los niveles de ruido 
ambiental en una biblioteca universitaria. Se conside-
raron 10 puntos estratégicos en el interior de las ins-
talaciones y en tres periodos diferentes del calendario 
escolar. La medición utilizó un sonómetro cesva 160. 
Se obtuvieron registros por encima de los 60 decibe-
les y máximos cercanos a los 70, valores que resultaron 
fuera del intervalo recomendado por la Organización 
Mundial de la Salud. Las áreas de mayor ruido fueron 
la Sala de lectura y el área del mostrador de Circula-
ción. Las principales fuentes de ruido identificadas 
fueron los usuarios, aviones, teléfonos celulares y equi-
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24 pos de cómputo. Se señala como factor crítico el dise-
ño arquitectónico del edificio, en virtud del efecto de 
reverberación que genera, el cual determina la pobre 
calidad acústica de las instalaciones. Se concluye que 
el profesional de la información debe participar en el 
diseño arquitectónico y que hay que fomentar la cultu-
ra bibliotecaria, además de generar y aplicar normas y 
estándares pertinentes.

Palabras clave: Ruido; Bibliotecas universitarias; 
Universidad de Guadalajara; Usuarios; Contami-
nación acústica. 

Abstract

Bases for analysis and discussion of noise levels in a 
university library 
Faustino Moreno-Ceja; Martha Georgina Orozco-Medi-
na and María del Rocío Zumaya-Leal

This paper examines ambient noise levels in a univer-
sity library, taking measurements at ten key locations 
with in the library installation over three periods of 
the school calendar, using a cesva 160 sound level 
meter. Decibel levels above 60 and several touch-
ing 70 were recorded, the latter of which surpasses 
World Health Organization recommendations. The 
reading room and the checkout desk were the areas 
exhibiting the highest noise levels. The main sources 
of noise identified were users, passing aircraft, mobile 
telephones and computer equipment. A critical factor 
in these noise levels is the inadequate acoustic design 
of the library building provoking excessive reverbera-
tion. Researchers conclude that information and li-
brary professionals should participate in the design of 
buildings to be used as libraries. Moreover, pertinent 
stakeholders should promote library culture through 
the issuance of and enforcement of standards. 

Keywords: Noise; University Libraries; Universi-
dad de Guadalajara; Users; Noise pollution.
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Introducción

Se ha escrito mucho acerca de la importancia de diversos aspectos inhe-
rentes a las bibliotecas, como su administración, el manejo de la informa-

ción, su misión y los servicios que presta; así como los parámetros de calidad, 
el uso de nuevas tecnologías, los usuarios, su construcción, etc. Para Muñoz 
(2004: cuarta de forros), “[…] las bibliotecas son la expresión de la cultura 
de una sociedad”; pero también señaló que en cada época se construyeron 
bibliotecas según la propia visión del universo, y se creó un microcosmos que 
reflejaba y resumía el mundo y hacía, al mismo tiempo, un intento por abar-
car, mediante el orden y las clasificaciones, un saber heterogéneo e imper-
fecto. De este modo, las bibliotecas son el resultado de esa tensión entre un 
conocimiento incompleto y desordenado y la representación del mundo co-
mo manifestación del orden, la regularidad y la perfección. Termina Muñoz 
diciendo que al evolucionar en el tiempo la imagen del universo y las inter-
conexiones de las ciencias humanas, los modelos de la biblioteca cambiaron, 
lo cual es un reflejo de la estructura del saber y de la forma de organizar la 
mente humana. 

Hoy día se habla de una nueva generación: los “nacidos en la era digital”. 
Según Tapscott (1998), son aquellos cuyo nacimiento fue posterior a 1982. 
Por otra parte, Prensky (2001a y b) sostuvo que éstos sufrieron cambios, no 
sólo superficiales sino que también modificaron su forma de hablar o su ves-
tuario a diferencia de generaciones anteriores, “singularidad” que fue cau-
sada por el profundo impacto que generó la introducción de la tecnología 
digital en su vida cotidiana. Representan la primera generación que creció 
rodeada de tecnologías, tales como la Internet, los videojuegos o los teléfonos 
móviles y, por consiguiente, poseen ciertas características y habilidades res-
pecto a las Tecnologías de la Información y Comunicación (tic) y llegan a la 
biblioteca con una nueva expectativa con respecto al servicio. Sin duda, esto 
influye de manera significativa en los espacios destinados a la lectura dentro 
de las instalaciones de ésta (Gisbert y Esteve, 2011). 

Dicho lo anterior, cabe decir que debería existir un trabajo conjunto en-
tre el proyecto arquitectónico y los profesionales bibliotecarios al momento 
de diseñar y construir una biblioteca, de forma que el edificio cuente con 
buena arquitectura y permita un buen funcionamiento. Sin embargo, a veces 
sucede, como es el caso del edificio en cuestión, que no se cuenta con espa-
cios aislados en las bibliotecas universitarias que proporcionen un lugar de 
confort y quietud para los usuarios que requieren de un sitio con estas carac-
terísticas. 
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24 Al ingresar a la biblioteca central del Centro Universitario de Ciencias 
Biológicas y Agropecuarias (cucba) de la Universidad de Guadalajara 
(UdeG), como usuario o visitante, uno se percata que de manera constante 
está a su máxima capacidad, y además se observa que el edificio no es uti-
lizado de forma adecuada por ciertos estudiantes y en algunos otros casos 
tampoco por el propio personal que labora dentro de ella. Ambos actores 
presentan una escasa o nula cultura bibliotecaria, es decir, el conocimiento 
de todo lo concerniente al libro y por consiguiente al lugar donde se tienen 
ordenados éstos –la biblioteca– o bien, donde se coleccionan los libros, los 
documentos, los manuscritos, etc., y todo ello genera una contaminación por 
ruido, en tanto que están, además de los usuarios y el personal, las computa-
doras, los equipos de fotocopiado, se oye taconeo y hay reuniones de equipo, 
celulares y otros sonidos. 

Es por eso que surge el interés por conocer las condiciones acústicas del 
edificio de la biblioteca central del cucba, donde se atiende en promedio a 
600 usuarios por día. Así, se llevó a cabo una revisión exhaustiva de la litera-
tura disponible y, sorprendentemente, se encontraron pocas investigaciones 
relacionadas con el tema. 

Antecedentes

Desde tiempos remotos el ruido ha sido sin duda un problema ambiental pa-
ra el ser humano. Aproximadamente 600 años a. de n. e., en la ciudad de Sí-
baris en la antigua Italia, se estableció lo que se podría considerar como uno 
de los primeros ejemplos de norma con relación al ruido en una comunidad, 
pues los herreros y carpinteros que ahí laboraban fueron reubicados fuera de 
la ciudad porque el ruido que producían resultaba molesto (German y Santi-
llán, 2006). 

En este mismo sentido, en la antigua Roma (753 a. de n. e.) se prohibió 
por la noches el tránsito para controlar el ruido emitido por las ruedas de 
hierro de los vagones que golpeaban las piedras del pavimento y perturba-
ban el sueño y molestaban a los romanos. Igualmente en algunas ciudades de 
Europa medieval no se permitía usar carruajes ni cabalgar durante la noche 
con la intención de asegurar el reposo de la población (Berglund, Lindvall y 
Schwella, 1999).

Siguiendo con Berglund, Lindvall y Schwella, los problemas con el ruido 
del pasado no se comparan con los de la sociedad moderna. Un gran número 
de autos transitan regularmente por nuestras ciudades y campos, y los camio-
nes de carga pesada con motores diésel sin silenciadores adecuados circulan 
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por ciudades y carreteras día y noche. Las aeronaves y trenes también contri-
buyen al ruido ambiental. E igualmente la industria y la maquinaria emiten 
altos niveles de ruido, así como los centros de esparcimiento y juegos pertur-
ban la tranquilidad de las poblaciones.

Las fuentes de ruido se relacionan entonces con el transporte, la activi-
dad laboral e industrial, la recreación y todo el conocido ruido comunitario 
propio de la concentración de personas. Los actuales estudios de ruido am-
biental han cobrado significativa importancia debido a los efectos que tienen 
en la salud de las personas y las implicaciones económicas y laborales que 
representan (Orozco, 2008).

Definición de ruido

Berglund, Lindvall y Schwella (1999) señalan que físicamente no existe nin-
guna distinción entre sonido y ruido. El sonido es una sensación sensorial, 
mientras que el complejo patrón de ondas sonoras se denomina ruido, mú-
sica, habla, etc. El ruido es considerado como un sonido no articulado, que 
en función de su intensidad y frecuencia puede causar molestias y en algunos 
casos afectaciones a la salud (Correa, Osorio y Patiño, 2011). 

En Quimbiulco (2008) el ruido se define como una combinación desor-
denada de sonidos que produce una sensación desagradable que puede ser 
dañina fisiológicamente para el oído del ser humano. 

Otra definición que toma el punto de vista físico sostiene que el ruido es 
un fenómeno sonoro formado por vibraciones (periodos, ciclos o Hertz) y 
amplitudes producidas por distintos timbres, dependiendo del material que 
los origina. Lo esencial del ruido es que se trata de uno de los diversos soni-
dos que pueden producir efectos fisiológicos, psicológicos y sociales no de-
seados y molestos para las personas o grupos de personas (Martínez, 2005).

De las fuentes de ruido en las ciudades, los vehículos motorizados son 
responsables de alrededor del 70 %, y de éste, el mayor aporte en intensidad 
lo representan los vehículos de mayor tamaño, entre ellos la locomoción co-
lectiva. Un segundo grupo lo constituyen las fuentes fijas, es decir, las indus-
trias, la construcción, los talleres, los centros de recreación, etc. Los agentes 
de menor impacto son aquellos que tienen una incidencia esporádica, pero 
nada despreciable, como los gritos de los niños, los conciertos al aire libre, las 
ferias y vendedores callejeros, los sonidos de animales domésticos, los fuegos 
artificiales, entre otros (Mosca, 1980). 

Sanz (1990) clasifica el ruido en cuatro clases dependiendo de su dura-
ción:
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24 •• Ruido continuo: cuando los niveles de presión acústica y el espectro de 
frecuencias varían en función del tiempo en pequeños márgenes. Suele 
ser originado por máquinas con cargas estables como motores eléctri-
cos o bombas de agua que generan el ruido ambiental de fondo. 

•• Ruido fluctuante: varía de forma aleatoria en función del tiempo en 
un margen más o menos grande. En función de la repetición del ruido 
puede ser periódico o no.

•• Ruido transitorio: aquél cuyo nivel sonoro comienza y termina dentro 
de un periodo de tiempo más o menos largo, como el producido por el 
paso de un tren o un avión. 

•• Ruido de impacto: se trata de un incremento brusco y de corta dura-
ción del nivel de presión acústica, como el disparo de una pistola. Es un 
caso especial de ruido transitorio. Además, no se puede olvidar el ruido 
de fondo que es el existente en ausencia de un ruido perturbador.

De Esteban (2003) sostiene que para medir un sonido (ruido) se deben 
tener en cuenta tres magnitudes importantes relacionadas con su “agresivi-
dad”. En primer lugar está la intensidad, es decir, su “nivel”, el cual está aso-
ciado con la cantidad de energía empleada para generarlo y que se mide en 
decibeles (dB), adicionalmente si se quiere hacer alusión a la respuesta del 
oído humano es apropiado referir dba; luego viene la “frecuencia” de ex-
posición del ruido, y al último está la “duración” del mismo. Para conocer el 
nivel de contaminación del ruido se deben tener en consideración estas tres 
magnitudes.

Normatividad

Los ruidos y vibraciones son, pues, los principales causantes de la contami-
nación acústica. En la medida en que ésta se constituye como un sinónimo de 
molestia y provoca una disminución de la calidad de vida de los habitantes de 
nuestras ciudades, es deber de la Administración establecer lineamientos y 
normas precisas que permitan controlar estas molestias y garantizar los inte-
reses legítimos de los ciudadanos (Abad et al., 2011).

También es importante tener en cuenta que la calidad acústica en los es-
pacios de desarrollo humano es una responsabilidad compartida, puesto que 
en la medida en la que los propios ciudadanos se impliquen en disminuir la 
emisión de actividades ruidosas se respetarán los espacios y se tendrán me-
nos problemas de contaminación por ruido.

Varios países han tratado de atender este problema por medio de la legis-
lación, y ya han determinado los diferentes niveles de ruido según el tipo de 
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recinto que los emite; en Europa se ha avanzado notablemente en la carac-
terización de estas zonas de ruido y estudios de molestia relacionada con la 
exposición a él. Sin embargo, en muchos otros países, como en México, son 
pocos los esfuerzos que se han hecho para tomar en cuenta los estudios de 
ruido como una herramienta de diagnóstico, control y seguimiento (López, 
s. a.). 

La norma mexicana nom-081-semarnat-1994. Que establece los lími-
tes máximos permisibles de emisión de ruido de las fuentes fijas y su método 
de medición, al señalar que durante el día es de 68 dba y de noche de 65 
dba, aunque para el Distrito Federal, desde septiembre del año 2006, la nor-
ma es más estricta, ya que reduce estos límites a 65 y 62 dba, de acuerdo con 
la Norma Ambiental nadf-005-ambt-2006 (Estrada, 2010).

El ruido en la biblioteca es parte del ambiente; sin embargo, la oms seña-
la que no debe exceder los 45 decibeles. No obstante las dinámicas actuales 
a las que se someten las bibliotecas universitarias, el ruido se ha convertido 
en una enorme distracción para aquellos que ven en estos recintos un sitio 
donde hay paz, tranquilidad y armonía para revisar materiales y estudiar 
(Crumpton, 2007). 

Es importante señalar que los niveles permisibles de ruido son aquellos 
expresados en el número de decibeles cuya exposición resulta molesta al oí-
do humano. Estos son de gran importancia para determinar la existencia de 
contaminación y la necesidad de adoptar las medidas técnicas preventivas en 
busca del bienestar para los usuarios de una biblioteca. En este sentido, las 
colecciones consideradas de mayor demanda deben colocarse en los espacios 
donde sea posible tener la vigilancia y el control que influyen y determinan la 
disminución del ruido.

La normatividad existente para bibliotecas es escasa. En Brasil, por ejem-
plo, se rigen con la norma nc53–75:82. Bibliotecas públicas y escolares. Es-
pecificaciones del proyecto. Establece que el nivel de ruido será inferior a 40 
dba (Quintero y Muñoz, 2009: s. pág.).

Por su parte, Carrión (1998) describió que la curva recomendada de nivel 
de ruido para despachos y bibliotecas NC es de 30-35, misma que convertida 
a dba se sugiere que sea entre 42-46 dba. En este mismo sentido Quimbiulco 
(2008) y Bau (2011) señalan que para salas de despachos, bibliotecas y salas 
de justicia lo recomendable sería fijar el nivel entre 30-40 dba.

Los Estándares para bibliotecas universitarias chilenas (2001) señalan que 
el ruido en las salas de lectura dentro de las bibliotecas debe fluctuar entre 
los 30 y los 50 dba.

El estudio de Ntui (2009) da cuenta de los trabajos llevados a cabo en ins-
tancias universitarias, edificios históricos y las bibliotecas y documenta altos 
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24 niveles de ruido que superan la norma establecida para estos recintos. Mani-
fiesta además la necesidad de contar con espacios más aislados para el estu-
dio, la lectura y la comprensión. Resume que hace falta un manejo adecuado 
para minimizar la contaminación auditiva.

Por último, en el caso de México, las Normas para bibliotecas de instituciones 
de educación superior e investigación (2012) advierten que dentro de las instala-
ciones de una biblioteca universitaria el ruido no debe sobrepasar los 50 dBA.

No cabe duda que una manera de combatir y evitar la contaminación au-
ditiva es tener conciencia, respeto y consideración hacia los demás, y tratar 
de que nuestras actividades cotidianas no generen este problema que afecta 
severamente la salud y la calidad de vida de los otros.

El impacto a la salud

El impacto que tiene el ruido sobre la salud y el bienestar en los habitantes 
empieza a manifestarse en mayor medida en las primeras décadas del siglo xx 
(German y Santillán, 2006) y la preocupación por el ruido como agente conta-
minante ha llevado a su estudio (Baigorri, 1995). Según la literatura especiali-
zada el ruido es considerado como el contaminante más barato de producir y 
que necesita muy poca energía para ser emitido, aunque también es complejo 
de medir y cuantificar (Martínez, 2005). Se estima que cerca de un tercio de 
la población mundial padece de algún grado de sordera o pérdida auditiva 
causada por exposición a sonidos de elevada intensidad (López et al., 2000).

El estrés o estado de tensión producido por exposición prolongada a rui-
dos superiores a los 85 dba, por cierto muy común en las ciudades, puede 
hoy día generar hasta un 12 % más de problemas cardiovasculares, 37 % 
más de problemas neurológicos y 10% más de problemas digestivos (García 
y Garrido, 2003).

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (oms)(Berglund, 
Lindvall y Schwella, 1999) los problemas de salud relacionados con ruido in-
cluyen, entre otros:

•• Interferencias con el comportamiento social (agresividad, protesta e 
impotencia).

•• Interferencias con la comunicación oral.
•• Disminución en el rendimiento laboral y escolar.
•• Dolor y fatiga de la audición.
•• Posibles trastornos, disminución o pérdida de la audición. 
•• Molestias debido a alteraciones en el sueño y que constituyen dificulta-

des en el rendimiento diurno y alteraciones a la respuesta inmune.
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•• Efectos cardiovasculares.
•• Respuestas hormonales y consecuencias en el metabolismo.
•• Alteraciones en la tensión arterial.
•• Cambios de conducta en los niños o personas sensibles.

Numerosos estudios han demostrado que existe una relación directa en-
tre el ruido y la salud. Los problemas relacionados con el ruido incluyen en-
fermedades asociadas con el estrés, la presión arterial alta, la interferencia 
en la comunicación, los trastornos del sueño, la pérdida de productividad y 
la pérdida de la audición inducida por ruido (pair), éste es tal vez uno de los 
aspectos que más afectan la salud y el que se discute más a menudo. Según 
Environmental Protection Agency (epa), la contaminación acústica afecta 
negativamente la vida de millones de personas. La Figura 1 pertenece a la 
Noise Pollution Clearinghouse, la cual hace una comparación entre algunos 
sonidos comunes y el efecto que producen desde el punto de vista del daño 
potencial para la audición.

Figura 1. Niveles sonoros y respuesta humana

De Esteban (2003) ha encontrado que la preocupación actual por la protec-
ción del medio ambiente se pone de manifiesto en la lucha contra el ruido, 
dada la atención que prestan los gobiernos de los países desarrollados en 
promulgar normas que regulen la contaminación sonora de las ciudades. Se 
estima que en los países de la Unión Europea cerca de 113 millones de perso-
nas se encuentran expuestas a niveles de ruido ambiental por encima de los 
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24 65 dba, límite de tolerancia recomendado por la oms. España resulta ser el 
país más ruidoso de Europa y el segundo de la Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Económico (ocde) después de Japón. 

México ha avanzado en cuanto a la caracterización sonora de espacios la-
borales a nivel industrial y ha incorporado programas de control sonoro y 
protección de la audición. En cuanto al nivel de ruido urbano existen algu-
nos esfuerzos aislados, como el mapa de ruido de la zona metropolitana de 
Guadalajara, y algunos registros en la ciudad de México, Querétaro y Mon-
terrey (Orozco y González, 2012). Lo encontrado en esta investigación iden-
tifica la necesidad de impulsar más estudios en este ámbito.

El impacto en la biblioteca 

El silencio en la biblioteca es una necesidad, en virtud de que ésta es conside-
rada como un área propicia para la concentración, la lectura, la consulta y la 
investigación, en donde las interferencias y distracciones deben ser mínimas. 
La biblioteca debe contar con espacios libres del bullicio y el ruido, y en los 
que impere el silencio como norma de respeto dentro del edificio. Se ha de-
terminado al ruido como un distractor que se opone a un espacio tranquilo 
y amable, factor que lo convierte en un problema de contaminación y salud 
ambiental.

Se considera que el ruido repentino interfiere de manera directa en el 
usuario porque provoca una reacción inmediata, que por lo regular conduce 
a una distracción, la cual potencia la posibilidad de cometer errores y, por lo 
tanto, afecta la calidad y eficiencia de los trabajos elaborados. Algunas de las 
principales causas tienen origen en los bibliotecarios de circulación y los pro-
pios equipos: impresoras, copiadoras, equipos de aire acondicionado, venti-
ladores y puertas automáticas, entre otros elementos.

El ruido ambiental es cualquier sonido no deseado que constituye una 
amenaza para el medio ambiente porque se presenta en el momento y lugar 
equivocados y suele ser el resultado de la actitud humana, pero también es 
cada vez mayor con la industrialización, la urbanización y las tic. El ruido 
puede causar tensión emocional y convertirse en una fuente de gran frustra-
ción cuando está más allá del control de las personas (Ntui, 2009). 

Sin embargo, los usuarios también contribuyen de manera significativa a 
la generación de ruido al no modular su voz, usar estruendosamente los te-
clados de sus computadoras, generar en su celular continuos sonidos, mover 
las sillas y mesas intentando generar equipos de trabajo, a lo que se suman las 
conversaciones y risas con otras personas, además del taconeo inherente de 
nuestro caminar.
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Aspectos clave para el diseño de una biblioteca

Este trabajo no intenta evaluar el aspecto arquitectónico de una biblioteca; 
se centra más bien en la evolución sufrida en el concepto de biblioteca como 
“guarda de libros y bodega” a ser considerada como un Centro de Recursos 
para el Aprendizaje y la Investigación (crai), como una entidad de “servicio 
público” cuya misión fundamental es difundir la información que almacena 
y satisfacer las necesidades del usuario, lo cual nos permite señalar que los 
edificios deberían sufrir los mismos cambios en los materiales de construc-
ción y adecuar sus espacios para que los usuarios, el personal y los materia-
les pudieran dejar atrás la antigua estantería cerrada y pasaran a ser espacios 
abiertos de autoacceso, en los que pudieran también interactuar entre sí.

En este sentido, Martínez (2004) señala que en un nuevo modelo de 
biblioteca el libro no debe ser el centro de atención, lugar que ahora le co-
rresponde al usuario que aprende. Al respecto propone cambios en los con-
ceptos espaciales: un edificio que promueva el aprendizaje, que sea accesible 
y central, tecnológico y digital, abierto y flexible a otros servicios, que sea 
emblemático, moderno y sostenible. Sin olvidar otras áreas y aspectos, como 
tener acceso a salas de Internet, aulas informáticas y espacios para la forma-
ción de usuarios y el fotocopiado. Este mismo autor señala que “La bibliote-
ca tiende a ser un centro dinamizador del nuevo aprendizaje, en un centro 
social del campus. La universidad que se arriesgue a optar por realizar estos 
cambios deberá de transformar la biblioteca a partir de un nuevo plantea-
miento”. (2004: 99)

Ntui (2009) menciona en su estudio que la biblioteca de la universidad es 
un centro dinámico de la comunidad universitaria que ofrece una amplia ga-
ma de servicios y materiales. Fuentes (2005) contribuye con información rele-
vante con el análisis que realiza sobre las bibliotecas universitarias como un 
entorno híbrido. En este sentido incluimos parte de la descripción que el au-
tor antes mencionado detalla en su documento, en ella considera tres aspectos 
de la universidad que impactan sustancialmente a la biblioteca: el primero de 
éstos se refiere al incremento en la matrícula y con ello al número potencial de 
usuarios; el segundo es el relativo a la evolución en la enseñanza, que es ahora 
más dinámica, y el tercero involucra a las tic, y con ello los beneficios, alcan-
ces y adecuaciones que éstas representan. También señala que la planificación 
del edificio debe contemplar los tres elementos principales de la misión de la 
universidad: la docencia, la enseñanza y la investigación, que deben formar 
parte de la biblioteca. Destaca también diferentes áreas que deben tener las 
colecciones, los servicios y la administración, pero sobre todo el cuidado del 
espacio y las interrelaciones que el trabajo técnico conlleva en la biblioteca.
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24 Por otro lado, expone que la construcción del edificio debe cuidar elementos 
como los expuestos en el xii Seminario de la ifla en el 2001, que se relacionan 
con la atención a personas con capacidades diferentes, las tic y la creación de es-
pacios para dar cabida al aprendizaje y la enseñanza. Finalmente, advierte sobre 
la importancia que tienen los espacios para el personal, la conservación de los 
materiales y los espacios auxiliares y para publicitar los recursos. También hace 
alusión a los objetivos que Jean Bleton propone: que el edifico se debe situar en 
el corazón de la universidad, tener un aspecto arquitectónico significativo y pro-
veer el adecuado confort acústico, visual y de movimiento para los usuarios.

Con base en lo antes señalado es importante considerar previamente a la 
construcción de una biblioteca elementos como el tipo de biblioteca, el tipo de 
usuarios a los que atenderá, las instalaciones y el equipamiento. Adicionalmen-
te, hay que tener en cuenta las condicionantes de presupuesto, espacio físico y, 
por supuesto, la planificación, la elección de tareas entre técnicos y arquitectos; 
por eso, se reitera la necesidad de participación del profesional de la informa-
ción, quien puede dar directrices precisas sobre lo que debe ser considerado.

La International Federation Library Association (ifla) ha convocado 
por lo menos cinco reuniones para tratar el planeamiento del edificio de la 
biblioteca: la de 1971 en Lausana, sobre bibliotecas universitarias; la de 1973 
en Roma, sobre bibliotecas nacionales; la de 1977 en Bremen, sobre bibliote-
cas públicas; la de 1980 en Frederiksdal (Dinamarca) sobre el problema de 
distribución de los espacios, y la de 2001 en Boston, dentro del xii Semina-
rio de la ifla titulado “Lugares futuros: la reinvención de las bibliotecas en 
la era digital”, señalada por Fuentes (2005), quien destaca 12 puntos, entre 
ellos la predicción del crecimiento, el acceso a discapacitados, la seguridad, 
las telecomunicaciones, el diseño y el confort. 

Por otra parte está el ya conocido decálogo del arquitecto inglés Harry 
que debe asumir todo edificio bibliotecario, descrito en 1973 y actualizado en 
1980: flexible, compacto, accesible, extensible, variado, organizado, confor-
table, seguro, constante y económico. Cabe señalar que estas recomendacio-
nes han sido criticadas por ser demasiado generales (Gómez, 2002); se trata 
de principios arquitectónicos comunes a todo tipo de construcciones y re- 
sultan muy básicos para cualquier edificio; sin embargo, son importantes y 
deben interpretarse correctamente para llegar a una buena edificación.

En cuanto a las bibliotecas universitarias sólo se diferencian los tipos de 
puestos de lector según el uso. Bisbrouck (2003) propone cinco zonas funcio-
nales para bibliotecas universitarias, que son fácilmente aplicables a bibliote-
cas públicas: espacios de entrada, de consulta/trabajo y puesta a disposición 
de la documentación, de búsqueda de información, para depósitos de libros 
y para los servicios internos.
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En este mismo tenor es importante mencionar que esto ya se señalaba en 
la obra Nuevos edificios para las bibliotecas universitarias (Rodríguez, 1996): 
el concepto estético debe guardar un equilibrio entre la funcionalidad y la 
flexibilidad entre áreas de servicios, acervo y usuarios, para estudiar e inves-
tigar en combinación con la belleza.

Objetivos

1.	 Realizar un estudio de ruido en las instalaciones de la biblioteca cen-
tral del Centro Universitario de Ciencias Biológicas y Agropecuarias 
(cucba).

2.	 Determinar los niveles sonoros en los puntos estudiados.
3.	 Analizar los niveles de ruido registrados en función de los periodos y 

horarios estudiados.

Metodología

Al considerar que los niveles de ruido en la biblioteca influyen en la concen-
tración y el estudio, se valoró la posibilidad de realizar un proyecto de inves-
tigación que registrara los niveles de presión sonora, por lo cual se eligió la 
biblioteca central del Centro Universitario de Ciencias Biológicas y Agrope-
cuarias, que tiene una afluencia promedio diaria de 600 usuarios entre estu-
diantes, profesores y egresados de las carreras de Biología, Ingeniero Agró-
nomo, Medicina Veterinaria, Agronegocios y Ciencias de los Alimentos, así 
como diversos posgrados y otros profesionales de áreas afines.

Se realizó una investigación bibliográfica de los estudios relacionados 
con el ruido en los espacios urbanos y se consultó la normatividad vigente 
para fuentes fijas (García, 1994; Beristain, 1998; Villalobos y Elizondo, 1999; 
Chávez, 1998; Delgadillo, 1998; Soriano, 1995; Palafox, 2003, Orozco, 2008 
y la nom-081-semarnat-1994. Que establece los límites máximos permi-
sibles de emisión de ruido de las fuentes fijas y su método de medición). De 
la información recabada se consideraron algunos criterios para establecer la 
metodología específica para esta investigación. 

•• Caracterización del área. El edificio de la biblioteca estudiada se loca-
liza en el camino Ing. Ramón Padilla Sánchez 2100 en el predio las 
Agujas de Nextipac, Zapopan, Jalisco. Cuenta con una superficie de 
1 555 m², de los cuales 466 m² son ocupados por las áreas del personal,  
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24 392 m² por la estantería y los restantes 697 m² se encuentran divididos 
en tres salas de lectura, cubículos y sala Wi-Fi para los usuarios. Cuen-
ta además con secciones para procesos técnicos, adquisiciones y mapo-
teca. El inmueble está construido a una doble altura de 8 m en su parte 
central, su estructura es de concreto hidráulico en muros y perfiles es-
tructurales con cristal en fachadas, toda su bóveda fue realizada con 
estructura metálica y loza-acero, sus muros al interior son aparentes 
con estructura de aluminio y cristal, y los pisos son de cerámica.

•• Selección de puntos de medida. Se seleccionaron 10 puntos de las áreas de 
la biblioteca en los que destacan los relacionados con los usuarios: tres 
salas de lectura, los cubículos y la sala de Wi-Fi, y espacios para adqui-
siciones, procesos técnicos, circulación, acervo de consulta y mapoteca.

•• Selección de parámetros, medición y análisis. Respecto al periodo de 
tiempo establecido para este estudio, se consideró representativo el se-
mestre del calendario escolar, y se tomaron los datos durante la última 
semana de clases, en periodo de exámenes y al inicio del semestre. 
Las mediciones de ruido se realizaron en cada uno de los puntos por 
lapsos de 5 minutos, conforme las indicaciones del manual del equi-
po Sonómetro cesva 160 con ponderación A. Se utilizó el software 
del equipo para la recuperación de datos, y de éstos se obtuvo un to-
tal de 450 registros de nivel sonoro continuo equivalente (Neq, Leq, 
o nsce), el cual se define como: “[…] el nivel de energía acústica 
uniforme y constante que contiene la misma energía que el ruido pro-
ducido de forma fluctuante por una fuente fija durante el periodo de 
observación” (nom-081-semarnat-1994, punto 4.14). Nivel Máxi-
mo (Lsmax) y Nivel Mínimo (Lsmin), calculados a partir del total de 
los registros recuperados. Con base a la siguiente fórmula según la 
NOM-081-semarnat-1994:

Donde:

Neq = nivel equivalente de cada punto
N = nivel fluctuante para cada punto
T = periodo de observación

En cada punto de medición se colocó el sonómetro en un tripié a 20 cm 
del punto a medir y a una altura aproximada de 1.5 m que simula la altu-
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ra del oído humano, se tomaron tres periodos de medición de 5 minutos 
cada uno, con filtro de ponderación frecuencia A y filtro de pondera-
ción temporal Fast (rápido). Cada uno de ellos se transfirió a Excel 5.0 
para generar las gráficas, analizar los resultados y redactar la interpre-
tación. 

Resultados

Los resultados se presentan en tres fases conforme a los objetivos planteados y 
a la metodología propuesta. Respecto al origen de los niveles de ruido identi-
ficados, destacan el ingreso y la salida del usuario, el sonido que proviene del 
funcionamiento de impresoras y fotocopiadoras, los teclados de computado-
ras, las conversaciones entre dos, tres o más usuarios, los teléfonos celulares, 
los movimientos de sillas y el sonido del impacto de los zapatos y tacones so-
bre el piso. También eventualmente el paso de aviones influye como fuente de 
ruido que proviene del exterior, además del producido por las podadoras del 
recinto, el cual tiene efectos directos en la calidad acústica de la biblioteca. 

A continuación se presentan los resultados de las mediciones efectuadas 
durante los periodos “tipo” que se determinaron para registrar los niveles de 
presión sonora: al inicio, al fin del semestre y en el periodo de exámenes.

Respecto a los datos de la Figura 2, se observa que los niveles registrados 
durante el fin de semestre sobrepasan los 50 dba, y cinco registros están en 

Figura 2. Nivel sonoro de fin de semestre
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24 60 dba o por encima de este rango. Las áreas con mayor intensidad de ruido son 
las salas de lectura, la de obras de consulta, la mapoteca y la de circulación. El 
día en que se registró la mayor intensidad fue el lunes y en lo general el día con 
niveles menores es el viernes, días que coinciden con la variabilidad en la afluen-
cia de estudiantes, motivada por el perfil de los estudiantes (particularmente de 
Ingeniero Agrónomo y Medicina Veterinaria), dado que existe una significativa 
cantidad de alumnos foráneos que regresan a sus localidades de origen.

En los resultados de la Figura 3 se observan las mediciones realizadas du-
rante el periodo comprendido en la semana de exámenes; se registró el nivel 
sonoro continuo equivalente (Leq). Los niveles más elevados se refieren a los 
puntos 2, 3, 6 y 10, que corresponden a las salas de lectura, procesos técnicos 
y área de circulación; los que registraron un nivel menor están en los puntos 
1, 5 y 9, que son cubículos, sala de lectura 2 de la planta baja y adquisiciones. 
En esta figura, contrariamente a lo que ocurre en el periodo de clases, la ma-
yor afluencia se tuvo el viernes y por tanto los niveles de ruido se incremen-
taron, y se destacaron los niveles muy bajos para el día miércoles 13, lo cual 
sería el ideal que debería registrarse todos los días. 

Figura 3. Nivel sonoro en semana de exámenes

En la Figura 4 se observa un notable incremento en los niveles con relación a la 
semana de exámenes. En los registros que ahora se presentan, se aprecia cómo 
están próximos al rango de los 60 decibeles, sobresaliendo las áreas de lectura 
2 y 3, y la 10 de circulación. Llama la atención un dato que sobrepasa los 65 
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decibeles en la sala de lectura 2 de la planta baja, que es una situación anómala 
y que está cercana a las regulaciones normativas de nivel máximo admisible en 
las zonas urbanas en horario nocturno, que son de 68 dba para el día.

Figura 4. Nivel sonoro inicio de curso semestral

Figura 5. Niveles máximos en fin de  semestre

Los niveles máximos en fin de semestre superan los 60 dba en su mayoría, 
de acuerdo con los registros presentados en la Figura 5. Éstos deben ser con-
siderados con reserva puesto que se trata de un valor máximo registrado en 
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24 el periodo de 5 minutos de medición, el cual no representa un valor unifor-
me. Así, los valores encontrados son consecuencia directa de la cantidad de 
alumnos; sin embargo, el registro en el área de circulación tomado el día 1o. 
de junio rebasó los niveles máximos permisibles dentro de zonas urbanas en 
horario diurno, como se aprecia en esta figura, que registró hasta los 70 dBA.

En la Figura 6 se aprecia que los niveles de presión sonora durante el pe-
riodo de medición presentaron variaciones que van desde los 48 dba hasta 
los 73 dba. En las áreas de procesos técnicos y circulación se registraron los 
niveles más altos, atribuidos quizá a la afluencia de personas hacia los sanita-
rios, y en la Sala Wi-Fi los niveles fueron los de menor intensidad. Sin embar-
go, como se muestra, todos los niveles están fuera de norma para un recinto 
bibliotecario de acuerdo con la normativa descrita en este documento en el 
apartado “Normatividad”, con las debidas reservas puesto que se trata de los 
niveles máximos registrados en el periodo de medición, considerando ade-
más que no se trata de valores continuos.

Figura 6. Niveles máximos en semana de exámenes

El nivel máximo registrado se observa en la Figura 7, que corresponde a la se-
mana de inicio de curso; los registros estuvieron muy cercanos a los 70 dba, 
semejantes a los niveles que se pueden registrar en una avenida a nivel prome-
dio (cabe recordar que un dato similar se presentó en la Figura 4 en esta mis-
ma área). Se detectó un registro anómalo de 89 dba el día 20 en la sala de lec-
tura 2 de la planta baja y otro en el área de adquisiciones; los demás estuvieron 
en rangos que fluctuaron entre los 60 y 70 dba. En promedio, el lunes fue el 
día que obtuvo niveles menores de ruido y el viernes los niveles más altos. Es 
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importante hacer notar que todos los registros se encuentran fuera de norma 
para bibliotecas e incluso para las permitidas en zonas urbanas para sonidos 
provenientes de fuentes fijas, lo que da cuenta de la afluencia de alumnos y lo 
inadecuado que resulta el edificio, algo ya señalado en otros puntos.

Figura 7. Nivel máximo en inicio de curso semestral

Figura 8. Nivel mínimo en semana de fin de semestre

Los niveles mínimos durante la semana en fin de semestre se presentan 
en la Figura 8, los cuales están cerca o superan los 50 dba. En su mayor parte 
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24 no es esta una condición ideal como la que se esperaría encontrar para los 
niveles mínimos, en virtud de la ausencia de estudiantes; sin embargo, el di-
seño del edificio deja de manifiesto la inoperatividad, como tal, para una bi-
blioteca, así como la necesidad de incorporar un acondicionamiento acústico 
que le permita reducir la reverberación, fenómeno que entre otros factores 
también contribuye al aumento en la intensidad sonora.

De acuerdo con la Figura 9, los datos mínimos en semana de exámenes 
para los puntos 1, 5 y 9 son semejantes a los encontrados en la figura anterior 
y dan cuenta de un comportamiento acústico peculiar porque también son 
áreas en donde se registran los mayores niveles sonoros continuos equiva-
lentes. Destacan las salas de lectura de la planta baja y alta, la de obras de 
consulta y el área de circulación, con registros muy homogéneos a lo largo de 
la semana. 

Figura 9. Nivel mínimo en semana de exámenes

El nivel referido como mínimo se muestra en la Figura 10. Al inicio de clases 
es muy elevado algunos días; por la poca asistencia de alumnos se esperaban 
niveles de ruido más bajos, esto sólo se pudo observar en tres áreas de la bi-
blioteca, que son el punto 1, los cubículos; el 5, la sala de lectura 2 planta baja, 
y el 9, de adquisiciones; el resto de áreas se comporta de manera similar a la de 
los demás periodos. 
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Figura 10. Nivel mínimo en inicio de curso semestral

Figura 11. Nivel sonoro continuo equivalente, en rangos horarios y durante todas las semanas

La Figura 11, sin distinguir las semanas de monitoreo, da cuenta de un com-
portamiento relativamente homogéneo, con tendencia a tener los niveles de 
ruido más altos que van desde los 48 hasta los 58 dba en los horarios inter-
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24 medios, es decir, de 11:00 a 12:59 y de 13:00 a 14:59; en cambio, los horarios 
de 9:00 a 10:59 y de 15:00 a 16:59 registraron los niveles de ruido más bajos. 

En la Figura 12 destacan las zonas más ruidosas encontradas a lo largo del 
estudio: la sala de lectura 1 planta baja, la sala de lectura planta alta y la zona de 
circulación; por su parte, la sala de lectura 2 planta baja y adquisiciones son las 
que reportaron niveles de ruido más satisfactorios para un recinto bibliotecario.

Figura 12. Nivel sonoro continuo equivalente en las diferentes áreas con relación al horario de 9:00 a 11:00

Figura 13. Nivel sonoro continuo equivalente en las diferentes áreas con relación al horario de 11:00 a 13:00
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Destacan los niveles tranquilos en cubículos, sala de lectura 2 planta baja 
y el área de adquisiciones, representados en la Figura 13, en los registros de 
este horario. La condición arquitectónica del área de adquisiciones ayuda a 
que se atenúen los niveles. Sobresalen como ruidosas en este horario las áreas 
2, 3 y 10, las cuales se comportaron de manera relativamente constante a lo 
largo de este estudio.

Finalmente, en la Figura 14, los niveles que se estudiaron y determinaron 
en este horario dentro del recinto llaman la atención por ser más homogé-
neos que en los anteriores, y en la mayoría, entre los 48 y 57 dba. Los niveles 
que sobresalen de nuevo son las salas de lectura 1 planta baja, la sala de lectu-
ra planta alta y el área de circulación.

Figura 14. Nivel sonoro continuo equivalente en las diferentes áreas con relación al horario de 13:00 a 15:00

Es importante señalar que dentro de los ruidos encontrados los más signifi-
cativos se dieron cuando el usuario ingresa o sale de la biblioteca, cuando las 
impresoras y fotocopiadoras están funcionando a elevado volumen e intensi-
dad, los teclados de computadoras, las conversaciones entre dos, tres o más 
usuarios, cuando suenan los teléfonos celulares, con el movimientos de sillas, 
cuando los tacones son demasiado molestos y cuando la condición arquitec-
tónica no favorece la atenuación; éstos son algunos de los elementos que pro-
vocan que el nivel de ruido en la biblioteca del cucba no sea deseable.

El estudio de Ntui (2009) acerca de las fuentes y niveles de ruido en una bi-
blioteca de Calabar, Nigeria, reporta la presencia de ruido; sin embargo, exis-
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24 ten diferencias en virtud de que la biblioteca estudiada se encuentra alejada del 
ruido vehicular; en cambio, los ruidos generados por los usuarios y las tecno-
logías existentes en las bibliotecas se reportan en ambos casos como presentes.

Conclusiones y recomendaciones

Con base en los objetivos planteados y los resultados generados, queda de 
manifiesto la contribución al ruido por parte de los usuarios en el área de 
ingreso y salida de la biblioteca, además de que los aparatos y equipos contri-
buyen también al deterioro de la calidad acústica, así como fuentes externas 
como los aviones y las propias características del diseño arquitectónico. 

Se registraron datos que sobrepasan los 50 db(a), lo cual confirma la di-
ficultad que existe en el sitio para lograr condiciones acústicas que se ajus-
ten a los límites máximos recomendados por la Organización Mundial de la 
Salud (45 dba); destaca que la mayoría de los registros se encuentran fuera 
de la norma para bibliotecas e incluso para las permitidas en zonas urbanas 
producidas por fuentes fijas, lo que da cuenta de la afluencia de alumnos y lo 
inadecuado del edificio.

El ruido se incrementa en áreas como las salas de lectura, la de obras de 
consulta, la mapoteca y la de circulación, por motivos de la propia actividad 
y la presencia de los estudiantes. Es importante tomar en consideración que 
la actividad propia de los universitarios dificulta que se consigan condiciones 
de menor nivel de ruido, sobre todo debido a la relación con las característi-
cas físicas del recinto y del cristal, que potencia los niveles de ruido.

Los niveles máximos en fin de semestre superan los 60 dba y en inicio de 
clases llegan hasta 70 dba. Los niveles mínimos durante la semana en fin de 
semestre rondan los 50 dba. El horario en el que se incrementan los niveles 
suele ser de las 11:00 a las 12:59 y el más tranquilo va de las 15:00 a las 16:59 
hasta con 15 decibeles menos, en un nivel sonoro continuo equivalente.

Dadas las condiciones que se registraron, se considera importante incorpo-
rar medidas de atención que permitan una condición acústica más adecuada 
para la biblioteca, lo cual debe incluir difusión con carteles, conferencias e in-
formación para los usuarios, puesto que es evidente que los niveles de ruido re-
gistrados en la biblioteca son elevados para el tipo de actividad que ahí se realiza.

En la medida en que las bibliotecas universitarias sean capaces de realizar 
sus funciones e incluyan dentro de sus factores de confort y bienestar un am-
biente de aprendizaje tranquilo, el entorno para el usuario será más favorable.

Una propuesta que se identifica como valiosa es la incorporación de una 
normatividad y legislación mexicana para la construcción de edificios que to-
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me en consideración proyectos de investigación como el que aquí se presenta 
y la experiencia generada en otros países.

Para la construcción de edificios destinados a albergar una biblioteca es 
indispensable considerar los aportes que el bibliotecario puede emitir en re-
lación con las áreas y secciones, ya que puede señalar las características espe-
cíficas necesarias, al igual que los espacios escolares que requieren estudios 
más sistemáticos.

Las colecciones consideradas de mayor demanda deben estar ahí donde 
sea posible tener la mayor vigilancia y control, con el objeto de poder influir 
en la atenuación del ruido.

La planificación del edificio de la biblioteca central estudiada no contem-
pló los elementos esenciales que la biblioteca universitaria debe tener en su 
diseño arquitectónico para las colecciones, los servicios, las salas de lectura y 
el crecimiento y la flexibilidad que deben guardar las áreas del personal y la 
administración, cuidando la interrelación para el desarrollo de las activida-
des técnicas de la biblioteca, como se ha descrito ya en este trabajo.

Las condiciones geográficas de una zona rural, como es el caso del edifi-
cio de esta biblioteca, donde se utilizó material de construcción que permite 
el acceso de polvo, plagas, agua y radiación solar, hacen vulnerables los mate-
riales impresos y obligan a reubicarlos o bien a incluir filtros solares y antire-
flejantes que minimicen el ingreso de luz.

El diseño en la construcción del edificio con tendencia modernista omi-
tió consideraciones de aislamiento para el ruido como sucede en el área de 
cubículos y la sala Wi-Fi, que dejaron espacios muertos de construcción de-
bido a las columnas de hierro y la presencia de una escalera central que limi-
tan la visibilidad y el reacomodo del acervo o de la sala de lectura.

Los espacios destinados para los usuarios, los acervos y el personal del 
edificio estudiado ponen de manifiesto la ausencia de un perito arquitecto 
en el desarrollo de proyectos arquitectónicos para bibliotecas universitarias. 
Tampoco se contempló la aireación en los baños del personal ni un espacio 
para lavar los utensilios de limpieza.

Los estudios de calidad ambiental en bibliotecas y en particular de conta-
minación por ruido deben incluir una estrategia universitaria que contribuya 
a dotar mejor los espacios para el aprendizaje y la actividad académica, con 
los beneficios que esto supone.

La presente investigación deja abierta la posibilidad de continuar reali-
zando proyectos similares en otras instancias, así como también la oportu-
nidad de profundizar en la percepción de las condiciones acústicas que en-
cuentran los usuarios de la biblioteca.
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La publicación del libro fue coor-
dinada por Juan José Calva Gon-

zález con la aportación de las inves-
tigaciones sobre las necesidades de 
información, el comportamiento in-
formativo y su satisfacción en dife-
rentes comunidades, y nos ofrece un 
panorama para el desarrollo de mar-
cos teóricos, situación que es de gran 
utilidad para delinear perfiles infor-
mativos en diferentes comunidades. 
Los perfiles aplicados en estas inves-
tigaciones son un elemento clave pa-
ra plantear y desarrollar servicios de 
información.

La metodología que ha sido aplica-
da en estas investigaciones se basa en 
el modelo nein (Modelo sobre las Ne-
cesidades de Información), que se em-
pleó en los 16 trabajos presentados en 
este libro, en el cual los investigadores 
nos describen sus experiencias, mani-
fiestan cómo aplicaron la metodolo-
gía del modelo y presentan los avances 
de sus investigaciones, lo que muestra 
la gran flexibilidad del modelo nein 
para cualquier tipo de comunidad a la 
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31 que se aplique un estudio de usuarios 
de la información.

El coordinador realiza una bre-
ve introducción de las investigacio-
nes presentadas en el libro, las que nos 
permiten ver las diversas maneras en 
las cuales se ha aplicado el modelo teó-
rico; destaca la diversidad de comuni-
dades en las que se ha llevado a cabo 
dicha labor.

Las investigaciones realizadas que 
se han incluido en esta publicación 
presentan avances, evolución y en al-
gunos casos resultados, mostrando 
que estos estudios se han abordado en 
diferentes comunidades, tanto educa-
tivas e industriales como indígenas y 
académicas, dejando ver que la reali-
zación de estos trabajos también ha en-
contrado obstáculos que sin embargo 
implicaron un mayor acercamiento a 
las comunidades.

También se hace referencia al “Se-
minario de Usuarios de la Informa-
ción” que tiene una actividad per-
manente en la investigación y cuyos 
objetivos fueron delimitados anali-
zando y discutiendo diversos proyec-
tos de investigación referentes a los 
trabajos sobre el fenómeno de las ne-
cesidades de información en distintas 
comunidades de usuarios, así como la 
generación de nuevos proyectos.

La primera investigación que se 
presenta corresponde a Isabel Villa-
señor Rodríguez, de la Universidad 
Complutense de Madrid; esta confe-
rencia, intitulada “Comportamiento 
informativo de los estudiantes de Bi-
blioteconomía y Documentación”, se 

propone conocer las experiencias de 
los alumnos en relación con la infor-
mación que utilizan en su categoría de 
estudiantes, como sus hábitos y ruti-
nas de estudio; asimismo, busca co-
nocer cuáles son las deficiencias en su 
formación y su experiencia en la bús-
queda y uso de la información.

También nos muestra la metodolo-
gía empleada en esta investigación que 
tomó su muestra de las materias co-
rrespondientes a Bibliografía y Fuen-
tes Generales de Información de los 
cursos 2007-2008. El método directo 
de recolección de datos fue la técnica 
de encuesta donde el instrumento em-
pleado fue el cuestionario. La investi-
gación nos da un panorama general so-
bre el fenómeno del comportamiento 
informativo de los usuarios basándose 
en el modelo nein.

La segunda intervención estuvo a 
cargo de César Augusto Ramírez Ve-
lázquez, del Instituto de Investigacio-
nes Bibliotecológicas de la Universi-
dad Nacional Autónoma de México, 
con una investigación sobre la satis-
facción de las necesidades de infor-
mación como factor de cambio para la 
identidad indígena de la comunidad 
amuzga. Este autor nos presenta un 
avance sobre los factores y elementos 
que inciden en la identidad de los gru-
pos indígenas, tales como territoriali-
dad, lengua nativa, marcas distintivas 
de la identidad étnica y religión, entre 
otros, con lo cual el estudio busca me-
jorar la organización y preservación de 
su patrimonio cultural y documental, 
el desarrollo agrícola y ganadero, y ge-
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nerar pequeñas empresas familiares 
entre otros aspectos.

La tercera intervención es una in-
vestigación realizada por Armando 
Sánchez Soto, quien nos muestra el 
protocolo de su investigación y su ade-
lanto acerca del comportamiento de 
los tesistas de licenciatura en Biblio-
tecología de la Escuela Nacional de 
Biblioteconomía y Archivonomía, la 
Universidad Autónoma del Estado de 
México y el Colegio de Bibliotecología 
de la unam. También nos presenta 
las causas que originan tal comporta-
miento y describe la metodología em-
pleada, misma que corresponde a una 
investigación documental que utiliza 
un método inductivo que empleó co-
mo instrumento el cuestionario. Su po-
blación correspondió a los estudiantes 
que están por titularse y como corola-
rio expone que los estudiantes utilizan 
en primer lugar los libros, en segundo 
las publicaciones periódicas, en terce-
ro Internet, en cuarto la literatura gris 
y por último las bases de datos.

A Angélica Guevara Villanueva, 
del Colegio de Bibliotecología de la 
unam, le correspondió la cuarta inter-
vención. Ella muestra en primera ins-
tancia los avances de su investigación 
titulada “La detección de las necesida-
des y comportamiento informativo de 
los matemáticos a través del análisis de 
referencias. Avances”. Su estudio con-
sideró el idioma y la actualidad de las 
fuentes en lo que se refiere a las nece-
sidades de información, y para el com-
portamiento tomó en cuenta las fuentes 
de información que utilizan, el formato 

electrónico y/o en papel; su población 
de estudio fueron los investigadores de 
tiempo completo considerando los ni-
veles académicos de maestría y docto-
rado, el género y la nacionalidad.

La quinta participación estu-
vo a cargo de Antonia Santos Rosas, 
del Colegio de Bibliotecología de la 
unam, con su investigación titulada 
“Comportamiento informativo de los 
usuarios de los sistemas de informa-
ción geográfica: un piloteo”. Su obje-
tivo es conocer el comportamiento in-
formativo de los usuarios que utilizan 
el sistema de información geográfica, 
utilizando una investigación docu-
mental y de campo empleando como 
instrumento un cuestionario que arro-
jó como resultado que quienes más 
utilizan este sistema son la comunidad 
de licenciados, maestros, técnicos aca-
démicos e investigadores de la unam.

Fernando Xochiteotzin Peña, del 
Posgrado en Bibliotecología y Estu-
dios de la Información de la unam, 
desarrolla la sexta intervención. El 
trabajo presentado lleva el título de 
“Los estudios de usuarios para eva-
luar la calidad de los servicios biblio-
tecarios en bibliotecas universitarias”. 
El trabajo presenta su proyecto de in-
vestigación que se propuso el objetivo 
de determinar cuáles son los estudios 
que se realizan para evaluar los servi-
cios bibliotecarios, para lo cual utilizó 
una investigación documental.

La séptima intervención corres-
ponde al trabajo de Silvia Castillo Ba-
rrera, del Posgrado en Bibliotecolo-
gía y Estudios de la Información de 
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31 la unam. Su investigación se intitula 
“La búsqueda de información de los 
investigadores de la unam que perte-
necen al Sistema Nacional de Investi-
gadores (sni), del área 4 de Humani-
dades y Ciencias de la conducta”, en 
la cual subraya la importancia de tener 
una unidad de información para po-
der atender y satisfacer las necesida-
des de información de sus usuarios. 
Los objetivos del trabajo son estable-
cer las necesidades de información de 
los investigadores, determinar los fac-
tores implicados y analizar el compor-
tamiento en la búsqueda de informa-
ción. Sostiene la autora que utilizará 
una investigación de campo, el método 
cuantitativo y cualitativo y, como ins-
trumento, la técnica de la entrevista.

La octava investigación es de Ka-
ren Méndez Ramón, del Posgrado en 
Bibliotecología y Estudios de la Infor-
mación de la unam. Su trabajo lle-
va como título “Fuentes de informa-
ción utilizadas por los estudiantes de 
educación media superior en el D. 
F.”, cuyo tema es el comportamiento 
informativo de los estudiantes de ba-
chillerato mientras que el objetivo es 
determinar qué factores, recursos y 
fuentes utilizan los estudiantes para la 
recuperación de la información.
El noveno trabajo aquí presentado co-
rrespondió a Laura Miranda Munguía, 
del Posgrado en Bibliotecología y Es-
tudios de la Información de la unam. 
El título de su investigación es “Nue-
vas alternativas de servicios biblio-
tecarios con base en las necesidades 
de información de los estudiantes de 

preparatoria de itesm. Resultados de 
la investigación”. Una parte central del 
estudio utilizó el método cuantitativo, 
y se destacó que esta investigación ob-
tuvo como resultado que los estudian-
tes mostraron la necesidad de abordar 
temas de recreación y lectura; esto ser-
virá para conocer e integrar mejor los 
perfiles de los usuarios para así pres-
tarles mejores servicios.

La décima investigación, titulada 
“Investigación del fenómeno de las ne-
cesidades de información en comuni-
dades de vitivinicultores en México”, 
es parte de un proyecto del Progra-
ma de Apoyo a Proyectos de Innova-
ción Tecnológica (papiit); abarcará 
cinco regiones vitivinícolas del país: 
Baja California, la Comarca Lagune-
ra (Aguascalientes, Durango y Zaca-
tecas), Querétaro, Coahuila y Guana-
juato, que coordinará Juan José Calva 
González y que investigará por prime-
ra vez una comunidad industrial utili-
zando el modelo nein. La base para 
la investigación será el ciclo del mo-
delo, el cual contempla el surgimien-
to de las necesidades de información 
y su comportamiento informativo y de 
satisfacción.

En lo que corresponde a las in-
vestigaciones de la comunidad vitivi-
nícola, Fermín López Franco inves-
tiga a los vitivinicultores de la región 
de Baja California, sus necesidades 
de información y su comportamien-
to informativo; es decir, las fuentes de 
información a las que acuden los vi-
tivinicultores para satisfacer sus ne-
cesidades informativas. Por otro lado, 
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José Tomás Palacios Medellín, con su 
investigación titulada “Aguascalien-
tes, Zacatecas y Durango, empresas vi-
tivinícolas del siglo xx y xxi: las que 
ya no están, sus huellas; las que están, 
quiénes son”, nos da un panorama ge-
neral de cómo ha crecido la industria 
del vino, y al mismo tiempo explora 
cómo surgen las nuevas forma de satis-
facer sus necesidades de información 
en esta industria en crecimiento en 
nuestro país. Enedina Salazar Méndez 
realizó el trabajo titulado “El perfil de 
información de los vitivinicultores de 
Vitis vinífera en la región de Coahuila. 
Avances”, donde el objetivo es identifi-
car los requerimientos de información 
que se necesitan para la producción 
de vino. Asimismo, Ana Laura Peña 
Aguilar trabaja su proyecto sobre “Re-
cursos de información para el uso de 
los productores de la vid en el estado 
de Guanajuato. Avances”, trabajo que 
se propone dar a conocer el comporta-
miento informativo y detectar las ne-
cesidades de los productores de la vid. 
José Mejía Ruiz titula su investigación 
“El perfil informativo de los vitivini-
cultores en el estado de Querétaro: el 

cultivo de la vid. Avances”. Su trabajo 
pretende dar a conocer cómo el viti-
vinicultor registra la información para 
la producción de la vid cuando no se 
cuenta con información ni bibliotecas 
especializadas en el tema. Finalmente, 
Miguel Ángel de la Rosa Hernández 
titula su trabajo “Regulaciones nacio-
nales e internacionales sobre la pro-
ducción de Vitis vinífera. Información 
para los vitivinicultores: resultados de 
la investigación”; en él aborda la regla-
mentación de una manera análoga a la 
anterior y sus posibles aplicaciones en 
nuestro país.

Trabajar con las comunidades de 
la industria vitivinícola constituye un 
proyecto que se propone trabajar con 
una comunidad diferente a la acadé-
mica y de esta manera conocer cuáles 
son sus necesidades de información, 
su comportamiento informativo y có-
mo es que llegan a satisfacer dichas ne-
cesidades en las diferentes regiones, 
todo ello teniendo como marco teóri-
co el modelo nein. En conclusión, las 
necesidades de información surgen de 
una motivación para buscar, recuperar 
y usar la información.
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por Marisa Rico Bocanegra

España es una de las naciones pre-
ocupadas por el desarrollo de las 

bibliotecas escolares. En el 2004 el Mi-
nisterio de Educación y Ciencia publi-
có un documento en el que se invita a 
la sociedad a abrir un debate para dis-
cutir la redacción de una nueva ley de 
educación, lo que despertó la inquie-
tud de relacionar lo evidente para el 
desarrollo de dicha ley: la relación de 
las bibliotecas escolares y la educación 
(aunque existen evidencias de este in-
terés desde finales de los años 70.)

El libro de Jiménez y Cremades es 
uno de los materiales más recientes so-
bre bibliotecas escolares publicado en 
España y nos da una idea sobre su con-
texto general, su desarrollo y la aplica-
ción de sugerencias de servicio. Es un 
libro sumamente interesante que está 
redactado a manera de que los lecto-
res reflexionen en razón de quién y a 
quiénes va dirigido este material, con 
preguntas muy concretas que nos in-
troducen a ocho breves pero no menos 
interesantes capítulos.
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35 El primer capítulo, titulado “De la 
inexistencia a la necesidad imperiosa”, 
justifica la necesidad de las bibliotecas 
escolares no como un lujo sino como 
una necesidad en todo centro educa-
tivo, y describe su importancia como 
una herramienta vital para el desarro-
llo de la enseñanza-aprendizaje en los 
centros educativos.

El título del capítulo dos es “De 
la periferia al centro de la escuela”, 
en donde los autores nos sitúan en la 
realidad del quehacer de la bibliote-
ca escolar y su relación con los bue-
nos resultados académicos cuando la 
biblioteca está conformada adecuada-
mente, incluyendo a los profesores e 
incluso a padres de familia, y asimis-
mo menciona a aquellos profesores 
que se dedican a la biblioteca de su es-
cuela y a las problemáticas consecuen-
tes que deben enfrentarse. No todo en 
este capítulo es desolador, pues se ha-
bla también de los estudios que se han 
hecho sobre las bibliotecas escolares y 
las buenas intenciones que tienen los 
maestros jóvenes al poner su grano de 
arena para el desarrollo de la biblio-
teca. Se menciona también la impor-
tancia de diferenciar las funciones de 
las bibliotecas centrales, las escolares 
y las del aula.

El capítulo tres, con su peculiar ti-
tulo “De lugar de castigo a fuente de 
aprendizaje continuo”, permite refle- 
xionar sobre el concepto y el uso que se 
le ha dado a la biblioteca escolar des-
de hace décadas y la transición que de-
be realizarse para que sus funciones 
no estén limitadas y cumplan con las 

necesidades de los alumnos de esta so-
ciedad.

“Del silencio absoluto al encuen-
tro educativo” es el título del cuarto 
capítulo que retrata la verdadera nece-
sidad del alumno de contar tanto con 
una biblioteca escolar, como con una 
latente verdad sobre su utilidad. Los 
autores proponen la generación de un 
conocimiento colectivo siempre acom-
pañado de un elemento importante 
como lo es la motivación.

Un título muy interesante es el del 
capítulo quinto, “De la habitación cerra-
da a la promoción de sus servicios”, en 
donde se discute la importancia de la 
difusión de los servicios de la bibliote-
ca escolar y se comenta que la biblioteca 
será valorada y dejará de ser invisible 
cuando se promueva. 

El capítulo seis resulta muy intere-
sante al hablar de la importancia de los 
formatos de los materiales que se ma-
nejan actualmente en las bibliotecas 
escolares, por eso su título es “De la en-
ciclopedia a los materiales multiforma-
to”; también se maneja la relación de 
la biblioteca escolar con las competen-
cias básicas de la educación en España.

El capítulo séptimo, “Del único 
responsable voluntarioso al equipo 
coordinador cualificado”, toca un te-
ma importantísimo para cualquier ti-
po de biblioteca: el personal profesio-
nal y sus funciones. Los autores hacen 
hincapié sobre la importancia del res-
ponsable de la biblioteca como motor 
de un servicio escolar.

Finalmente, el capítulo ocho, “Del 
anaquel a la web 2.0”, hace un recor-
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datorio sobre la función del Internet y 
la World Wide Web en las bibliotecas 
escolares, su importancia y su relación 
con la educación. Un elemento impor-
tante que se desarrolla en este capítulo 
son las útiles sugerencias de organiza-
ción para construir un sitio y compilar 
su contenido.

Sin duda este libro sobre bibliote-
cas escolares es una sugerencia útil y 
práctica para que se maneje como li-
bro de consulta y más si nos encon-
tramos laborando en una biblioteca 
escolar, es un texto sencillo y además 
contiene anécdotas que introducen a 
cada capítulo.
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outros tipos de figuras, serão apresentados, na impressão, 
em folha aparte intercalada no texto e seguindo a paginação 
deste e deverão ser perfeitamente claros e precisos. Quando 
seja possível, serão apresentados em forma digitalizada (es-
caneados), em formato de alta resolução em nível de cinza.

–A extensão mínima dos artigos é de 15 páginas (incluin-
do anexos). Cada página é formada por 28 linhas de 
aproximadamente 65 palavras cada uma.

–Os nomes próprios, os títulos e subtítulos do trabalho 
deverão ser escritos em maiúsculas e minúsculas.

–A primeira vez que se empregue uma sigla nos textos 
dos quadros ou gráficos será acompanhada da explica-
ção completa.

 Cada artigo deverá incluir:
–Título do trabalho.
–Nome do(s) autor(es), posto que ocupa e instituição ou 
empresa a que pertence.

–Morada completa e que inclua número de telefone, 
número de fax, correio electrónico e outros dados que 
permitam a localização do autor com o objectivo de es-
clarecer possíveis dúvidas sobre o artigo.

	Os artículos deverão ser acompanhados de um resumo em 
espanhol e inglês de cem a duzentas palavras cada um.
	As palavras chave do artigo em inglês e em espanhol de-

verão ser incluídas.
	As notas roda pé e as fontes de citações de referências bi-

bliográficas serão apresentadas com o dobro do espaço e, 
para além disso, a bibliografia será indicada no final do texto.
	As citações, notas bibliográficas e a bibliografia deverão 

incluir todos os elementos que permitam a identificação 
dos documentos citados.
	Os trabalhos deverão estar escritos de acordo com as re-

gras da gramática e da sintaxe
	Todos os artigos serão submetidos a correcção de estilo 

especializada.
	O Comité Editorial reserva-se o direito de fazer as altera-

ções editoriais que considere convenientes.
	O IIBI não se compromete a devolver os trabalhos.

Os trabalhos deverão ser enviados a: 
Revista  Investigación  Bibliotecológica: archivonomía, biblio-
tecología e información. Instituto de Investigaciones Biblio-
tecológicas y de la Información, Torre II de Humanidades, 
pisos 11, 12 y 13, Ciudad Universitaria, C.P. 04510. México, 
D.F. Por correio electrónico à seguinte morada: 
revista@iibi.unam.mx. 
Diretor: Dr. Juan José Calva González.



Distribuidores de la revista 
Investigación Bibliotecológica
en la República Mexicana y en el mundo

Díaz de Santos, S.A.
Albazanz, 2 (esquina Her-
manos García Noblezas, 21) 
28037 Madrid (España)
Tel.: 91 7434890, 
Fax: 91 7434023.
www.diazdesantos.es
suscripciones@diazdesantos.es
librerías@diazdesantos.es

Dirección General de Publi-
caciones y Fomento Edito-
rial y sistemas de librerías 
Av. Del Imán # 5 Ciudad 
Universitaria, 
04510 México, D.F., 
Tel. 5622 6583 
www.libros.unam.mx

EBSCO Subscription 
Services 
P.O. Box 1943, Birmingham 
AL 35201-1943 U.S.A., 
Tel.:(205)991-12-54 
Fax:991-14-79
        
Información Científica 
Internacional, S.A. de C.V. 
Carretera a San Pablo #60, 
San Lucas Xochimilco, México 
D. F, C.P.: 16300, Tel./Fax: 
2156 0917 y 2156 0770 
www.ici-bibliotecas.com
ici@servidor.unam.mx

Instituto de Investigacio-
nes Bibliográficas 
Biblioteca Nacional, Centro 
Cultural, Ciudad Universitaria, 
04510 México, D.F. Tel. 5622 
6816; Tel./Fax: 5665 0951 
mejiamr@biblional.bibliog.
unam.mx

Library Outsourcing Servi-
ce, S.A. de C.V.
Esquinapa Mz: 2, Lte:2, local 
8, Col. Sto. Domingo, Del. 
Coyocán, 04369, México D.F. 
Fax/tels.: 01(55) 5421 7954, 
01(55) 5338 3722
libraryoutsourcing@prodigy.net

Mundi-Prensa Libros, S.A.
Castelló, 37 -28001 Madrid
CIF A-28350965
www.mundiprensa.com
Dpto. Suscripciones:
(+34) 914363701
suscripciones@mundiprensa.es
Fax: (+34) 915753998

Rowecom España 
Parque Európolis, Calle A Interior 
No. 16 Bis 28230 Las Rozas, 
Madrid - España 
Tel.+34-916-40-73-70 
www.rowe.com

Swets & Blackwells 
Subscriptions Service 
P.O. Box 830, 2160 Sz Lisse        
The Netherlands Holland 
Tel.:+31 252-435-111 
Fax:252-415-888 


